
  


  
    
  


  
    Un amor prohibido durante la era victoriana.


    


    Jasper Lee, hijo mediano de los condes de Mersett —ahora marqueses de Leavenfield—, siempre ha sabido que era diferente a los demás. Consciente de que esto podría perjudicar y avergonzar a su familia, decide marcharse a China, donde se encuentra solo y desamparado. Dotado de un gran encanto, consigue abrirse camino hasta convertirse en alguien importante entre la comunidad china de Beijing. Allí conoce a Ethan Chang un escritor de libros de viajes que se siente inmediatamente atraído por él.


    Debido a las intrigas de la corte, Ethan se ve obligado a casarse con una mujer a la que no ama ni podrá amar jamás, lo que lleva a Jasper a huir de China y regresar a Minstrel Valley, donde el miedo, la vergüenza y las dudas lo asaltarán y lo llevarán a alejarse de la persona que ama a pesar de que este se presenta en el pequeño pueblo del condado de Hertfordshire para confesar el amor que siente por él.


    ¿Conseguirá atravesar todas sus dudas y miedos? ¿Será capaz Jasper de enfrentarse a su familia por amor?
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  Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.


  Capítulo 1


  Minstrel Valley, mayo 1865


  —¡Pero, lady Helena! ¡Yo la amo! —El apasionado joven tomó la mano de la dama y trató de llevársela a los labios. Ella no mostró comedimiento alguno al apartarla de un tirón—. No diga que no me ama. ¿Cómo puede saberlo si no me ha dado una oportunidad todavía?


  Lady Helena Lee enarcó una ceja con evidente indignación y lo fulminó con la mirada.


  —Créame, señor Pillford, sé muy bien lo que siento.


  Él trató de tomarle la mano otra vez y de nuevo ella la retiró, asqueada por las atenciones no deseadas.


  —¡No encontrará a nadie que la ame tanto como yo! —exclamó el caballero con rencor—. ¡Ni siquiera me importa que su padre sea chino!


  Helena abrió la boca para dar respuesta al ofensivo comentario, pero no fue capaz de hacerlo porque un sonido familiar la interrumpió.


  —¡Croac! ¡Croac!


  La joven se puso en pie y miró a su alrededor buscando el origen de aquel horrible croar. ¿De dónde demonios había salido aquel inmundo ser? Y, lo que era más importante, ¿cómo se había colado en el elegante salón de la marquesa de Leavenfield? Porque, que ella recordase, las ranas que llegaban a Landford House no lo hacían solas.


  —¡Croac! ¡Croac!


  —¿Qué demonios es eso? —chilló Henry Pillford aterrorizado.


  Helena lo miró burlona.


  —Una rana.


  —¿Y cómo puede haber una rana en el salón de su casa? ¿No están en ciénagas?


  Desde luego, el elegante y refinado Henry Pillford no sabía nada sobre las criaturas del campo. Solo por eso, Helena sintió un profundo desprecio hacia él. O, más bien, aquello solo añadió una razón más para detestarlo. Y la lista de motivos era cada vez más larga.


  Le dedicó una sonrisa torcida.


  —En mi casa, señor Pillford, las ranas se reproducen como setas. Aunque hacía años que no veía una por aquí.


  Unos nueve años, aproximadamente. Desde que su hermano mediano se había marchado de casa. La paz había reinado en Landford House desde entonces… hasta ese momento. Helena era incapaz de comprender cómo se había colado una rana en el salón sin la ayuda de Jasper.


  Un movimiento en la ventana la sobresaltó y se giró inmediatamente. Frente a ella, con una sonrisa de oreja a oreja, estaba la persona que no había esperado ver de nuevo en lo que le quedaba de vida. Aunque tendría que haberlo adivinado, habida cuenta del pequeño invitado no deseado que croaba desde algún lugar del salón.


  No fue difícil para ella reconocerlo. Había cambiado mucho, pero aquella expresión de satisfacción suprema era la misma de siempre. Sin duda había vuelto para sembrar el caos en la tranquila —aunque nunca aburrida— casa de los marqueses de Leavenfield.


  Sonrió para sus adentros al comprobar que se había convertido en un hombre muy apuesto, pues, hasta entonces, en su mente todavía era el adolescente que se había marchado de Minstrel Valley nueve años atrás. Aunque había pensado mucho en él, nunca había sido capaz de imaginarlo como un hombre adulto, a pesar de que había visto todos los cambios que se habían producido en Andrew, su hermano mayor, con el paso de los años. Y ahora tenía frente a sí a aquel hombre de rasgos exóticos —mucho más que los de cualquiera de los hermanos Lee—, anchos hombros y sonrisa arrebatadora, y le costaba asociarlo con aquel adolescente larguirucho y escuálido que colaba ranas, ratones y todo tipo de insectos en casa con la única intención de asustarlas a ella y a su hermana gemela.


  —Está por allí. —El recién llegado señaló la butaca preferida de su madre—. ¿Todavía no has aprendido a cazar ranas?


  Helena, a pesar de la alegría de verlo de nuevo después de tanto tiempo, frunció el ceño y puso los brazos en jarras con fingida indignación.


  —No, porque desde que te fuiste no me vi en la necesidad de hacerlo.


  Él rio y entró en el salón con un salto limpio, sin apenas apoyarse en el marco de la ventana, y Helena admiró su excelente forma física. No conocía a ningún caballero que fuese capaz de saltar por la ventana de aquel modo. Aunque Jasper no parecía un caballero. Al menos no en aquel momento, a pesar de que tenía un porte admirable. Tenía el cabello demasiado largo, pues le caía ondulado hasta los hombros, y lucía barba de tres o cuatro días. Helena pensó que, al contrario que Andrew, que poseía la belleza elegante de su padre, la de Jasper era absolutamente salvaje. Tanto ella como Harmony lo llamaban «el indómito Jasper», pues era como una fuerza de la naturaleza: imposible de contener.


  El olvidado señor Pillford lo miró con sorpresa y con un deje de resentimiento, no solo por su agilidad, sino también por su estatura y atractivo físico. Y porque, lejos de pensar que era un pariente de la joven, dio por hecho que su amada lady Helena mantenía algún tipo de relación ilícita con aquel hombre y que aprovechaba la ausencia de sus padres para reunirse con él en la casa. Un pensamiento nada halagüeño de alguien que decía amarla con devoción.


  —Se supone que una dama no debe recibir a sus pretendientes a solas. Los hombres son peligrosos, ¿no lo sabías?


  Henry se sintió ofendido por sus palabras. ¡Él no presentaba ningún peligro para lady Helena! ¿Cómo se atrevía aquel individuo a hacer semejante acusación? Y, lo que era más importante, ¿por qué hablaba con ella de aquel modo? Tendría que mostrar más respeto, más educación. ¡Era la hija de un marqués, por amor de Dios!


  Helena resopló con fastidio mientras lo veía acercarse a la rana y cogerla con ambas manos en un movimiento tan rápido, que el animal no habría podido escapar aunque lo hubiese deseado. Su experiencia en aquel terreno era indiscutible, y Henry frunció el ceño, molesto. Y, por qué no decirlo, también un poco avergonzado por no haber sido él quien se hubiera hecho cargo de la situación y atrapado la rana, en lugar de contener el deseo de subir las piernas al sillón para evitar que el animal le trepase por ellas, por mucho que un hombre educado y refinado como él no tuviese por qué saber cómo cazar alimañas. Sin duda lady Helena comprendería que él no era un salvaje como aquel individuo. Solo alguien sin educación podría comportarse de aquel modo. Ella lo vería, estaba seguro. Lady Helena no podía dejarse engañar por su aspecto, no podía ser tan superficial como para permitir que el atractivo de aquel hombre la cegase.


  —Lo sé, pero el señor Pillford irrumpió aquí mientras estaba leyendo y…


  El recién llegado frunció el ceño, molesto.


  —¿Irrumpió aquí? ¿Quieres decir que ni siquiera tuvo la decencia de anunciar su presencia? —Ella asintió con un mohín—. Ve a buscar una cesta o algo para meter a esta amiguita mientras hablo con… —Lanzó una mirada asesina al señor Pillford, que se encogió en su asiento con el pavor reflejado en el rostro. El recién llegado suspiró con resignación—. Él.


  Helena lo miró unos instantes y luego al señor Pillford, que permanecía en su silla, totalmente acobardado por la presencia del otro hombre, y les dedicó a ambos una sonrisa angelical. Si hubiese sido Andrew, la habría regañado por tratar mal al «pobre hombre» y la habría obligado a ofrecerle té y pastas. Jasper, en cambio, no parecía tener esas intenciones.


  —Entonces, si haces el favor de ayudarme con este asunto, iré a buscar la cesta para ti —dijo con voz cantarina.


  Si Jasper jugaba bien sus cartas se vería libre de aquel idiota para siempre. Estaba tan emocionada que quería dar saltos de alegría.


  Jasper la empujó hacia la puerta con un hombro para apurarla y, cuando Helena hubo abandonado la habitación, se volvió hacia el invitado no deseado.


  —Cuando una mujer dice no, es que no —dijo con un tono tan suave, que el señor Pillford se envalentonó y se enderezó en su asiento pensando que, a pesar de su estatura y la más que evidente musculatura bajo el elegante traje de color gris, era un corderito fácil de manejar. Aunque no dejaba de mirar la rana que sostenía entre las manos, temeroso de que la soltase de nuevo—. Además, cuando una dama le dice que no tiene sentimientos por usted, debe retirarse con la elegancia de un caballero. —Lo miró de arriba abajo con desdén—. Lo sea o no, es lo que debe hacer.


  Pillford no percibió la frialdad de su mirada, ni el músculo que se expandía y contraía en la mandíbula. Solo podía pensar en que alguien que hablaba con tal suavidad no podía ser peligroso, así que lo miró con arrogancia. Y fue precisamente aquella soberbia suya la que lo llevó a enfrentarse a aquel hombre, creyendo que él podría superarlo en cualquier terreno.


  —¿Lo dice porque escuchar conversaciones ajenas a escondidas, soltar ranas en el interior de una casa que no le pertenece y entrar por la ventana es lo que usted entiende por educación? —Se levantó e hinchó el pecho tratando de mostrar toda esa hombría en la que él creía firmemente y de la que se sentía tan orgulloso—. ¿Quién demonios es usted y por qué se comporta como si esta fuese su casa? ¿Cuál es su relación con lady Helena?


  El recién llegado sonrió y miró la postura del otro con la burla bailando en las pupilas. El tono de sus palabras era tan ofensivo que, de no haber tenido la rana sujeta con las dos manos, le habría roto la nariz de un puñetazo. Y se lo merecía, sin duda. Mucho había cambiado Helena si todavía no había reunido el valor de golpearlo con saña. Aunque —de eso estaba seguro—, sin duda se moría de ganas de hacerlo. ¡Qué tipo más ridículo, por amor de Dios! ¿Cómo podía siquiera considerarse un hombre comportándose de aquel modo? Hinchando el pecho e intentando demostrarle que era más hombre que él. ¡Ni que aquello fuese un concurso de masculinidad! Si lo fuese, era obvio que no sería el señor Pillford quien saliese ganando.


  —Cuidado con sus palabras, señor… —dudó—. ¿Pittiford?


  —¡Pillford! —exclamó el otro, indignado.


  —Pillford o Pittiford, ¿qué más da? Dudo que volvamos a verlo por esta casa. —Henry, enfurecido, no tuvo valor para hacer nada más que resoplar y sonrojarse hasta la raíz del cabello—. Como le decía, cuidado con sus palabras. Mi relación con la dama es una de las más sagradas que existen. —Se inclinó hacia él, haciendo alarde de su elevada estatura—. Soy su hermano.


  —¡Imposible! —exclamó el otro, indignado—. ¡Conozco a su hermano y usted ni siquiera se parece a él!


  —¡Por supuesto que no, no me insulte! Si me pareciese un poco a Andrew me tiraría del puente del Pasatiempo. —Fingió un estremecimiento—. Soy lord Jasper Lee, el otro hermano de lady Helena.


  Hizo hincapié en el título de ambos, pero el otro, que nunca había oído hablar de él ni se había molestado en conocer gran cosa de la familia, se negó a creerlo.


  —Los marqueses solo tienen tres hijos —insistió—. ¡Todo el mundo sabe!


  Jasper enarcó una ceja y se echó a reír.


  —¡Santo Cielo! Tanto fervor amoroso debe haberle derretido el cerebro. —En ese momento entró Helena cargando una cesta con tapa y se acercó a Jasper sin dirigirle una sola mirada al otro hombre—. ¿Puedes decirle al señor Pittiford quién soy? Se niega a creerme.


  Helena abrió la boca para corregir a Jasper, pero decidió no hacerlo. La expresión enrabietada de su pretendiente era lo más gracioso que había visto en mucho tiempo.


  —Mi hermano, lord Jasper Lee. —Se volvió hacia este—. ¿Por qué no nos avisaste de tu regreso? ¡La casa se ha convertido en un caos por tu culpa! La señora Andersen está dando órdenes a diestro y siniestro buscando un lugar en el que alojarte.


  Jasper rio y metió la rana en la cesta.


  —Quería daros una sorpresa. No imaginé que a mi llegada escucharía fervorosas palabras de amor dirigidas a mi hermanita. —Rodeó los hombros de la joven con un brazo y se volvió hacia el señor Pillford—. Señor Pittiford, ¿quedan resueltas sus dudas? Si es así, le agradecería que se marchase de mi casa y que no vuelva a pisarla. También que no moleste más a mi hermana. Ella ya le ha dejado claro que no quiere saber nada de usted. Compórtese como un caballero y no insista en algo que no sucederá.


  Henry Pillford, hombre acostumbrado a conseguir siempre todo lo que quería, miró a los hermanos y señaló a Jasper con el dedo.


  —Esto no termina aquí.


  Jasper soltó una carcajada y lo miró, burlón.


  —Pero bueno, hombre, no me asuste cuando acabo de llegar a casa. —Hizo un gesto con la mano para despedirlo—. Cuando encuentre a sus padrinos, avíseme. Estoy seguro de que será una contienda de lo más entretenida.


  Ambos observaron a Pillford mientras se marchaba y luego se miraron a los ojos, risueños.


  —Creo que todavía no se cree que somos hermanos.


  Helena le dio un puñetazo en el hombro.


  —¡Eres un demonio, Jasper Lee! ¿Cómo es posible que no hayas aprendido nada en nueve años?


  —¡Eh! ¡Acabo de salvarte de un pretendiente no deseado! Algo he aprendido. Si hubiese sido antes, te habría abandonado a tu suerte. En esta ocasión incluso traje ayuda.


  Ella cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño en un gesto que pretendía ser amenazante, pero que en realidad solo lo era cuando lo hacía su madre.


  —¡Debiste informarnos de tu regreso!


  —Y tú deberías darme la bienvenida como corresponde. —Dejó la cesta sobre una silla y abrió los brazos para recibirla en un abrazo, pero solo recibió una patada en la canilla—. ¡Ay! ¡Maldita sea, mujer! ¿Qué mal te ha hecho mi pierna?


  Se frotó la zona dolorida con una mueca de disgusto. Helena lo miró altanera.


  —Era pegarte a ti o aplastar esa cosa asquerosa de la cesta. ¡Sabes que odio las ranas!


  —No insultes al pobre anfibio. Te ha salvado de ese baboso. —La expresión de Helena se suavizó al reconocer que, efectivamente, así había sido—. Vamos, ¿no me vas a dar un mísero abrazo? Hace nueve años que no ves a tu hermano favorito y ni siquiera pareces un poco emocionada.


  —Mi hermano favorito es Andrew —respondió ella, altanera.


  Él le lanzó una mirada socarrona.


  —¿Debería marcharme de nuevo? —Jasper suspiró teatralmente y recuperó la cesta—. En fin… supongo que no soy bienvenido… —Otro suspiro—. Llevaré a esta pequeña a su hogar y luego me subiré en el primer barco que vaya a China. Es obvio que no hay sitio para mí en esta casa.


  A pesar de que sabía que solo fingía, el tono lastimero de Jasper ablandó a Helena, que lo tomó por la mano y lo miró a los ojos un instante antes de ponerse de puntillas y besarlo en la mejilla.


  —Bienvenido a casa, tonto.


  Él sonrió y envolvió a su hermana en un efusivo abrazo. Ella protestó al principio, pero al final cedió y correspondió a la muestra de afecto. Cuando por fin se separaron, tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Te has convertido en una mujer muy hermosa —dijo Jasper mirando a Helena de hito en hito—. Si te hubiese visto en la calle, no te habría reconocido.


  Ella también valoró los cambios en el aspecto de su hermano.


  —Tú sí que has cambiado. Ahora eres un hombre muy apuesto. Todas las jóvenes casaderas se volverán locas al verte. —Él rio al escucharla y ella frunció el ceño—. Hablo en serio. Eres realmente guapo y… exótico.


  —¡Ah! Eso de guapo y exótico lo he escuchado mucho —bromeó él—, pero suena más a un objeto bonito que debe ser expuesto que a un interés real por lo que llevo aquí dentro. —Se palmeó el pecho con exagerado dramatismo—. Siento que mi extraordinaria belleza opaca mi magnífica personalidad.


  —¡Jasper! —exclamó Helena, frustrada—. ¿Es que no puedes tomarte nada en serio?


  Él la miró, ofendido.


  —¡Lo hago! —Se señaló el rostro con gesto ceremonioso—. Nacer con esta cara es algo que siempre me he tomado en serio. Saberme una criatura tan hermosa ha marcado cada una de mis decisiones.


  Helena puso los ojos en blanco.


  —Eres imposible. Ni siquiera soy capaz de recibirte con la solemnidad que requiere la ocasión. —Él sonrió, divertido, y ella señaló la cesta—. Lleva esa cosa a… a donde sea que la hayas encontrado o mamá te llevará por las orejas cuando vuelva.


  —¿Solemnidad en casa de la familia Lee? —preguntó socarrón—. No he visto nada semejante en toda mi vida. ¿Me acompañas, hermanita? —La cara de repulsa de Helena le arrancó un suspiro resignado—. Supongo que no. Ni siquiera temes que me pierda por el camino. Eres una hermana desalmada.


  —Y tú mereces el papel principal en cualquier obra de teatro de Drury Lane.


  Los ojos de Jasper brillaron.


  —¿Crees que tendría futuro? —Fingió pensar—. Intenté entrar en la ópera de Beijing, pero me rechazaron… —Hizo un par de movimientos y cantó dos versos imitando a dichos actores—. No entiendo por qué no me eligieron, pues tengo un talento extraordinario.


  —¿En serio? —preguntó Helena, emocionada—. Papá siempre dice que le encanta la ópera de Beijing.


  Él le dio un suave golpe en la nariz con un dedo y se echó a reír.


  —¡Por supuesto que no, mocosa!


  Y, riendo, abandonó la casa. Helena arrugó la nariz con disgusto.


  —De todos modos, ¿de dónde demonios saca las ranas? —preguntó al aire.

  


  Jasper caminó con paso lento hasta el puente del Pasatiempo y luego se dirigió hacia el pequeño riachuelo que, escondido entre árboles y maleza, ocultaba una fauna de lo más variada. Abrió la cesta y sacó la rana de ella para dejarla exactamente en el lugar donde la había encontrado. El anfibio huyó en cuanto se encontró en su hábitat natural.


  —Lo siento —dijo Jasper—. Pretendía gastarle una broma a mi familia, pero acabaste salvando a mi hermana.


  De no haber sido por la rana, habría aplastado la nariz de aquel desgraciado que había aprovechado la marcha de su familia para abordarla. El mozo de cuadras le había dicho que todos se habían marchado a Blackwood Manor para tomar el té, mientras que Helena se había quedado atrás porque tenía jaqueca, pero que había recibido la visita de un pretendiente. Por eso había ido por el jardín hasta la ventana que correspondía al salón privado de su madre, donde Helena había recibido a su visitante. Era un experto en ocultarse para escuchar conversaciones y Landford House no tenía ningún secreto para él. Conocía cada rincón, cada recoveco, cada grieta… La llevaba en la sangre y en el corazón, pero sentía que aquel era un amor no correspondido.


  Se incorporó y miró a su alrededor. Su infancia estaba allí y también parte de su adolescencia. A los dieciséis años había tomado la decisión de marcharse a China. Cuando había descubierto que, si bien su hermano tenía unas capacidades excelentes para manejar las propiedades que heredaría con el título de marqués, su habilidad para los negocios era deficiente, había decidido aprovechar la oportunidad que la decepción de su padre le ofrecía: se presentó voluntario para aprenderlo todo desde cero, pero no en Inglaterra, sino en China. Tenía que conocer el entorno para saber cómo funcionaba la mente de la gente con la que negociaría. Y, tras semanas suplicando y obteniendo respuestas negativas, se las ingenió para huir de casa una tarde y dirigirse a Londres, donde embarcó rumbo al destino elegido. El miedo le atenazaba el corazón. Temía que, si lo encontraban, su padre le daría la paliza que sabía que merecía. Ni siquiera les había dejado una nota de despedida para no ser capturado. Les envió una carta desde Grecia para informarles de que se dirigía a Shanghái y que no había nada que pudiesen hacer para que desistiera de su empeño. No había contado con la rapidez de su padre que, un mes antes de que él tomase aquella decisión ya había escrito a Aaron Wadlow advirtiéndole de que, si acogía a su hijo, perdería su puesto de trabajo. El entonces conde de Mersett conocía muy bien a Jasper y se había adelantado a él porque sabía perfectamente lo que haría. Aunque no tenía ni idea de que nada de lo que hiciese lo haría desistir de sus planes.


  Aaron Wadlow había sido acogido por el padre de Daphne Lee, la madre de Jasper, cuando era muy pequeño, y había crecido como hermano de esta. Normalmente no hacía mucho caso de lo que el entonces conde de Mersett decía, pero en aquella ocasión pensó que el pequeño fugitivo merecía un escarmiento y lo dejó vagar por las calles de Shanghái creyendo que, tarde o temprano, regresaría a su puerta para suplicarle que le prestase el dinero para el billete de regreso. Pero no había contado con el orgullo del joven Jasper que, a pesar de tener solo dieciséis años, tenía muy claro lo que quería en la vida. Y también tenía muy claras las razones por las que había huido de Inglaterra, y no tenían nada que ver con los negocios.


  Tampoco contaba nadie con su resolución y su encanto. Renunció a su estatus como noble y se hizo llamar Jasper Zhao, hijo de un emigrante chino que no había logrado hacer fortuna en América. Incluso fue capaz de convencerlos de que no era mestizo y que sus ojos grandes se debían al lugar donde había nacido. El hecho de que fuesen rasgados y el exotismo de su rostro hizo el resto. Hablaba chino a la perfección porque desde los siete años se había empeñado en aprender el idioma y, al contrario que sus hermanos, nunca había renunciado a esa parte de su ascendencia. Más bien la había cultivado. Podía recitar las Analectas de Confucio, conocía a los grandes poetas chinos, era capaz de tocar el guzheng y la pipa como un nativo y era capaz de deshacerse de la exquisita educación que había recibido en Inglaterra con la misma facilidad con la que se cambiaba de ropa.


  Comenzó ganándose la vida como cuentacuentos en las calles. Aaron, que lo observaba de lejos, estaba fascinado por la fortaleza de aquel adolescente delgaducho y desgarbado, muy alto para su edad y con demasiado encanto para su propio bien.


  La gente estaba tan hechizada con sus historias, que empezó a escribirlas y a venderlas él mismo entre aquellos que sabían leer, mientras que a los más pobres se las contaba interpretando cada papel con una precisión admirable a cambio de unas monedas o comida. Los aplausos que recibía lo alentaban a escribir más y más y, en cuanto ahorró algo de dinero, lo dividió en tres partes y lo invirtió en tres compañías distintas. Dos de esas inversiones fracasaron, la tercera le dio el empujón que necesitaba para seguir apostando por esa compañía y esas inversiones arriesgadas que tanto le gustaban. La compañía que le había dado dinero era la de su padre.


  Aaron no pudo hacer otra cosa más que admirar al muchacho e informar a Derek Lee, conde de Mersett, de que quería acoger a aquel joven bajo su ala, lo aprobase él o no. Sin embargo, Jasper, herido por lo que había sucedido a su llegada, huyó de Aaron como había huido de aquello que le había sucedido en Inglaterra y se instaló en Beijing, donde se convirtió enseguida en una figura muy conocida, hasta el punto de que el mismísimo emperador lo invitó al Yuanmingyuan, el Jardín del Perfecto Brillo o, como lo conocían los occidentales afincados allí, el Palacio de Verano. La audiencia fue privada y, aunque Jasper fue extremadamente respetuoso, aquel deje suyo de rebeldía y de «todo me da igual» que lo caracterizaba encandiló al emperador, que reclamó su presencia en infinidad de ocasiones. Nunca le confesó sus verdaderos orígenes porque temía que lo ejecutase si sabía que, en realidad, era inglés y que lo había engañado. Sus ojos rasgados y su vasto conocimiento de la cultura china lo ayudaron a mantener la farsa de que era un chino retornado del dolor de la emigración.


  Debido al apoyo que recibía del emperador, su negocio crecía a pasos agigantados. Sabía aprovechar cada oportunidad y comenzó a exportar todo tipo de materiales a Europa e Inglaterra. Seda, té, fruslerías, especias… Tuvo que firmar un acuerdo con Aaron para que fuesen los barcos de su padre los que transportasen las mercancías. Pero, además, comerciaba con gusanos de seda, dejando los mejores en China y exportando aquellos que, a pesar de ser de buena calidad, no eran los mejores que poseía. Estos los guardaba para los comerciantes chinos.


  El dinero no llegó a él con facilidad, pero se sentía orgulloso de haber conseguido todo aquello por sí mismo a una edad tan temprana.


  Intentaba alejarse todo lo posible de su padre y, sin embargo, se parecía a él mucho más de lo que quería reconocer. Era cierto que había heredado la inteligencia de su madre y su extraordinaria capacidad de aprendizaje, pero no era menos cierto que también llevaba en la sangre el lado más salvaje de su padre. Desde muy pequeño había aprendido gongfu[1] con el tutor chino que su madre había contratado para él. Era un niño inquieto, con mucha energía que debía liberar de algún modo, así que tras los estudios con los mismos tutores que Andrew, Huang Shaoran se hacía cargo de él y lo adiestraba en el estilo de lucha que estaba prohibido en China. El hecho de que el tutor conociese aquel estilo de lucha provocó la desconfianza del conde de Mersett, pero la intervención de su esposa evitó que lo despidiese. Para Jasper, Huang Shaoran fue lo mejor que pudo encontrarse en su vida, aunque nunca lo había manifestado en voz alta por temor a ofender a sus padres.


  Para un niño que siempre se había sentido como una carga o una molestia, encontrar a alguien que lo apreciaba abiertamente y que lo guiaba con infinita paciencia, era como haber llegado al Paraíso.


  Durante un tiempo había intentado convencer a Andrew de que lo acompañase en sus clases, pero pronto había dejado de hacerlo: quería a Shaoran para sí mismo, igual que el gongfu. Su hermano lo tenía todo, ¿por qué no iba a disfrutar de algo propio?


  Sus conocimientos de gongfu, junto con la rabia y el dolor que guardaba, lo llevaron a la granja del viejo Ouyang, donde se organizaban peleas clandestinas. Y, aunque la granja del anciano estaba en un lugar concreto, los contendientes debían moverse de un lugar a otro de Beijing y solo conocían la ubicación unas horas antes de la pelea. Les decían que la granja del viejo Ouyang estaba aquí o allí y allá iban.


  La enseñanza de las artes marciales estaba prohibida, pero había gente del pueblo que las conocía, así que las peleas fueron lo más emocionante que Jasper había vivido nunca. Al principio su arrogancia lo llevó a recibir verdaderas palizas, pero enseguida aprendió a valorar a sus contrincantes y a pelear con humildad. Y así, aunque perdió muchas peleas, logró ganar muchas más y salir con el cuerpo más o menos intacto.


  Los intentos de Aaron Wadlow para llevarlo por el camino que deseaba su padre no hicieron mella en él. No podía olvidar lo que había sucedido a su llegada y tampoco quería hacerlo. Eso le recordaba lo duro que había trabajado para convertirse en el hombre que ahora era.


  Por desgracia, su vida estable y tranquila se había visto agitada cinco años atrás. Él, que se enorgullecía de su capacidad para mantener la calma en cada momento y de su extraordinario autocontrol, vio como lo que creía que eran unos cimientos firmes, se resquebrajaron en cuanto Ethan Chang entró en su vida.


  Chang Ching Tien era primo del emperador y había viajado a lo largo y ancho del mundo durante diez años. Lo conoció en una de esas audiencias privadas a las que era llamado de cuando en cuando y su mirada burlona lo molestó en extremo. Era obvio que lo conocía, que sabía quién era, pero él no sabía nada de él, lo que lo ponía en una situación de desventaja que lo incomodaba profundamente.


  Durante la audiencia no dijo nada, pero cuando abandonaba el palacio acompañado de dos eunucos, el primo del emperador los interceptó y envió a estos a hacer otra cosa para acompañarlo él mismo hasta la salida.


  —No sé si es usted valiente o estúpido —dijo con una sonrisa—. Su procedencia es tan obvia, que me sorprende que haya engañado a tanta gente, incluido el emperador.


  Jasper se había asustado y, como cada vez que le sucedía, se puso a la defensiva.


  —Si quiere decir algo, dígalo, no me insulte.


  El otro hombre sonrió y negó con la cabeza, dando a entender que no tenía nada que decir, pero había dejado a Jasper con la mosca detrás de la oreja y aquella sensación no le gustaba nada en absoluto.


  Su siguiente encuentro había sido en el Pabellón de las Flores, el prostíbulo más lujoso de la ciudad y, aunque había intentado evitarlo, no había podido hacerlo…


  —¿Lord Jasper? ¿Es usted lord Jasper Lee?


  Capítulo 2


  Jasper se volvió sorprendido porque alguien lo hubiese reconocido cuando apenas acababa de llegar al pueblo. Era consciente de que no se parecía demasiado al muchacho que se había marchado y, aparte de su familia, no esperaba que nadie supiese quién era al verlo.


  En cuanto se dio la vuelta, vio a una adolescente de cabello rojo como el fuego y los ojos más verdes que había visto nunca. Por el modo en que vestía era obvio que pertenecía a una familia noble y que no había sido presentada en sociedad, así que Jasper le calculó unos quince años. Iba acompañada de una mujer de aspecto tan severo, que arrugó la nariz con disgusto de forma involuntaria. Supuso que era su institutriz.


  —¿Nos conocemos? —preguntó con cautela.


  Al marcharse había dejado a mucha gente atrás y, por desgracia, no recordaba a todo el mundo. Además, aquella muchachita tendría cinco o seis años por aquel entonces y…


  De repente recordó. Había una mocosa de seis años a la que había querido con locura y que lo había adorado como si fuese Dios. Sonrió al reconocer en ella a aquella niña y ella le devolvió la sonrisa al darse cuenta de que se acordaba de ella a pesar del tiempo que había pasado.


  —Rhiannon.


  Su afirmación le valió un entusiasmado asentimiento y que la muchacha se lanzase en sus brazos a pesar de las firmes protestas de su institutriz.


  —Soy su tío —explicó un tanto abrumado por la expresión de afecto de la adolescente.


  No era exactamente su tío, pero siempre se había sentido como tal. Su padre, John River —tío Johnny para él—, había sido acogido por sus padres cuando tenía más o menos la edad de la muchacha y desde siempre les habían dicho que era un hermano más. El llamarlo «tío Johnny» se debía a que durante años no había vivido con ellos y, cuando pasaba temporadas con la familia, se negaba a ser llamado hermano. Jasper siempre había besado el suelo que pisaba de tanto como lo adoraba, hasta que se había casado con la mujer a la que él deseaba proteger. O, más bien, hasta que el vientre de la mujer en cuestión había empezado a crecer. El sentimiento de traición había sido mayor al ver a aquella mocosa que tenía frente a sí en brazos de lady Mersett pocos minutos después de nacer. Jasper tenía entonces diez años y, aunque se sentía dolido porque su adorado John River lo había apuñalado por la espalda, había prometido querer a la niña, y así había sido siempre.


  Todos bromeaban con su pasión por las mujeres pelirrojas y su desmesurado amor por lady Skye, la esposa de John, pero no había nada de aquello en sus intenciones. La había conocido cuando él todavía tenía siete y ella veintitrés y, ya entonces, Jasper sabía muy bien quién era y lo que quería, aunque ello le provocase cierta confusión y un terrible sentimiento de culpa. No. No tenía nada que ver con aquello. Era solo que, a pesar de ser un niño tan pequeño, había reconocido en lady Skye tal desesperación, que se había sentido obligado a protegerla de todo y de todos. Había intentado explicarlo, pero nadie creía que un niño de esa edad fuese capaz de tener tal intuición. Sin embargo, Jasper era un pequeño que había crecido escuchando a los adultos, observándolos y aprendiendo de ellos. Era capaz de leer las emociones en sus rostros con gran precisión. Y eso lo había llevado a querer protegerla de todo aquello que pudiese lastimarla y, precisamente por eso, le había pedido a John, la persona en la que más confiaba en el mundo, que se casase con ella para cuidarla. No había imaginado que, tres años después de casarse, tendrían descendencia.


  —¿Cuándo has llegado? ¿Por qué no me han dicho nada? Los marqueses están en mi casa. ¿Por qué no nos han dicho que has vuelto? ¿Por qué…?


  Riendo, Jasper le cubrió la boca con una mano y ella frunció el ceño, molesta.


  —Si me sigues preguntando cosas no seré capaz de contestarte. No has cambiado nada, Rhiannon. —Sonrió—. Llegué hace poco más de una hora y no te han dicho nada porque no lo saben. Quería sorprender a mi familia.


  No le dijo que la sorpresa se la había llevado él al ver a su hermana pequeña convertida en una mujer que ya recibía apasionadas declaraciones de amor, o que casi no se podía creer que aquella adolescente fuese la niñita de seis años que lo seguía a todas partes y de la que tanto le había costado separarse.


  —¡Tendrías que haber escrito para avisarnos a todos! —Se miró el vestido y gimió—. Así no me verías de esta guisa.


  —¿Qué tiene de malo? A mí me parece que estás muy guapa.


  —¡Oh, tío Jasper! No es verdad y tú lo sabes. —Lo tomó por el brazo y comenzó a caminar hacia Blackwood Manor—. No puedo compararme con mamá o con mis hermanas. Todo el mundo dice que no voy a tener éxito cuando me presenten en sociedad, que será un gasto inútil. Intentan convencer a mamá de que me busque un marido antes de que la belleza de las otras jóvenes me humille.


  Jasper frunció el ceño, enfadado. ¿Qué clase de persona diría algo así de una joven tan bonita como Rhiannon? De acuerdo, no era una belleza deslumbrante todavía, pero en cuanto saliese del todo del cascarón, pondría a Londres a sus pies. Incluso un ciego podía verlo.


  —¿Quién ha dicho semejante tontería?


  Rhiannon lanzó una mirada por encima del hombro hacia la mujer que los seguía, dando a entender que era ella.


  —¡Oh! He olvidado presentarte a la señorita Smith, mi institutriz.


  Smith. Un apellido tan vulgar como ella y las palabras que salían de su boca. Y, aunque deseaba ponerla en su lugar, Jasper se comportó como un caballero y la saludó con la perfecta cortesía británica que había aprendido desde niño, aunque sin apearse de su estatus superior. Nunca hacía uso de aquello, pero sentía que era la única forma en la que podía agraviar a la mujer sin perjudicar a Rhiannon.


  —Creo que serás la debutante más hermosa de Londres —dijo Jasper con convicción.


  —Mientes, pero me gustan tus mentiras.


  Jasper rio y le rodeó los hombros con un brazo.


  —Has crecido mucho, mocosa. Me costó reconocerte.


  —Pues yo te reconocí enseguida. —Se detuvo para mirarlo—. ¡La sorpresa que se van a llevar todos! ¿Has visto ya a tía Helena? —Jasper asintió—. Suele evitar las reuniones de este tipo porque teme que la empujen al matrimonio. ¿Te lo ha contado? —Él negó con la cabeza—. Aunque tía Harmony se casó antes, ella fue quien más éxito tuvo en su presentación en sociedad. Pero quiere casarse por amor y no le gusta ninguno de los hombres que ha conocido.


  Jasper sonrió. Intuía la pesada influencia de su madre en aquel asunto.


  —Las personas deben casarse por amor, de otro modo sus matrimonios serán infelices. —Rhiannon asintió conforme—. Así que Harmony se ha casado. ¿Cuándo?


  —¿No lo sabías? —Jasper negó con la cabeza—. Hace cinco meses. Con un duque, ni más ni menos.


  —¿Se casó con él por amor?


  —No. La abuela intentó convencerla de que no se casase. Las dos se pelearon y tía Harmony huyó a Gretna Green con su esposo.


  Jasper pensó que su familia tenía una especial querencia por Gretna Green. Sus padres se habían casado allí y también lo había hecho John. Ahora Harmony había seguido sus pasos. De seguir así, en menos de una década pondrían una estatua en el centro del pueblo dedicada a la familia Lee.


  —Así que quería casarse con el duque a toda costa —comentó. Rhiannon asintió—. Supongo que mi madre se habrá sentido muy decepcionada.


  —Sí, la abuela estuvo muy disgustada durante un par de meses. Todavía no se lleva bien con tía Harmony, pero al menos ya se hablan.


  Jasper suspiró. Su madre siempre les había enseñado que el matrimonio por amor era lo más importante. Que Harmony hiciese todo lo contrario de lo que le habían enseñado sin duda habría afectado a la marquesa profundamente.


  —¿Y Andrew? ¿Se ha casado ya?


  —No. Mamá dice que todas las madres con hijas casaderas quieren atraparlo, pero él no se deja coger. —Miró a Jasper y sonrió—. Creo que en cuanto te vean serás tú quien se convierta en su presa. Tus libros son muy famosos, todo el mundo sabe que has hecho una fortuna en China y que incluso el emperador te invitaba con frecuencia a palacio.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó, confuso.


  Ni siquiera había hablado a nadie de sus verdaderos orígenes. ¿Cómo podían saber tanto sobre él?


  —Porque el abuelo recibía informes sobre ti cada poco tiempo y se lo contaba a todo el mundo.


  Jasper puso los ojos en blanco. Había olvidado que Aaron Wadlow había metido un espía en su casa.


  —Así que, aunque quiera inventarme una vida apasionante en el extranjero, no puedo hacerlo —dijo con exagerado pesar.


  —¡Tu vida es apasionante! —La muchacha frunció el ceño—. Mucho más que la mía, desde luego.


  Jasper sonrió y se dejó guiar por el sendero que conducía a Blackwood Manor. Dudó de si debía entrar cuando llegaron a la puerta de la mansión isabelina, pero Rhiannon no le dio opción y lo empujó dentro. Y, en cuanto pisó el mármol de Carrara que adornaba el recibidor, el caos se desató a su alrededor y él solo pudo asistir al desastre como quien ve la escena a través de un cristal.


  Todo comenzó con la aparición de un cachorro de perro que caminaba tambaleante por el mármol. Las patas le resbalaban en la pulida superficie y cayó en un par de ocasiones. Jasper calculó que tendría unos dos o tres meses. Hizo el amago de cogerlo para evitar que los criados que iban y venían con bandejas lo pisasen, pero no llegó a tiempo, pues un enorme gato pardo lo cogió con la boca y huyó de allí a la carrera, provocando gritos de sorpresa del servicio y un chillido indignado de Rhiannon, que echó a correr tras ellos. La repentina aparición de la joven desestabilizó a una muchacha que cargaba una bandeja y, al tratar de evitar el desastre, tropezó con el dobladillo de la falda del impoluto uniforme y acabó cayendo sobre otra, cuya bandeja fue al suelo, con el consecuente estruendo y gritos de sorpresa y disgusto.


  —Esta sí es una bienvenida al estilo de la familia Lee —murmuró mientras observaba a todos con las manos en los bolsillos y una sonrisa en los labios.


  Jasper adoraba aquel caos. Era tan diferente de lo que se suponía debía ser una familia noble, que no podía hacer más que disfrutarlo.


  Varios criados salieron al pasillo para comprobar qué había sucedido y la joven que había iniciado todo aquello se echó a llorar.


  —Yo… el gato… un cachorro… la señorita River…


  No era capaz de hablar, solo miraba la carísima porcelana destrozada en el suelo y lloraba sin parar. Nadie reparó en la presencia de Jasper, que ni se había movido, ni hizo nada para hacer notar su presencia. Prefería observarlo todo, ver a su familia antes de ser abordado por todos ellos.


  Lady Skye River, condesa de Blackwood, fue la primera en aparecer. El corazón de Jasper latió desbocado al ver la cabellera pelirroja. La siguió lady Daphne Lee, marquesa de Leavenfield, cuyo cabello castaño estaba salpicado de hebras blancas. Al verla, el desbocado corazón comenzó a latir dolorosamente. No había sido consciente de lo mucho que la había echado de menos hasta aquel momento.


  ¡Qué bonita era! Cierto, no era una belleza, pero para él era la mujer más hermosa del mundo.


  La siguiente en asomarse a la puerta fue Harmony, que miró a la criada con evidente enfado.


  —¿Pero qué…?


  —Solo ha sido un accidente, Harmony —dijo lady Skye antes de que terminase la frase—. ¿Estáis bien? ¿Os habéis lastimado?


  Típico de la condesa: primero las personas y después todo lo demás.


  Las jóvenes asintieron y lady Leavenfield tomó las riendas de la situación.


  —Entonces no pasa nada. Se puede preparar más té y ya está. —En ese momento vio a Jasper, que no se había movido de su lugar, y abrió mucho los ojos—. No puede ser… Skye, ¿me engañan mis ojos?


  Skye siguió la dirección de su mirada y también abrió mucho los ojos a causa de la sorpresa.


  —Si los tuyos te engañan, entonces los míos también —respondió mirándolo de arriba abajo con una sonrisa.


  —¡Jasper! —exclamó la marquesa abriendo los brazos para recibir a su hijo. Este sonrió con timidez y fue hacia ella para recibir ese abrazo que tanto necesitaba desde hacía meses—. ¡Mi niño! ¡Mi pequeño! ¡Mi Jasper!


  Lady Leavenfield se echó a llorar y él, emocionado, le palmeó la espalda con afecto para tranquilizarla. No fue consciente de que Harmony había entrado en el salón para informar a la familia de su presencia, ni de que todos habían salido para recibirlo.


  —¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no nos informaste de tu regreso?


  Jasper sonrió a lady Blackwood y se deshizo del abrazo de su madre para abrazarla también.


  —Porque quería ver si estabas viviendo bien y comprobar por mí mismo si tenía que secuestrarte, tía Skye. ¿Qué clase de ladrón informa de sus planes?


  Ella le dio una palmada en el pecho con fingida indignación.


  —¡Tonto!


  Pero el placer por verlo de nuevo se percibía en los ojos húmedos y en las mejillas sonrosadas.


  Se volvió hacia los demás mientras rodeaba los hombros de su madre con un brazo. Ella se apoyó en su cuerpo y miró a su esposo.


  —Cariño… —dijo al marqués.


  Pero este ya avanzaba a grandes zancadas para abrazar a su hijo. El abrazo fue breve, pero lo suficiente emotivo como para que se llenasen de lágrimas los ojos de ambos.


  —Por fin has vuelto a casa.


  Jasper asintió, conmovido.


  A partir de ese momento se sucedieron los abrazos y las presentaciones, los reproches por no haber informado de su regreso y por haber pasado tanto tiempo fuera de casa. La recepción más tibia e incómoda fue la de Andrew, pero Jasper no esperaba nada mejor, pues nunca se habían llevado bien y habría resultado extraño que lo recibiese con los mismos aspavientos que los demás.


  Para sorpresa de Jasper, el esposo de Harmony le gustó mucho. A pesar de ser un duque, era un tipo campechano, inteligente y, sobre todo, perdidamente enamorado de su esposa. Era, a todas luces, una buena persona.


  Durante al menos media hora lo acosaron a preguntas que no le permitían responder porque hablaban todos al mismo tiempo. Por un instante pensó que el recibimiento de Helena había sido mucho mejor. Le gustaba el caos de su familia, pero no cuando él era el centro del mismo. Además, había vivido tanto tiempo lejos de todo aquello, que ahora le costaba asimilarlo. Quizá por eso la llegada de Rhiannon al salón saltándose todas las reglas de etiqueta que sin duda ya había aprendido, lo llenó de un gran alivio.


  La adolescente llevaba consigo al cachorro, que lloraba terriblemente asustado. Ella sabía que él tenía buena mano con los animales, así que se lo entregó.


  —Tiene tres meses y ya está destetado, pero no quiere que nadie lo toque. Me mordió aquí. —Señaló el mordisco que tenía en la mano. Nada grave, pero el pequeño tenía los dientes como alfileres—. No quiero que sufra y no sé qué hacer.


  Jasper miró al perro y lo acarició con afecto.


  —Este pequeñín está asustado —dijo hablando hacia el perro con tanta ternura, que el cachorro comenzó a mover el rabo con alegría—. Solo es un bebé. ¿Dónde está su madre? —Lo levantó para mirarlo bien y sonrió—. Además, es una chica. Una chica muy bonita, ¿verdad que sí, preciosa?


  La cachorra movió el rabo y miró a Jasper con adoración. Este pensó que la perra ya había elegido a su dueño. Porque, lejos de lo que pensaban los humanos, no eran estos los que elegían a los perros, sino los perros a ellos. Y aquella cosita negra había decidido que él sería su humano.


  —No lo sé. La encontré abandonada cerca de Little Oldruin. Creo que ahogaron a sus hermanos y solo este logró salvarse.


  Jasper frunció el ceño con disgusto. Odiaba esa costumbre de matar a los cachorros cuando no podían hacerse cargo de ellos.


  —¿Cuánto tiempo lleva sin comer? Le rugen las tripas.


  —Tomó un poco de leche esta mañana.


  Jasper suspiró y acarició el lomo del animal, que poco a poco se quedó dormido con la cabeza apoyada en su hombro.


  —Le gustas —dijo John River con una sonrisa—. Aunque no me sorprende, siempre has tenido buena mano con los animales. —Miró la cesta que reposaba a sus pies con una sonrisa burlona—. Supongo que ibas a buscar un invitado más.


  Jasper negó con la cabeza sin vergüenza alguna.


  —En realidad, lo llevé de vuelta a su casa. Cumplió una labor muy importante.


  —¿Cuál? —preguntó Rhiannon con curiosidad.


  —Salvó a Helena de un pretendiente no deseado.


  John lo miró jocoso.


  —Tus amigos siempre salvan a la familia de situaciones complicadas.


  Todos rieron al recordar el momento en el que la familia de Skye huyó despavorida debido a dos ranas que él mismo había metido en el salón donde los habían recibido los entonces condes de Mersett. Harmony le explicó el asunto a su esposo, quien se echó a reír al comprender lo que había hecho. A Jasper le gustó que no se escandalizase por su comportamiento.


  —Las ranas y los ratones se convirtieron en parte de la familia —comentó Andrew con cierta acritud—. No había un solo día de paz. Por lo visto, no has cambiado nada.


  Jasper miró a su hermano con amargura. Mal empezaban si unos minutos después de encontrarse ya estaban así.


  —Querido hermano, deberías saber que la perfección no necesita modificaciones.


  Los demás rieron la broma, pero Andrew frunció el ceño.


  —Que lo digas es una cosa, pero que encima te lo creas es otra muy distinta —gruñó el futuro marqués.


  —¿Por qué no voy a creérmelo? Es un hecho que soy perfecto.


  La sonrisa angelical que le dedicó arrancó un resoplido al hijo mayor de los marqueses de Leavenfield.


  «El problema, hermanito», pensó Jasper, «es que ni siquiera escuchas lo que digo».


  Aunque, ¿cuándo lo había hecho? Nunca que él recordase. Siempre había preferido pensar lo peor de él y no parecía dispuesto a cambiar de idea.


  —Lord Jasper, leí todos sus libros y los he disfrutado enormemente —dijo el recién llegado a la familia—. No supe que usted era hermano de mi esposa hasta que nos casamos.


  Jasper sonrió y su sonrisa se ensanchó cuando la cachorra suspiró en medio de su sueño.


  —Muchas gracias —respondió—. Intenté pasar desapercibido, pero por desgracia no fui capaz de hacerlo. —Lanzó una mirada significativa a su padre—. La discreción nunca ha formado parte del vocabulario de mi familia.


  Phillip le devolvió la sonrisa.


  —Eso me permite mostrarle lo mucho que me emociona conocerlo.


  —Leyó tus libros cuando estaba enfermo —explicó Harmony—. Se rompió una pierna y pasó mucho tiempo en casa.


  —Sus libros me permitieron olvidarme de mi situación y viajar por los mismos lugares por los que viajaban sus protagonistas. El hecho de poder vivir tales aventuras a través de ellos fue muy importante para mi recuperación.


  Jasper se sonrojó medio emocionado, medio avergonzado.


  —No sé qué decir.


  Y realmente no lo sabía.


  —Podrías empezar contándonos por qué has vuelto sin avisarnos.


  Jasper se volvió hacia su padre y su expresión jocosa se tornó distante.


  —Porque era el momento de volver.


  No iba a contarles a ellos que había huido de nuevo. Y, en esta ocasión, su cobardía había sido mayor. No, no iba a hablar sobre aquello. Le avergonzaba demasiado.

  


  


  Villa de la Nieve, Beijing


  El Pabellón de la Suprema Armonía se había convertido en un infierno. O, cuando menos, así era para él. Nunca había querido casarse y, al hacerlo forzado, había caído sobre él tal peso, que creía que sería incapaz de soportarlo. Incluso sentía los grilletes en las muñecas y los tobillos.


  Se había casado hacía menos de un año con una joven de buena familia que, en apariencia, tenía un carácter amable y afectuoso y, sin embargo, era un demonio. Golpeaba a los sirvientes, su doncella le tenía miedo y, dos días atrás, había cortado la cara de una criada que había tenido la osadía de mirarlo. La muchacha era bonita, pero demasiado joven y él… en fin, él nunca había mostrado interés en ella. Ni en ella, ni en su esposa. Pero esta, lejos de comportarse con el comedimiento propio de una dama de su posición, era como una fiera desatada.


  Le había salido caro confortar a la joven que, debido a la cicatriz que le quedaría, probablemente no podría casarse. Era una suerte que no hubiese perdido el ojo, habida cuenta de que esa había sido la intención de su agresora.


  Sí, su tranquila vida se había convertido en un infierno, pero no podía quejarse. Él había aceptado aquel matrimonio y se había dejado manipular por su padre, así que lamentarse no era una opción.


  Sonrió con amargura y miró el papel que tenía frente a sí. Era incapaz de escribir una sola palabra. Había sido así desde que él…


  Suspiró resignado y abandonó todo intento de volver a ser él mismo. ¿Para qué? Nunca más volvería a serlo. Estaba atado a una mujer que detestaba, a una familia que lo trataba mal y a un país en el que no quería estar.


  Salió al exterior y se sentó en los escalones de madera que conducían a su residencia para mirar la luna. Solo aquella visión le proporcionaba algo de paz.


  Se había marchado del Imperio Qing[2] cuando tenía diecinueve años con el beneplácito de su padre. Era el hijo menor y no había depositado en él más esperanzas de las que depositaría en un perro. Era, además, hijo de una prostituta a la que había convertido en una de sus concubinas. ¿Qué futuro tenía alguien como él? Ninguno. Por eso le había permitido marcharse sin hacer demasiadas preguntas. Él, como el hijo leal que era, había escrito con regularidad contándole sus idas y venidas. Por supuesto, guardaba algunos secretos de los que jamás hablaría con nadie, pero en general le contaba casi todo. Luego se había instalado en Boston, había hecho algunas inversiones muy beneficiosas y había ganado dinero. Nada que ver con la inmensa fortuna de su familia, pero se sentía orgulloso de haber ganado lo suficiente como para llevar una vida desahogada y no tener que pedirle nada a su padre.


  Y entonces había llegado la carta. Su madre estaba muy enferma y quería verlo antes de morir. No había dudado ni un solo instante y se había embarcado en cuanto había encontrado una nave con destino a China. Por desgracia no había llegado a tiempo y eso era algo que jamás podría perdonarse. Permitir que su madre muriese sola era algo que lo perseguiría toda su vida.


  Esa era la razón por la que había regresado a su país. De no haber sido por ella, jamás lo habría hecho. Vivía bien lejos, así que no quería volver para seguir siendo el hijo del príncipe y la concubina. Pariente del emperador, pero sintiéndose como un familiar de tercera.


  No, no era eso lo que deseaba para sí mismo. Mas, aunque había intentado marcharse de nuevo, algo lo había detenido. O, más bien, alguien.


  Suspiró y se frotó el pecho a la altura del corazón. Aquel dolor tampoco desaparecería jamás. El dolor de la traición y la cobardía. Aunque no sabía quién había traicionado a quién ni quién había sido más cobarde. ¿Aquella persona? ¿Él? ¿Los dos?


  Suspiró de nuevo.


  No debería estar pensando en aquello.


  No, no debería y, sin embargo…


  Capítulo 3


  Chang Ching Tien siempre se había enorgullecido de su capacidad para deshacerse de todo aquello que no le aportaba nada, ya fuesen propiedades, amantes o familia. Si necesitaba librarse de algo lo hacía sin dudar. Ahí radicaba la clave de su éxito en la vida: si no cargaba con ningún lastre, era más fácil avanzar, pasar a la siguiente etapa, seguir el camino que había elegido por más difícil que fuese. Pero todo se había venido abajo una tarde en Yuanmingyuan. Y lo peor era que ni siquiera se había dado cuenta del peligro al que se había expuesto.


  El asunto había comenzado con una mentira. Nada grave ni que afectase especialmente a nadie, excepto al que la había dicho. Un inglés de pies a cabeza haciéndose pasar por chino. Incluso había hecho creer a todo el mundo que sus ojos, más grandes que los de los habitantes del Imperio del Gran Qing, eran el resultado de una adaptación al medio. Su conocimiento de la cultura china, junto con su carácter desenvuelto, lo habían ayudado a mantener aquella ridícula farsa. En su fuero interno siempre había pensado en él como en un encantador de serpientes. Podía convencer a cualquiera de lo que quisiese con solo sonreír y hablar con aquella voz suave que modulaba a la perfección en función de la persona a la que se dirigiese. Incluso él se había sentido tentado de creer todo lo que contaba.


  Por supuesto, no había hablado con el emperador al respecto y lo había dejado hacer. Su primo parecía muy satisfecho con el inglés y sus historias, así que no había necesidad de poner en peligro la vida de aquel hombre tan joven.


  El problema era que su capacidad para engañar a todos los que lo rodeaban había llamado poderosamente su atención y había despertado su curiosidad. Lo había investigado, pero más allá de las mentiras que había contado sobre su vida, no había encontrado nada de interés. Por eso se había visto obligado a recurrir a la fuente original de la mentira: el mismo farsante.


  Durante semanas hizo que alguien lo siguiese. Llevaba una vida bastante tranquila, excepto por su participación en peleas clandestinas. Conseguir acceder a ellas había sido una de las cosas más difíciles que había hecho en su vida. Cómo lo había logrado él, era un misterio que nunca le había desvelado.


  Y, entonces, lo había visto pelear. Que conociese los secretos del gongfu, un arte marcial prohibido, lo sorprendió tanto como lo asustó. Si el emperador descubriese que había estado en contacto con los monjes shaolin, lo habría ejecutado en el acto. El templo shaolin había sido cerrado, y la enseñanza de artes marciales al pueblo, prohibida. Pero aquel joven inglés conocía cosas que no debería conocer.


  Tampoco entonces habló al emperador de aquel farsante. Quería saber quién era en realidad y por qué mentía como lo hacía. ¿Quién demonios exponía su vida de aquel modo sin mostrar el más mínimo temor?


  Mas no podía acercarse a él sin más, pues podía huir antes de que él descubriese sus secretos.


  Craso error. Aquel había sido el inicio de su caída. El comienzo de un camino sin retorno.


  Aquel joven era hijo de un marqués, ni más ni menos. Educado en la estricta Inglaterra. Descendiente de un mestizo y una mujer inglesa. El hecho de que un hombre medio chino se hubiese casado con una mujer blanca era tan increíble como el hecho de que ostentase semejante título. Eso fue lo único que pudo sonsacarle tras acercarse a él. No sabía por qué vivía en Beijing haciéndose pasar por otra persona, ni por qué se dedicaba a hacer negocios y a escribir en un lugar tan inestable como el Imperio Qing, en lugar de estar en una cómoda mansión inglesa, bebiendo té y haciendo lo que fuera que hiciesen los nobles ingleses. Ese hombre era lord Jasper Lee, hijo del marqués de Leavenfield, nacido en Minstrel Valley y que ahora tenía veinticinco años, pero que tenía veinte cuando lo había conocido y ya se había convertido en la imagen viva de un hombre exitoso y experimentado en terrenos que nadie debería explorar.


  —¿Qué haces aquí, Xiao Tien?


  La voz de Ruan Shen lo sacó de sus pensamientos. Habían sido amigos en la infancia, se habían separado en la adolescencia y se habían encontrado de nuevo en la vida adulta debido a su matrimonio, pues era hermano de su esposa.


  A pesar de que habían sido muy buenos amigos en el pasado, a Ching Tien no le gustaba nada aquel hombre. Y menos le gustaba que lo llamase por el apodo que tenía cuando era niño. Xiao Tien. Lo odiaba tanto como la libertad que tenía aquel hombre para ir y venir por el palacio de su familia.


  —¿Dónde se supone que debería estar? Estos son mis aposentos.


  Su voz sonó dura, molesta. No le gustaba mostrar sus sentimientos a aquel hombre, pero no estaba de humor para aguantar su incómoda presencia. Tampoco era la hora adecuada para hacer una visita. Pero Shen siempre hacía lo que le daba la gana, fuese correcto o no.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


  Shen miró a su alrededor y se sentó a su lado sin ser invitado. Era muy arrogante por su parte comportarse de aquel modo con la familia del emperador. Aunque, ¿qué se podía esperar de un oportunista como él? El hecho de que hubiese metido a su hermana en aquella familia por la fuerza conociendo como conocía las verdaderas inclinaciones de Ching Tien, decía mucho de su despreciable personalidad.


  —He venido a hablar contigo.


  Ching Tien se apartó de él deslizándose hacia un lado.


  —Entonces ven por la mañana. Ahora mismo estoy cansado y no tengo ganas de hablar contigo.


  Shen rio.


  —¿Debería pedir audiencia? —Se burló—. Deja de darte importancia, Xiao Tien, el emperador está muerto y quien gobierna ahora no tiene ni un solo vínculo de sangre contigo.


  Ching Tien lo fulminó con la mirada.


  —Su hijo sí. Y es él quien gobernará el país en el futuro, así que cuida tu lengua.


  La carcajada de Ruan Shen provocó un escalofrío a Ching Tien. ¿Cómo había podido ser amigo de aquel tipo tan desagradable?


  —Lo dices como si fuese la gran cosa. Cixi nunca le permitirá gobernar.


  Ching Tien también sabía aquello, igual que sabía que la inestabilidad del gobierno y del país desembocaría en un desastre. Pero no iba a reconocerlo frente a aquel… aquel…


  Ni siquiera encontraba palabras para describirlo.


  —¿Cuándo visitarás a mi hermana? Desde la boda no la has visitado ni una sola vez.


  Así que de eso se trataba. Se suponía que debía afianzar la posición de aquella mujer en su casa con un hijo, pero todos sabían que ni la visitaba, ni compartía su tiempo con ella. Siempre se había negado a aquel matrimonio y había sido conducido a él a la fuerza, así que no planeaba darles la satisfacción de ceder.


  —¿Ella se ha quejado? —Shen asintió—. Puedes decirle que deje de esperarme. No tengo intención de visitarla nunca.


  Se levantó con intención de volver dentro, pero Shen lo detuvo.


  —Es tu esposa.


  —Nunca la he aceptado como tal. Cedí al matrimonio debido a vuestras amenazas, pero jamás pensé en aceptarla.


  Shen, que nunca mostraba sus sentimientos, lo miró furioso.


  —Cometes un error al despreciarla de ese modo.


  —¿Me estás amenazando de nuevo? Dudo que haya nada que puedas usar en mi contra.


  —Tu vida.


  Ching Tien se echó a reír y lo miró, jocoso.


  —Como si me importase lo más mínimo. Mátame, así me liberarás de esta prisión.


  Y, sin esperar respuesta, entró en sus aposentos y cerró la puerta con fuerza.


  ¡Maldito fuese! Siempre había creído tener la capacidad de manipularlo a su antojo. ¡Ja! Si había accedido a aquel matrimonio había sido para salvar una vida, porque si lo hubiese amenazado con la propia, habría ido a él a pecho descubierto para que lo matase allí mismo y no habría aceptado nada de lo que le habían impuesto.


  No mentía al decir que prefería morir a seguir viviendo de aquel modo. No se le permitía salir de casa por temor a que huyese, pues poseía su propio dinero y nadie sabía dónde lo tenía ni la identidad que usaba cuando vivía en occidente. No era un secreto que detestaba la Villa de la Nieve y que, a la más mínima oportunidad, lo abandonaría todo para vivir su propia vida. Casado o no, nada lo detendría.


  Quizá si su esposa fuese diferente, si tuviese un carácter más afable y pudiese compartir con ella algo más que miradas cargadas de rabia y rencor, entonces otro gallo cantaría. Pero, al igual que todas las mujeres a lo largo y ancho del Imperio Qing, había sido arrastrada a aquel matrimonio en contra de su voluntad. Era una unión ventajosa para ella, pues pertenecería a una familia noble y su futuro estaría asegurado. Sin embargo, nunca se habían visto antes de unirse hasta que la muerte los separase y ni siquiera se había acercado a ella la noche de bodas. Si conocía su rostro —cubierto durante la ceremonia— era porque había tenido que reprenderla con severidad por sus desmanes con el servicio. Su comportamiento era tan despreciable como el de su hermano y había pensado que era su deber corregirlo. Sin embargo, sus palabras no habían servido de nada. Y él no era dado a aplicar correctivos, así que se limitaba a limpiar sus desastres sin acercarse a ella.


  Que Ruan Shen lo amenazase solo ponía de manifiesto lo estúpido que era, pues su hermana estaba en sus manos y, como su «dueño», podía hacer con ella lo que le viniese en gana. Como, por ejemplo, hacerla pagar por su osadía.


  Ching Tien era un hombre afable que detestaba la violencia, pero eso no quería decir que no tuviese el carácter necesario para hacer frente a cualquiera. Si se mantenía silencioso y sumiso no era por las amenazas —no las referidas a él—, sino porque no quería mostrar sus cartas demasiado pronto. Ya tendrían tiempo de averiguar que nunca había aceptado nada de lo que le habían impuesto. Pero, para entonces, él ya no estaría allí, sino muy lejos, haciendo lo que realmente quería hacer y al lado de la persona con la que realmente deseaba pasar el resto de su vida.


  Solo necesitaba encontrar el momento para hacer lo que debía.

  


  


  Minstrel Valley


  A pesar de lo cansado que estaba tras encontrarse con toda su familia de una sola vez, Jasper todavía tenía la energía suficiente para salir a dar un paseo. O, más bien, tuvo que hacer acopio de la poca energía que le quedaba para hacerlo. Necesitaba tomar el aire y pensar.


  Regresar a casa no había sido fácil. No solo por la forma en la que se había ido, sino porque la relación con su padre y su hermano nunca había sido buena. Las gemelas siempre lo habían detestado por sus bromas y la única que lo adoraba era su madre. Con ella había mantenido una correspondencia fluida usando como intermediario a Aaron. Con su padre había intercambiado cartas de cuando en cuando y a sus hermanos no les había escrito ni una sola vez porque estaba convencido de que les importaba más bien poco lo que fuese de él. Y, al no recibir ninguna carta suya, se había reafirmado en sus pensamientos. Aunque sí había mantenido una comunicación constante y muy sincera con John River. Él le contaba las cosas que su madre le escondía y Jasper se lo agradecía profundamente. Él era el único que lo comprendía, mientras que tanto Andrew como el marqués pensaban que siempre se había sentido celoso de los privilegios de aquel por ser el primogénito, cuando no era cierto. En realidad, no lo envidiaba en absoluto, pues no le habría gustado cargar con todo el peso que llevaba él. El ser el hijo mediano le había permitido vivir con una libertad que, de otro modo, no habría podido disfrutar.


  Sí, en ocasiones se había sentido abandonado por su padre, y sí, también había llegado a sentirse inferior a Andrew. Era consciente de que, de no haberse marchado, no habría sido capaz de demostrar su verdadero valor. Pero no necesitaba demostrárselo a nadie, solo a sí mismo. Porque sentía que, efectivamente, no valía gran cosa. Esa era la otra razón por la que se había marchado, no porque su hermano fuese el heredero del título y los bienes adscritos a este. De hecho, siempre había sabido que nunca saldría perjudicado en el reparto de la herencia. Pero, por más que había intentado demostrar que las cosas eran de ese modo, nunca había sido capaz de hacerlo. Ni siquiera su madre, a quien lo unía una relación muy estrecha, creía que no fuese así.


  Para Jasper era muy frustrante ser considerado el hijo malicioso lleno de envidia que había preferido marcharse de Inglaterra antes que enfrentarse con su exitoso hermano, cuando no había en él ni un ápice de avaricia ni el más mínimo sentimiento negativo hacia Andrew. Que no se sintiese valorado por sus progenitores nada tenía que ver con todo lo demás.


  Suspiró y caminó despacio por la orilla del lago.


  La verdad era que no había huido solo porque quería demostrarse a sí mismo que valía más de lo que pensaba, sino porque no quería que sus padres viesen su verdadero yo. Ese que lo avergonzaba tanto y que lo hacía sentir tan culpable, que le costaba mirarlos a los ojos. Ese que hacía que sintiese tal ardor en el pecho, que parecía que siempre estaba a punto de explotar. Era tan vergonzoso ser de aquel modo, que nunca había sabido cómo enfrentarlo. Y no era que lo avergonzase ser así por sí mismo, sino porque sabía que decepcionaría a su familia. Y, a pesar de que siempre había sido fuente constante de disgusto para ellos, no quería darles esa estocada final.


  Su huida estaba más relacionada con eso que con cualquier otra cosa.


  Y era por eso también que había regresado de forma apresurada sin avisar a nadie. Su cobardía lo avergonzaba todavía más que su verdadera naturaleza.


  Pero ¿qué podía hacer cuando sus sentimientos eran tan fuertes que lo desgarraban por dentro? Para él era tan imposible ser amado por esa persona, que no le había quedado más remedio que escapar antes de delatarse a sí mismo. Porque el error era suyo. Había confundido amistad y amor y ahora no tenía ninguna de las dos cosas.


  Se frotó la cara con frustración.


  ¿Por qué tenían que gustarle los hombres? ¿Por qué debía tener aquel tipo de sentimientos? La vida era bastante complicada por sí sola, ¿por qué la complicaba más con aquellas emociones tan innecesarias?


  Desde niño siempre se había dicho a sí mismo que era una aberración, que era un monstruo, que jamás tendría que haber nacido, que había algo mal en su cabeza. En China había intentado curarse de «aquello» visitando los prostíbulos más famosos del país. Y allí había aprendido que, si bien tenía buena mano con las mujeres, no era capaz de yacer con ellas.


  ¡Ah, qué vergonzoso había sido! ¡Qué frustrante!


  Y luego habían llegado los hombres. Había sido muy cuidadoso en este terreno. Hombres casados, en su mayoría. Jóvenes nobles que habían sido forzados a casarse para dar continuidad a su apellido. Al principio se había sentido avergonzado y asqueado de sus deseos y su incapacidad para rechazarlos, especialmente porque sus amantes lo habían ayudado a abrirse camino en un país con un alto concepto de sí mismo y un rencor exacerbado hacia los extranjeros. Sin embargo, aquellos encuentros lo habían hecho sentir mucho más libre de lo que había sido jamás. Aquello que había hecho en China jamás podría hacerlo en Inglaterra por temor a ser descubierto.


  Y después había aparecido él, Ethan Chang, un escritor al que admiraba profundamente y cuyos libros de viajes inspiraban las aventuras de sus propios personajes. A través de sus palabras podía ver aquellos lugares que había visitado y se convertían en el escenario de sus historias. El hecho de que fuese pariente del emperador y aun conociendo sus mentiras hubiese callado, había conseguido que el hombre se colase en su corazón de una forma que no creía que fuese capaz de hacer nadie más en el futuro. Gracias a él había comprendido el profundo amor que sentían sus padres y por qué cada minuto que pasaban juntos era tan sumamente importante para ellos.


  Chang Ching Tien era un hombre increíblemente apuesto, con el porte inherente a su posición, una educación exquisita y un aspecto bastante occidentalizado debido a los años que había pasado en el extranjero. A pesar de que vestía qipaos de seda y se afeitaba la cabeza, no se había dejado crecer el cabello para imitar la estética manchú que la familia imperial había impuesto en cuanto se había apoderado del trono, unos tres siglos atrás. Al emperador le había hecho gracia y no le molestaban en absoluto su arrogancia y rebeldía. De hecho, tenía en alta estima a su primo. Por eso nadie se atrevía a decir nada o recriminarle su falta de respeto al cortarse la trenza y volver a casa con un peinado occidental.


  A Jasper le gustaba aquel carácter irreverente suyo. Aunque, como él decía, solo era así porque podía serlo.


  Se habían hecho amigos enseguida y, aunque le había hablado poco de sí mismo, sus días estaban llenos de él. Pasaban tanto tiempo juntos, que solo les faltaba extender ese tiempo a las noches. Esas largas noches en las que el deseo se apoderaba de él y su cabeza se llenaba de imágenes que, al recordarlas a la luz del día, lo hacían sentir culpable.


  Ching Tien nunca había dado muestras de sentirse del mismo modo que él. Y, sin embargo, en ocasiones creía sentir ciertas cosas…


  Sacudió la cabeza.


  No. Era imposible. Solo eran imaginaciones suyas. ¿No había aceptado casarse con aquella mujer de familia noble? De haber sido como él, jamás se habría casado.


  El anuncio del repentino matrimonio había sido un duro mazazo para él y, antes de verlo casado y delatarse a sí mismo, había preferido huir como un cobarde. Porque sí, lamentaba su propia debilidad, pero prefería ser un pusilánime que enfrentar aquellos momentos tan duros.


  Su madre le había dicho una vez que, con el paso del tiempo, se olvidaban los rostros, los sonidos e incluso los olores. Él podía recordar el olor a cítricos de Xiao Tien y cada uno de sus rasgos. La nariz un poco larga, los ojos rasgados un poco más grandes que los de los chinos que había conocido, incluso que los de su padre, la sombra del cabello en la cabeza afeitada, los rasgos angulosos, los labios gruesos… Era tan bello, que le dolía el pecho al mirarlo. Pero no era la suya una belleza delicada, sino masculina, fuerte, rabiosa. Como si quisiese romper con la delicadeza que caracterizaba a sus compatriotas.


  ¡Ah! Si el mundo fuese diferente, entonces habría hecho lo que pudiese para mostrarle sus verdaderos sentimientos. Pero las cosas eran como eran y el suyo era un amor que no podía ser. Fuese correspondido o no, era imposible. En Inglaterra podía acabar en la cárcel y, unos años atrás, incluso podría haber sido ejecutado por el delito de sodomía.


  ¡Cómo odiaba aquella palabra! Era tan fea, que le producía escalofríos. Cuando la gente la usaba lo hacía con un tono despectivo, lleno de rabia, aunque no importaba si conocían el origen de la misma o no. Un sodomita era alguien que hacía algo contra natura y punto. Y, como era diferente, debía ser castigado con violencia.


  Muchas veces se había odiado a sí mismo por ser así. Y más adelante se había visto obligado a aceptar que no era un monstruo. Si sus sentimientos eran los que eran, ¿cómo podía ser un monstruo? Y de nuevo llegaba algo que hacía tambalear sus convicciones y sentía que el mundo se venía abajo.


  Suspiró y se rascó la nuca, inquieto.


  ¿Cómo estaría Ethan? ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Cómo sería su matrimonio? ¿Lo echaba de menos? ¿Se acordaba de él? ¿Debería escribirle para explicarle lo que había sucedido? Tal vez podría hablarle de que había hecho aquello por el bien de ambos. Quizá…


  —¿No puedes dormir?


  Jasper dio un respingo y se volvió a la velocidad de un rayo. A un par de metros vio a su madre observándolo con el ceño fruncido.


  —Cuando estoy muy cansado me cuesta dormir —mintió.


  Ella asintió, comprensiva, y se acercó a él. Lo tomó del brazo y comenzó a caminar con él.


  —¿Puedo preguntarte algo? —Jasper asintió—. ¿Por qué están tus ojos tan tristes? Nunca había visto tanta tristeza en ti.


  Jasper la miró unos instantes y luego se encogió de hombros tratando de restar importancia al asunto.


  —No es tristeza, mamá, es cansancio. El viaje ha sido largo y luego vine aquí directamente sin tomarme un solo descanso. Estoy agotado.


  —¿Y por qué regresaste de repente? Parecías estar viviendo muy bien en Beijing.


  Jasper se mordió el labio inferior. No quería mentir a su madre, de verdad que no. Pero tampoco podía decirle la verdad.


  —Una pregunta cada vez, mamá. Deja que me acostumbre de nuevo a todo esto.


  Ella se detuvo unos segundos para mirarlo bajo la luz de la luna. Luego suspiró y asintió.


  —De acuerdo. Ya hablarás de eso cuando estés listo.


  —Gracias.


  Sonrió. Su madre podía ser excéntrica, pero era extremadamente intuitiva.


  —¿Sabes? Cuando te vi en Blackwood Manor me sorprendió lo mucho que has cambiado. Tu cara, todo tú… Siempre te has parecido a… —Se detuvo de golpe y apretó los dientes.


  Jasper la miró de reojo. No necesitaba terminar la frase. Él sabía lo que había querido decir. Tantas horas escuchando las conversaciones de los adultos a escondidas habían sido lo bastante fructíferas como para conocer cada uno de los secretos de sus padres.


  —¿A Daniel? —Daphne se volvió a mirarlo con sorpresa—. Lo sé todo, mamá. ¿Olvidas que escuchaba vuestras conversaciones a escondidas? Sé que tuviste un hijo de papá cuando eras muy joven y que te casaste con otro hombre para darle un hogar, que papá huyó de Inglaterra porque no soportaba verte casada… —Calló unos instantes al darse cuenta de que, al menos en eso, había seguido el camino de su padre—. Sé que tu primer marido y el niño murieron con muy poco tiempo de diferencia… Y sé que, de tus cuatro hijos, yo soy el que más se parece a él. Algunas veces, cuando te perdías en tus pensamientos y me veías, me llamabas Daniel. Por eso sé su nombre.


  Daphne sonrió avergonzada.


  —Lo siento. Seguro que fue muy difícil para ti. De haber sido consciente…


  Jasper cubrió la mano que descansaba en su antebrazo con la suya.


  —No es cierto. Al principio fue desconcertante y un poco doloroso, pero con el tiempo aprendí a valorar esos momentos. Si a través de mí veías a ese niño y podías sentirte un poco feliz, yo también lo era.


  Los ojos de la marquesa se llenaron de lágrimas.


  —Siempre fuiste un niño muy sensible. Solo lamento que ninguno de nosotros hubiese sido capaz de ver el daño que te hacíamos al tratar de convertirte en algo que no eras. Hasta el punto de que tuviste que huir de casa… ¡No sabes cuánto lo he lamentado!


  Jasper suspiró y se encogió de hombros. No había sido tan malo vivir por su cuenta, excepto el primer año, que había sido una auténtica tortura.


  —Yo no —dijo con sinceridad—. He pasado por muchas dificultades para salir adelante, pero mamá… también he sido feliz. Y, sobre todo, me siento orgulloso de haber conseguido todo lo que ahora tengo sin depender para nada de vuestra ayuda.


  Capítulo 4


  Daphne miró a su hijo de reojo, pero no dijo nada. Se sentía mal por él porque creía que, a pesar de lo mucho que había intentado protegerlo, no había hecho bien su trabajo. Derek y ella se habían centrado tanto en Andrew y en las gemelas creyendo que ellos los necesitaban más, que en algunos momentos Jasper había quedado relegado a un segundo plano.


  Derek y ella habían discutido mucho en el momento en el que este había decidido no prestar su ayuda a Jasper cuando el muchacho había huido de casa. Entendía que lo único que quería era forzarlo a regresar, pero pensar en su hijo sufriendo penurias le rompía el corazón. Él, que había sido criado en un ambiente de lujo, se había visto abocado a las calles de una ciudad que no conocía. Podría haber sucedido cualquier cosa, podrían haberlo perdido. Y, sin embargo, Jasper la había sorprendido. Siempre había tenido una imaginación muy viva, pero nunca había pensado que fuese capaz de hacer uso de ella para ganarse la vida. ¿Cuentacuentos? ¿De dónde había sacado aquella idea? No podía hacer más que sentirse orgullosa de él, que no se había dejado vencer por las dificultades y las había sorteado como ninguno de sus padres o sus hermanos habría sido capaz de hacer.


  No sabía de dónde había sacado Jasper aquella capacidad para engañar a la gente. Aaron le había escrito diciendo que era un gran farsante y que, de hecho, incluso había encandilado al emperador. Que aquel niño delgaducho e inseguro hubiese sido capaz de salir adelante por sí mismo sin aceptar siquiera su ayuda, la llenaba de orgullo, pero también le partía el corazón. Igual que el hecho de que él mismo sintiese que debía ganarse el pan en lugar de acudir a ellos en busca de ayuda. Le habría gustado que confiase en ellos, que supiese que estaban ahí para él, pero por lo visto no habían sabido demostrárselo, darle esa confianza que tanto necesitaba.


  Además, estaba preocupada. ¿Por qué había regresado a Inglaterra sin informar a nadie de su viaje? Porque ni siquiera Aaron sabía nada o, de otro modo, se lo habría contado en su última carta. Eso la llevó a pensar que le escondía algo. ¿Qué había sucedido allí para que su hijo hubiese tomado la decisión de volver? Porque a ella no la engañaba, aquella tristeza no era producto del cansancio, sino de algo más. Algo que le desgarraba el corazón. Una madre sabía aquellas cosas.


  —Deberías afeitarte —dijo señalando la barba que lucía su hijo—. Te hace parecer mayor. Y cortarte el pelo. Lo llevas muy largo.


  Jasper rio.


  —Mamá, haré con mi barba y con mi cabello lo que me plazca. No soy un niño. —Se pasó una mano por la barba—. Me gusta así.


  —¿Te vas a dejar barba? —preguntó Daphne horrorizada, pues odiaba a los hombres que la llevaban.


  Jasper negó con la cabeza.


  —Solo así. De momento.


  Daphne suspiró.


  —Por alguna razón siento que a ti no puedo decirte lo que debes hacer como hago con tus hermanos. —Suspiró de nuevo—. Aunque Harmony…


  Sacudió la cabeza.


  —Lord Allerdale parece un buen hombre, mamá. La adora y se le nota.


  Daphne asintió.


  —Pero ella no le corresponde.


  —Mamá, no puedes proteger a tus hijos el resto de tu vida. Somos adultos, así que tomamos nuestras propias decisiones y, por tanto, debemos aprender de nuestros errores.


  —No intentes engañarme, Jasper. No quieres que te proteja a ti y temes que intente inmiscuirme en tu vida ahora que has vuelto.


  Él sonrió.


  —No voy a negarlo. No estoy acostumbrado a tener a nadie rondando a mi alrededor. Solo… solo he venido a visitaros. Me iré en cuanto encuentre un apartamento de soltero y…


  —¡Jasper! —exclamó Daphne, horrorizada ante la idea de perderlo de nuevo.


  —Entiéndelo, mamá. No creo que sea capaz de vivir aquí, rodeado de gente y de ruido. No… no estoy acostumbrado.


  Daphne se detuvo y lo miró con severidad.


  —Pues por lo que sé, vivías muy feliz rodeado de ruido en Beijing. Y de mujeres.


  Jasper puso los ojos en blanco.


  —No es lo que piensas. Y, de todos modos, aunque lo fuese seguiría sin ser lo mismo que teneros revoloteando a mi alrededor todo el día.


  —¿Tan molestos te resultamos?


  —Tampoco es eso, mamá. Es solo que… necesito vivir solo.


  Daphne frunció el ceño y volvió a casa sin mediar palabra. Estaba enfadada y eso hizo sentir mal a su hijo, que no habría querido decepcionarla por nada del mundo.


  Jasper suspiró. El carácter de su madre no había cambiado un ápice. Pero al menos había aprendido a retirarse antes de decir algo de lo que quizá se arrepentiría más adelante.


  Por supuesto, no podía decirle que no quería quedarse allí porque no deseaba que descubriesen su secreto. Temía que, si pasaba demasiado tiempo con ellos, acabaría por revelar aquello que se había esforzado tanto tiempo por mantener oculto.


  Regresó a la casa también, aunque le dio tiempo a su madre para llegar primero y luego, cuando estuvo seguro de que no se encontrarían en el pasillo, entró en Landford House sintiéndose como un extraño.

  


  


  Beijing


  Huir del encierro al que lo habían sometido se había convertido en su día a día. Su elevada estatura, junto con la agilidad adquirida con los años, lo habían convertido en un experto saltando muros. Trepaba al cerezo que había al lado del que guardaba la Villa de la Nieve de las miradas indiscretas y desde allí saltaba a la pared, para luego deslizarse hasta el camino, donde su sirviente lo esperaba con el caballo que mantenía escondido en unas cuadras privadas. De ese modo se perdía por las calles de la ciudad para planificar la huida definitiva.


  Ching Tien sabía muy bien por qué se empeñaba Ruan Shen en mantenerlo encerrado y el porqué de sus amenazas. Había sido así en el pasado y pretendía ejercer el mismo poder sobre él. Sin embargo ya no era el pusilánime que una vez había sido y, aunque evitaba la confrontación directa para no mostrar todas sus cartas, no iba a permitir aquella manipulación el resto de sus días.


  Desde que había llegado a Beijing había interpretado un personaje acorde a lo que se esperaba de él: un hombre débil, manipulable, ocioso, incapaz de hacer nada por sí mismo. Y lo había hecho porque no quería que sus hermanos creyesen que tenía alguna aspiración o que competiría con ellos por nada. Ya habían intentado deshacerse de él cuando era niño solo porque el emperador lo había llamado a Yuanmingyuan para que jugase con su hijo. En ese momento había aprendido que el hijo de una mujer de casta baja no podía aspirar a nada por muy hijo de un príncipe que fuese, y que debía caminar con pies de plomo para evitar recibir una atención no deseada. Que su hermano mayor aspirase a ocupar el trono deshaciéndose del emperador niño y de Cixi solo empeoraba las cosas. Que su padre tuviese las mismas aspiraciones lo ponía en una situación peor. Como él había tenido buena relación con el anterior podrían pensar que se posicionaría del lado de la regente y, francamente, le importaba un comino quién gobernase el país, siempre y cuando él pudiese salir de allí.


  En realidad, nada de lo que hiciese llegaría a satisfacer jamás a sus hermanos. Su madre había sido una changsan[3] y, por muy culta y refinada que fuese, le habían recordado toda la vida sus orígenes.


  —No importa, Xiao Tien —le decía con una sonrisa—. Lo que importa es que nunca seas como ellos.


  Y se había encargado de educarlo mucho mejor, de hablarle de la libertad y, sobre todo, le había enseñado a pasar desapercibido mientras buscaba la forma de hacer lo que le venía en gana.


  Chang Ching Tien era uno de los hombres más cultos del Imperio Qing gracias a los esfuerzos de su madre y, probablemente, uno de los que más mundo había visto. También el que mejor se fundía con las sombras mientras seguía el camino que él mismo se había marcado. Y su camino no se cortaba en la Villa de la Nieve. Estaba mucho más allá, atravesando varios mares hasta llegar a un lugar llamado Minstrel Valley. Allí, si todo iba bien, finalizaría su camino. Y, si no era así, trazaría un nuevo destino que no pasaría jamás por China. Su nombre había dejado de ser Ching Tien mucho tiempo atrás, cuando había adoptado Ethan como tal. No se avergonzaba de sus orígenes, pero no quería que estos lo limitasen en lo más mínimo.


  Que Ruan Shen se interpusiese en el camino de su libertad era algo que no iba a consentir. Sus ambiciones no tenían nada que ver con él, como tampoco su alianza con sus hermanos para derrocar al emperador y colocar a uno de los suyos en el trono. El empeño de Shen de mantenerlo atado a la Villa de la Nieve se debía a que, al ser su hermana parte de la familia de Ethan y recibir él mismo el apoyo de esta, su posición y estatus se afianzaban y, como todos daban por hecho que podía dominarlo y callarlo con sus amenazas, podía formar parte de la élite china a la que tanto deseaba pertenecer de mano de sus hermanos.


  ¡Qué estúpido era! Primero por considerarlo un pusilánime y, segundo, por confiar en una familia que pretendía derrocar a un emperador por cuyas venas corría la misma sangre que por las suyas.


  Ethan no estaba interesado en nada de aquello. No quería formar parte de algo que llevaría a su familia a la muerte. Si su intención hubiese sido reformar el país, sin duda los habría apoyado, pero su única ambición era hacerse con el poder y mantener el mismo estilo de gobierno, plagado de ignorantes corruptos y ladrones.


  No, él no se iba a jugar la vida por eso. Le horrorizaba lo empobrecido que estaba el país debido a las guerras y a la terrible gestión de los dos últimos emperadores, pero no pensaba dejarse llevar por la corriente.


  Por eso estaba huyendo en aquel momento. Por eso dejaba atrás a Chang Ching Tien para convertirse en Ethan Chang para siempre. Le dolía hacerlo, pero no quería vivir como un prisionero el resto de su vida.


  Aquella misma tarde había visitado a su padre en sus aposentos y se había despedido de él a su modo. El corazón se le había partido al ver la codicia en sus ojos y la convicción de que se sentaría en el trono.


  No, Ethan no quería ver como su familia era ejecutada. Había intentado hablar con su padre y hacerle ver que estaba equivocado, pero había sido imposible.


  Ethan nunca había conocido los estrechos lazos afectivos que se suponía debían compartir todas las familias. Habiendo crecido en el Pabellón de la Suprema Armonía, lejos de las intrigas que se urdían en el resto del palacio, todo su afecto había ido directo a su madre y a la criada de esta. Los demás eran extraños. Incluso su padre lo era. Quizá por eso Ethan solo podía verlo como el hombre que visitaba los aposentos de su madre de cuando en cuando y lo miraba con desdén cuando se cruzaba con él. Tenía varios hijos varones de su primera esposa, así que a él ni lo necesitaba, ni lo quería en absoluto. Aunque nunca le faltó nada ni le dejó pasar necesidades. Era su deber ocuparse de él, después de todo.


  —¿Está seguro de que quiere hacer esto, joven amo?


  Ethan se deshizo del qipao negro que lucía y, al ver la seda en el suelo, asintió. Se vistió con el traje occidental que la changsan que había sido la más íntima amiga de su madre le tendía y se puso los lentes sin graduación que completaban su disfraz. Aquella noche partiría hacia Shanghái, donde se embarcaría rumbo a Inglaterra. Solo esperaba que nadie lo buscase hasta la mañana siguiente. Si Ruan Shen decidía invadir sus aposentos de nuevo aquella noche, no sabía qué sería de él.

  


  


  Minstrel Valley, siete meses más tarde


  —¡Ha nevado! ¡Ha nevado!


  Los gritos de Helena sobresaltaron a Jasper, que se estaba afeitando y se cortó al escuchar el primer chillido emocionado de su hermana.


  —¡Solo es nieve! —gritó mientras se limpiaba la sangre con la toalla—. ¡Ni que cayese dinero del cielo!


  Aunque, mientras hablaba, sus pasos lo llevaron hasta la ventana. Hacía días ya que el lago se había congelado y ahora un grueso manto de nieve cubría Minstrel Valley. Se preguntó si podrían ir a patinar en Navidad. Hacía años que no se ponía unos patines y sería agradable competir con sus hermanos otra vez.


  La puerta se abrió de golpe y entró una emocionada Helena con el abrigo en la mano.


  —¡Vamos a hacer un muñeco de nieve!


  Jasper frunció el ceño.


  —Mocosa, ¿no te han enseñado a llamar a la puerta? ¿Y si me hubieses encontrado desnudo?


  Helena puso los ojos en blanco.


  —Te he visto desnudo muchas veces.


  Jasper se sonrojó al escuchar el inapropiado comentario de su hermana.


  —¡Cuando era niño! ¡Por Dios! ¡Ahora soy un hombre! ¿También entras en el dormitorio de Andrew como si fuese el tuyo? —Ella negó con la cabeza—. ¿Y por qué en el mío sí?


  Helena pensó unos segundos y luego se encogió de hombros.


  —No sé. Porque eres tú.


  Ahora fue el turno de Jasper de poner los ojos en blanco.


  —Empieza a llamar a la puerta o me veré obligado a cerrarla con llave. Una dama jamás…


  —¡Oh, vamos! No entraría en la habitación de otra persona así, pero tú… eres diferente. A ti nunca te han molestado estas cosas.


  —¡Eso era antes! Ahora no es correcto, Helena. Ya no somos niños.


  Ella resopló con fastidio. Aquel gesto le recordó tanto a su madre, que no pudo evitar sonreír.


  —¡Está bien! ¿Vamos a hacer el muñeco de nieve o no?


  Jasper se llevó una mano al estómago con gesto quejumbroso.


  —Me muero de hambre, hermanita. No creo que tenga fuerzas para hacerlo.


  La joven saltó de un pie a otro con impaciencia.


  —Pues ponte la chaqueta y coge el abrigo, que nos vamos después de desayunar.


  Jasper sonrió y la vio marchar. No sabía si sentirse ofendido por la forma en que lo trataba o si, por el contrario, debía sentirse agradecido porque siempre hiciese aquel esfuerzo por hacerle ver que su decisión de quedarse en Landford House a pesar de todas sus protestas había sido lo más correcto que había hecho en su vida.


  Hizo lo que le había dicho y bajó las escaleras corriendo, aunque por el camino fue regañado por Andrew, que bajaba con la majestuosidad del futuro marqués que un día sería. Aquellas regañinas por su costumbre de bajar las escaleras corriendo cada mañana se repetían a diario, así que ya no le hacía caso a nada de lo que decía.


  —¡No seas aguafiestas! —exclamó—. ¡Helena y yo tenemos prisa! —Se detuvo al pie de la escalera y miró a su hermano—. Vamos a hacer un muñeco de nieve después del desayuno. ¿Vienes con nosotros?


  El rostro de Andrew se iluminó por un instante, pero enseguida recuperó aquella expresión arrogante de siempre.


  —Por amor de Dios, Jasper. Ya tienes veinticinco años. Deberías comportarte acorde a tu edad y posición. Y deja de arrastrar a Helena a ese tipo de actividades. Ningún hombre querrá casarse con una mujer que actúa de un modo tan poco elegante.


  —¡Cielos, Andrew! —dijo Jasper fingiendo un estremecimiento—. Eres un anciano con aspecto de hombre joven.


  Andrew abrió la boca para responder, pero un grito proveniente del exterior llamó su atención. Ambos reconocieron la voz de su madre y corrieron al jardín trasero, temerosos de que se hubiese lastimado. La encontraron sentada en el suelo mirando con rabia a su esposo, que reía a carcajadas al verla en aquella posición.


  —¿Decías? —preguntó el hermano más joven mirando la bola de nieve que sostenía la marquesa en la mano—. Creo haberte oído decir algo sobre comportarse acorde a la edad y la posición, pero no lo recuerdo bien.


  Andrew miró con indignación a sus padres y a su hermano y volvió al interior de la casa murmurando algo sobre la vejez y los huesos rotos que le habría valido un tirón de orejas de los marqueses si lo hubiesen escuchado. Jasper reprimió el deseo de ir a ayudar a Daphne y también volvió dentro. Todos sabían que no debían interrumpir a sus padres cuando hacían cosas juntos. Lo habían aprendido desde muy pequeños.


  Ya en la sala del desayuno, se encontró con Andrew regañando a Helena por comer demasiado rápido. O, más bien, por engullir la comida como si tuviese miedo de que alguien pudiese robársela del plato. Era obvio que su hermano tenía muy claro cómo debía comportarse una dama, mientras que Helena no tenía ni idea, según lo que se desprendía de las palabras del hermano mayor. Y, sin embargo, su hermana se desenvolvía en sociedad con una exquisitez extrema.


  —Deja en paz a la niña —se quejó Jasper—. ¿Es que ni siquiera puede relajarse en casa?


  A pesar de que Helena había dejado de ser una niña hacía muchos años, para Jasper siempre lo sería. Le costaba no verla como a tal, aunque a veces se sorprendía a sí mismo lamentando haberse perdido tantos momentos de la vida de sus hermanas más jóvenes.


  —Una dama nunca… —Los otros dos pusieron los ojos en blanco y Andrew suspiró con resignación—. Está bien, haced lo que queráis. No voy a perder el tiempo con vosotros. Es inútil tratar de enseñaros nada.


  Jasper y Helena se sonrieron y terminaron el desayuno con rapidez. En cuanto se pusieron en pie se lanzaron una mirada cómplice y, tras sujetar cada uno de un brazo a Andrew lo arrastraron al jardín delantero para dar un momento de intimidad a sus padres. El hermano mayor protestó, amenazó y maldijo en latín, pero sus protestas eran tan débiles como los esfuerzos que hizo para liberarse de ellos, pues podría haberse soltado de Helena con facilidad y Jasper tampoco ejercía demasiada fuerza, así que si realmente hubiese querido desprenderse del agarre, lo habría podido hacer sin esfuerzo.


  Una vez fuera, protestó unas cuantas veces más y, aunque al principio no hizo más que refunfuñar para mantener su imagen de primogénito de los marqueses de Leavenfield, al final los ayudó a hacer el muñeco de nieve. El ayudante de cámara de Andrew salió al jardín tras unos cuantos minutos con el pavor reflejado en el rostro, pero con un grueso abrigo en la mano para evitar que su señor se enfriase.


  Jasper era incapaz de comprender la utilidad de un ayuda de cámara, pues le parecía muy molesto tener a alguien revoloteando a su alrededor quejándose del estado de sus prendas continuamente. Sin embargo, Andrew estaba tan entretenido haciendo rodar una bola de nieve enorme, que ni siquiera le prestó atención. Se puso el abrigo a regañadientes y, ante la mirada jocosa de sus hermanos, mostró el entusiasmo de un chiquillo cuando por fin levantó la que sería la cabeza del muñeco. Helena, emocionada, corrió al interior de la casa para buscar un sombrero, una zanahoria y una bufanda, mientras que Jasper no hizo más que preparar una batería de bolas para lanzar a sus hermanos. Escondió sus armas detrás de la estatua de Buda que coronaba el jardín.


  Mientras los dos vestían al señor Perkins (así lo habían llamado), Jasper se deslizó sigiloso hacia la estatua y, una vez oculto tras ella, comenzó a lanzarles las bolas que antes había preparado. Los otros dos, sorprendidos por el repentino ataque, tardaron unos minutos en reaccionar. Como no había más escondite que aquel con el que se había hecho Jasper, decidieron avanzar hacia él tratando de esquivar los proyectiles que el mediano lanzaba, mientras intentaban atacarlo en una acción conjunta que logró que Jasper abandonase la trinchera entre risas. Eso sí, cargando todas las bolas que fue capaz de coger. El resto fueron a parar a manos de sus hermanos.


  El resultado de la batalla fue que los tres acabaron en el suelo empapados y riendo como niños, mientras los criados y sus padres los veían desde el interior con una sonrisa en los labios. Todos, excepto la doncella de Helena y el ayuda de cámara de Andrew, que estaban a punto de sufrir una apoplejía al ver el estado en el que se encontraban sus ropas.


  —¡Señor! —exclamó el mayor—. Hacía tiempo que no me reía tanto.


  Jasper sonrió mirando al cielo y suspiró, feliz.


  —Yo también.


  —Y yo —secundó Helena.


  Los tres suspiraron al unísono y, tras unos segundos mirando al cielo tumbados en el manto de nieve, ajenos al frío y la humedad, se levantaron y regresaron al interior quejándose del frío que no habían sentido hasta aquel momento. Cuando estaban a punto de entrar, Helena se giró hacia la verja de entrada y frunció el ceño.


  —Hay un hombre allí —dijo aferrándose al brazo de Andrew—. ¿Lo conoces?


  Por supuesto, le parecía imposible que Jasper conociese a nadie, pues había pasado demasiado tiempo fuera del pueblo y apenas había salido de casa desde que había llegado. Sus paseos se limitaban al jardín o al lago. Parecía que no tenía el más mínimo interés en relacionarse con el mundo exterior.


  El mediano, que iba un poco más adelantado, se volvió para ver por qué no lo seguían sus hermanos. Luego siguió la dirección de sus miradas y, al ver al hombre que lo observaba desde el otro lado de la verja de hierro forjado, el corazón dejó de latir durante una milésima de segundo para luego comenzar a hacerlo dolorosamente, como si quisiera salir volando del pecho para arrojarse a los pies del recién llegado.


  —Yo lo conozco —dijo mientras sus pies se dirigían ya hacia el hombre.


  Andrew lo detuvo cuando ya había bajado tres escalones.


  —Deja que el servicio…


  Pero Jasper no oía nada. Solo… solo era capaz de sentir. Era como si a su alrededor no existiese nada ni nadie, solamente aquella persona.


  Caminó con paso comedido hasta la verja. Se sentía como si estuviese en trance. Como si de repente estuviese en uno de los fumaderos de opio que había visitado de cuando en cuando.


  En cuanto extendió la mano para abrir la verja, notó que le temblaba.


  —¡Jasper! —Se volvió sobresaltado y vio a su hermano a su lado—. ¿Te encuentras bien?


  Jasper asintió y vio como Andrew abría la verja para dejar entrar al recién llegado. Lo miró embobado. Ni siquiera sabía qué decir. Por suerte su hermano habló por él.


  —Buenos días, señor, ¿en qué podemos ayudarle?


  Capítulo 5


  Ethan observó a los hermanos jugar con la nieve. Se escondió un poco para poder verlos y evitar interferir en su juego. Ya haría notar su presencia más tarde, cuando se hubiesen divertido lo suficiente y volviesen a casa. Por el momento prefería disfrutar de sus risas desde la distancia.


  No fue difícil para él adivinar su parentesco, pues el parecido físico era evidente, aunque de los tres, Jasper era el que tenía unos rasgos chinos más marcados, a pesar de que el mestizaje era tan evidente como en los otros dos.


  Sonrió al escuchar el sonido de sus risas. Habían comenzado haciendo un muñeco de nieve y no le sorprendió ver que, lejos de estar interesado en la creación de sus hermanos, Jasper iba acumulando munición para atacarlos más tarde. Muy propio de él hacer algo así. Rio cuando la primera bola de nieve voló hasta impactar contra la espalda del otro hombre y rio más cuando fue obligado a abandonar su escondite. Para alguien como él, cuya relación con sus hermanos era inexistente, ver aquello lo llenó de una gran emoción. Nunca había imaginado que pudiese añorar algo que no tenía, pero lo hacía. Aquel dolor en el pecho lo llevó a preguntarse si sus hermanos estarían bien, si habrían abandonado sus intenciones de hacerse con el trono…


  Desechó aquellos pensamientos en cuanto vio que los agotados contendientes se dirigían hacia la casa entre risas. Jasper iba un poco más adelantado que los otros dos. La mujer se agarraba al brazo del otro varón con firmeza, como si temiese caer. Y fue ella precisamente quien notó su presencia y se volvió hacia él. A pesar de la distancia pudo ver lo hermosa que era, incluso con el cabello mojado y despeinado, pegado a la cara, se veía bella como una diosa. Su hermano, unos dos o tres centímetros más alto que Jasper, también se giró y pudo ver que era tan apuesto como él, aunque incluso en aquel momento parecía el más rígido de los tres. Y Jasper, el encantador de serpientes, que también lo miraba, parecía tan sorprendido que Ethan temió que cometiese un error frente a su familia.


  Por supuesto, nunca había sucedido nada entre ellos. Durante los años que habían pasado juntos, su relación no había ido más allá de una profunda amistad, pero eso no quería decir que Ethan no conociese los sentimientos de Jasper a pesar de los esfuerzos que el joven había hecho para esconderlos. Y, desde luego, conocía los suyos propios mejor que nadie. Que su relación no hubiese ido más allá se debía, principalmente, a que no era el momento. Y tampoco el lugar. Como alguien sometido a estrecha vigilancia, debía ser muy cuidadoso, pensar cada movimiento y acción. Quizá de no existir Ruan Shen en su vida, las cosas habrían sido diferentes. Aunque no lo lamentaba. Ver reír a Jasper como un niño había sido recompensa más que suficiente por los años que había tenido que contenerse y por los mares que había tenido que recorrer para llegar hasta allí.


  Sin embargo no fue su amigo quien lo recibió. Estaba demasiado sorprendido como para decir nada. Su hermano fue quien tomó las riendas de la situación.


  —Buenos días, señor, ¿en qué podemos ayudarle?


  Ethan se volvió y le sonrió.


  —Es mi amigo —respondió Jasper ya recuperado de la sorpresa—. El señor Ethan Chang. Ethan, este es mi hermano, lord Andrew Lee.


  Los dos hombres se saludaron y Jasper se hizo a un lado.


  —Por favor, pasa. —Se miró a sí mismo y suspiró. Estaba empapado—. ¿Qué te trae a Inglaterra?


  Ethan lo miró con fingida indignación.


  —No pareces muy contento de ver a tu amigo —dijo imprimiendo a su tono un enfado que no sentía.


  Jasper sonrió y negó con la cabeza.


  —Estoy tan sorprendido de verte que no sé ni qué decir. Pero vamos dentro, o Andrew y yo nos convertiremos en estatuas de hielo mientras hablamos. —Se giró y buscó a su hermana con la mirada—. Helena ha sido más rápida que nosotros.


  Se volvió hacia Ethan e hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiese.


  —¿Ethan Chang? —preguntó Andrew de repente—. ¿El escritor? ¡Oh, discúlpeme! —Se sonrojó—. No era mi intención…


  Ethan alzó una mano, risueño.


  —No se preocupe, milord. Sí, soy ese Ethan Chang. Lamento mucho haber venido sin avisar. No me gustaría incomodarlos. Podría volver en otro momento y…


  —No seas idiota, Ethan. No nos incomodas en absoluto. —Jasper lo miró burlón—. Pero al menos podrías haberme dicho que venías a Inglaterra. Habría ido a recibirte al puerto con una orquesta y fanfarrias.


  Andrew puso los ojos en blanco al escuchar a su hermano. ¿Qué forma de recibir a un amigo era esa? Incluso parecía molesto por su presencia.


  Ethan se echó a reír.


  —Por eso no te dije nada. No me quiero ni imaginar las caras de los demás pasajeros al ver semejante excentricidad.


  —Al menos habrían disfrutado de un buen espectáculo.


  —El verdadero espectáculo habría sido verte vestido de colores chillones bailando delante de la orquesta. Eso sí que me habría impresionado.


  Jasper chasqueó la lengua con fastidio.


  —Parece mentira que no se me haya ocurrido algo así. Habría sido épico.


  Rio al imaginárselo y Andrew sacudió la cabeza.


  —No conozco a nadie más capaz de hacerlo que tú —murmuró el futuro marqués creyendo que no podían oírlo.


  Ethan sonrió.


  —No solo es capaz, sino que además disfrutaría mucho haciéndolo.


  Jasper lo fulminó con la mirada.


  —¡Ja! —exclamó.


  Pero no pudo decir nada más porque sus padres aparecieron de repente para hacerse cargo del invitado, e inmediatamente fueron empujados escaleras arriba para que se apresurasen a cambiarse de ropa. Jasper se sintió como un niño pequeño siendo regañado por su madre por haber hecho una travesura y, por tanto, avergonzado por que lo hiciese frente a Ethan.


  —Tranquilo, estará bien. —Andrew se detuvo frente a la puerta del cuarto de Jasper—. Papá lo admira mucho.


  —No me preocupa él —gruñó Jasper—. Lo que me preocupa es su lengua.


  Andrew alzó las cejas con sorpresa y, para estupefacción de Jasper, se echó a reír.


  —Creo que su visita será de lo más interesante —dijo yendo hacia su propio dormitorio.


  Jasper lo observó mientras se alejaba y sacudió la cabeza. No, no iba a ser interesante. Iba a ser una tortura.

  


  Ethan fue conducido a un salón decorado en color ámbar y dorado y allí le sirvieron té y pastas. Lord Leavenfield manifestó su admiración por su obra y lady Leavenfield habló sobre lo mucho que habían disfrutado ambos con sus libros de viajes. Tras preguntarle si planeaba quedarse mucho tiempo en Minstrel Valley los marqueses decidieron que, ya que era amigo de Jasper, debía alojarse en Landford House en lugar de en The Old Flute, la posada donde había dejado su equipaje antes de encaminarse hacia allí.


  Ethan intentó protestar. No quería ser invasivo ni incomodar a nadie, pero lady Leavenfield era tan persuasiva como su hijo mediano y acabó aceptando la invitación un poco a regañadientes. La marquesa envió a uno de los lacayos a por sus cosas a la posada como si aquello fuese lo más normal del mundo. Al parecer, los amigos de la familia siempre se alojaban en Landford House.


  Xiao Tien siempre había sentido una gran curiosidad por los padres de Jasper. Saber que su padre era medio chino había sido una de las cosas más extraordinarias que había escuchado jamás y que, además, su esposa hubiese desafiado a la convencional sociedad inglesa al casarse con él, todavía le parecía más asombroso. Una mujer que tenía el valor de enfrentarse a todo y a todos por amor se merecía no solo su respeto, sino también su admiración.


  Cuando los hermanos de Jasper se unieron a ellos, Ethan pudo sentir el amor que sentían unos por otros. Andrew le pareció un tanto estirado, casi arrogante, muy diferente del hombre que había estado jugando y riendo con Jasper minutos antes, pero lo achacó a su posición como heredero del marquesado y a la educación recibida, no a un defecto de carácter, pues en realidad era una persona muy agradable.


  Le preguntaron cómo había conocido a Jasper y les dijo que en el Yuanmingyuan a través del difunto emperador, pero no explicó su relación con este ni habló de las mentiras que había escuchado de boca del mismo Jasper en aquella ocasión. El hecho de que lord Leavenfield criticase las acciones de ingleses y franceses durante el otoño de 1860 lo ayudó a librarse de dar explicaciones que no quería dar, aunque más por temor a perjudicar a Jasper que por incomodidad propia. Tuvo que responder a sus preguntas sobre el incendio que había arrasado el Jardín del Perfecto Brillo y el saqueo anterior de las tropas anglofrancesas, así como de los desmanes de los occidentales en el Imperio del Gran Qing.


  Para Ethan había sido una gran pérdida y le había producido un enorme desasosiego la invasión de un lugar tan sagrado como la residencia del emperador. La arrogancia de los ingleses al tratar a su pueblo de aquel modo se le había clavado en el corazón y arrasado su alma. No importaba si la acción se había llevado a cabo en el contexto de una guerra. La humillación y la barbarie eran imperdonables. Las pérdidas, inconmensurables. Lo que habían robado no regresaría jamás a su país. Lo que habían destrozado no se podría reconstruir. Aquella vejación había sido excesiva, como si el drogar a su pueblo para hacer dinero y manipularlo no hubiese sido suficiente.


  Sí, Ethan tenía muchos motivos para odiar a los ingleses, pero sabía que la arrogancia de los dos últimos emperadores era lo que los había llevado a aquella situación. Al fin y al cabo, de no haber sido por su creencia de que eran el país más poderoso del mundo, quizá habrían modernizado el ejército y, tal vez, habrían hecho lo mismo que Japón para evitar ser invadidos. Pero ahora, ¿qué? No podían protegerse ni proteger las fronteras de Joseon[4], que más pronto que tarde vería a Occidente invadiendo sus tierras. No se quería ni imaginar el desastre que sería para un pueblo tan aislado como este, cuyo máximo contacto con el exterior había venido de la mano de las invasiones japonesas. Pero, aun así, sentía que las acciones de Occidente no debían quedar impunes. Por suerte, tanto los marqueses como sus hijos pensaban lo mismo.


  —Jasper… ¿Jasper estuvo alguna vez en peligro? —preguntó una angustiada lady Leavenfield.


  «Muchas veces», pensó Ethan, «más de las que puedo recordar».


  —En absoluto —mintió—. Su actitud siempre ha sido muy prudente.


  Las miradas de lord Leavenfield y de su primogénito le dijeron que no se creían una palabra, pero no lo desdijeron para no disgustar a la marquesa, que parecía dispuesta a creer cualquier cosa que él le dijese. Y, de repente, la dama lo miró a los ojos y lo abordó de forma tan directa, que lo dejó pasmado. Las mujeres que él había conocido hasta entonces —chinas u occidentales— nunca lo habían mirado a los ojos y no sabía bien qué hacer en aquella situación.


  —¿Qué es la granja del viejo Ouyang exactamente?


  Ethan abrió la boca para responder, pero no salió palabra alguna. ¿Cuánto sabía aquella familia de las andanzas de su hijo?


  —Pues una granja sin más.


  La irritada respuesta de Jasper hizo que todos se volviesen hacia la puerta. El hijo mediano de los marqueses los miraba con el ceño fruncido, molesto por la pregunta.


  —¿Una granja que cambia de sitio semana a semana? —preguntó lord Leavenfield burlón.


  Jasper se encogió de hombros.


  —Sí. El viejo Ouyang es un tipo inquieto que necesita moverse constantemente. Hoy está aquí, mañana allí y pasado mañana quién sabe. —La exclamación indignada de su madre no afectó a Jasper, que se acercó a ellos, cogió una pasta de la bandeja y se sentó en una silla con gesto relajado—. Dejad de sonsacarle información sobre lo que hice y no hice en China. El espía que Aaron metió en mi casa os lo habrá contado todo ya. No hay nada que Ethan pueda contaros que no sepáis.


  —¡Daniel Jasper Lee! —exclamó una indignada marquesa cruzando los brazos sobre el pecho y frunciendo el ceño en un gesto amenazador que no afectó a su hijo.


  Ethan sonrió divertido al escuchar su nombre completo.


  —Bueno, bueno —intervino el marqués conciliador—, lo importante es que estemos todos juntos ahora, ¿no es así? —Daphne fulminó con la mirada a su marido y asintió con desgana. Jasper le dedicó una sonrisa angelical—. Señor Chang, por favor, no tenga en cuenta las salidas de tono de mi familia. El afecto nos lleva a actuar en ocasiones de un modo que se consideraría poco apropiado. Estoy seguro de que no le sorprenderá saber que se nos considera un poco… excéntricos.


  —Muy excéntricos —rectificó Jasper—, pero nos gusta que así sea. De hecho alimentamos la leyenda con nuestras acciones.


  Ethan rio y miró a Jasper jocoso.


  —Estoy seguro de que tú estás encantado de alimentarla.


  Jasper asintió sin mostrar signo alguno de vergüenza.


  —No puedo negarlo. Es divertido ver las expresiones de la gente cuando hacemos algo fuera de lo común. —En ese momento entró un perro negro meneando la cola y se acercó a Jasper dando pequeños saltitos emocionados—. Esta dama es Sherezhade. Tiene diez meses y lleva siete viviendo con nosotros. Saluda, Sher.


  La perra, como si entendiese las palabras de su dueño, soltó un ladrido mirando en dirección a Ethan, que rio al ver como se emocionaba el animal al ser objeto de la atención de Jasper, que la acariciaba y le hablaba como a un bebé.


  —Jasper siempre ha tenido buena mano con los animales —explicó Andrew—. Aunque siente una gran debilidad por las ranas y los ratones, ¿verdad, hermano?


  El aludido se encogió de hombros con indiferencia.


  —También son criaturas de Dios.


  —Y por los saltamontes, las luciérnagas, los escarabajos…


  La repulsa en la voz de Helena arrancó una carcajada a Jasper que le valió un ladrido de Sherezhade, quien enseguida recibió una caricia de su amo.


  —¡Santo Cielo! ¿Me lo vais a reprochar toda la vida? —Se volvió a Ethan—. Cuando era niño solía asustar a mis hermanas metiendo todo tipo de bichos en su habitación. Y, cuando se colaba alguno por su cuenta, me culpaban también. En una ocasión casi me dejan calvo entre las dos por culpa de un pájaro que entró por una ventana abierta.


  —¿Cuando eras niño? —preguntó Helena con sorna—. Lo primero que hiciste al llegar fue colar una rana en este mismo salón.


  Jasper la miró jocoso.


  —Aquella rana fue tu salvadora. De otro modo no habrías podido librarte de las atenciones no deseadas de ese tal Pittiford.


  —¡Pillford!


  —Lo que sea. El caso es que ese sujeto no ha vuelto a molestarte.


  Helena asintió a regañadientes y Ethan sonrió al ver la buena relación que tenían los hermanos. Los envidiaba. Los envidiaba mucho. Si él hubiese crecido en un ambiente tan lleno de afecto como aquel, las cosas habrían sido muy diferentes.


  —Es una suerte que haya llegado en invierno, o tendría que vigilar mi cama con atención por si hubiese algún invitado no deseado —bromeó Ethan.


  Jasper sonrió.


  —Considérate afortunado.


  Ethan le devolvió la sonrisa y se miraron un instante a los ojos. Jasper, nervioso por aquel gesto, apartó la mirada inmediatamente.


  —Así que su familia es china —dijo lord Leavenfield—. ¿Puedo preguntar a qué se dedica?


  —Su padre es príncipe y él es primo carnal del difunto emperador y primo segundo del actual —intervino Jasper.


  Ethan, azorado, asintió y Derek se sonrojó hasta la raíz del cabello. Ni en sus sueños más locos había imaginado que alguna vez conocería a la familia del emperador. Los demás carraspearon incómodos sin saber muy bien cómo dirigirse a tan ilustre invitado y pensaron que, quizá, habían sido demasiado ellos mismos ante semejante presencia.


  —Por favor —dijo Ethan al darse cuenta—. No se sientan intimidados por mis orígenes. Puede que mi padre sea príncipe, pero mi madre no pertenecía a una familia noble. Soy el pequeño de un gran número de hermanos varones, así que no soy nadie. Solo Ethan Chang.


  —Eso no es cierto. Eras el primo favorito del difunto emperador.


  Ethan fulminó con la mirada a Jasper, que sin darse cuenta lo había puesto en una situación muy incómoda. O quizá lo había hecho de forma consciente. Con él nunca se sabía.


  —Aun así, mi estatus no es igual al de mis hermanos. —Se volvió hacia Derek—. Ni siquiera uso el apellido de mi padre. Por favor, no tengan en cuenta mis orígenes.


  Derek dudó unos instantes, pero acabó asintiendo y, poco a poco, el ambiente se fue relajando hasta que todos se retiraron para arreglarse antes del almuerzo. Fue el mismo Jasper quien lo condujo a su dormitorio, ubicado al lado del suyo. Aquella tarde, si no sucedía nada, llegarían Harmony y su esposo, además de la familia Turner al completo y algún amigo de Andrew, así que necesitaban el resto de habitaciones.


  —No sé si será adecuada para el hijo de un príncipe —bromeó Jasper cerrando la puerta tras de sí—, pero tiene buenas vistas.


  Ethan lo fulminó con la mirada.


  —¿Por qué se lo contaste?


  —¿Por qué no?


  —Porque hiciste que todos se sintiesen incómodos.


  Jasper sonrió y fue hacia la ventana.


  —Cuando bajes a almorzar ya serán ellos mismos. —Guardó silencio unos instantes y luego, sin volverse para mirarlo, dijo lo que tenía en mente—. ¿Por qué has venido?


  Ethan fue hacia el lugar donde estaba Jasper y también miró el paisaje nevado que se extendía frente a sí. Sin duda las vistas eran buenas, aunque no le interesaban tanto como la persona que estaba a su lado.


  —Parece que no te alegras de verme.


  Jasper resopló con fastidio.


  —Sabes que no es cierto. Es solo que… no me lo esperaba. Ni siquiera avisaste de tu llegada y…


  Ethan rio.


  —Exactamente lo mismo que hiciste al marcharte. ¿Ni una carta, Jasper? ¿Nuestra amistad solo vale ni una mísera carta?


  El hombre más joven suspiró.


  —Tenía prisa.


  —¿Prisa? ¿Por qué exactamente? ¿Y por qué justo antes de mi boda?


  Jasper se volvió hacia él y frunció el ceño.


  —Porque sí.


  Se apartó de la ventana y fue hacia la puerta. Allí se detuvo y lo miró unos segundos.


  —Enviaré a alguien para que te guíe hasta el comedor.


  Ethan abrió la boca para responder, pero Jasper ya se había marchado.


  Se rascó la nuca, incómodo. Aquello iba a ser mucho más difícil de lo que había imaginado.

  


  Jasper se paseó por la habitación como un león enjaulado. Se detuvo dos veces y las dos se miró en el espejo, molesto consigo mismo por estar tan nervioso. La tercera vez se pasó la mano por el cabello y frunció el ceño. Había accedido a afeitarse, pero no se había cortado el pelo y, de repente, no le gustó lo que veía en el espejo.


  —¡Maldita sea!


  Sherezhade, que dormía en su cama, alzó la cabeza y lo miró con curiosidad.


  —¿Debería cortarme el pelo, Sher? ¿Qué te parece? Muy corto, como el de papá. ¿Crees que me quedaría bien? —La perra ladró y Jasper asintió, conforme—. De acuerdo, si tú lo dices, así se hará.


  Y, decidido, salió de la habitación y corrió a la de Andrew. Abrió la puerta sin llamar, a pesar de que había regañado a su hermana por hacer exactamente lo mismo unas horas antes, y miró al ayuda de cámara de su hermano con el ceño fruncido.


  —¿Puedes vestirte solo? —Andrew lo miró sin comprender—. Necesito a tu ayuda de cámara un momento.


  El hermano mayor lo miró burlón.


  —¿No eres tú el que dice que es una molestia y que no comprendes su utilidad?


  Jasper le dedicó una sonrisa torcida.


  —En ocasiones es útil. ¿Debería ir a buscar al señor Phillips? No creo que a papá le guste que lo deje sin su querido asistente.


  Andrew suspiró e hizo un gesto hacia su valet para que lo acompañase. El hombre alzó la barbilla y resopló con evidente indignación. No mantenían una buena relación, precisamente, pero ya que su señor se lo decía, decidió seguirlo hasta su cuarto.


  —¿En qué puedo ayudarlo, milord? —preguntó sin un ápice de servilismo o humildad.


  Jasper sabía que no le gustaba porque no era lo que se esperaría del segundo hijo del marqués de Leavenfield y, por tanto, el «heredero en reserva». Su actitud dejaba mucho que desear y no se privaba de manifestar su desagrado hacia él con sus acciones.


  —Señor Millroy, le agradecería mucho que me cortase el pelo. —El hombre lo miró sorprendido—. Podría cortármelo yo mismo, pero haría una escabechina. Si me hiciese el favor de…


  —¡Por supuesto! —Le dedicó una sonrisa y su tono se suavizó. Al parecer, su melena no le gustaba lo más mínimo—. ¿Le gustaría que se lo cortase como el de lord Andrew o como el de lord Leavenfield?


  —Como el de mi padre.


  El valet asintió y salió de la habitación para ir a buscar el material necesario para convertirlo en un caballero. O al menos en algo parecido a uno.


  A medida que los mechones iban cayendo, Jasper sintió que, con ellos, iba desapareciendo parte de su juventud. Miró al señor Millroy a través del espejo y su satisfacción al ver el resultado de su trabajo le hizo pensar que, quizá, debería abrazar su parte británica también, tal y como lo habían hecho sus hermanos. Aunque su melena no tenía nada que ver ni con uno, ni con otro país. De haber abrazado del todo su parte china habría rapado la parte superior de la cabeza y dejado crecer una larga coleta en la parte trasera, que llevaría trenzada. El que llevase el cabello largo era causa de controversia en ambos países. En China lo había resuelto alegando una promesa a su padre. En Inglaterra había dicho que no era más que un capricho.


  —¿Qué le parece, milord? —preguntó el valet mirándolo con una sonrisa en los labios—. Debo decir que, sin esa melena, es usted extraordinariamente guapo.


  Jasper le sonrió. Sí, su rostro había cambiado por completo al cortarse el cabello. De hecho, parecía incluso más joven de lo que era, y su expresión, mucho más dulce que unos minutos antes.


  —Gracias, señor Millroy. Tiene usted unas manos maravillosas.


  El hombre se sonrojó, satisfecho con el halago.


  —¿Desea que lo ayude a cambiarse de ropa?


  Jasper negó con la cabeza.


  —Por favor, vaya a atender a mi hermano. Ya ha hecho suficiente por mí hoy. Le estoy muy agradecido.


  —Entonces enviaré a alguien para que limpie esto.


  Jasper se miró en el espejo y se cambió de ropa. Era sorprendente lo mucho que cambiaba una persona con un simple corte de pelo. Y le gustaba el resultado. Mucho, de hecho.


  Se pasó una mano por la cabeza y sonrió. Sus padres estarían muy felices al ver su nuevo aspecto.


  ¿Y Ethan? ¿Cómo reaccionaría Ethan al verlo? Se mordió el labio inferior y se maldijo por estúpido. ¿Qué iba a pensar Xiao Tien? ¡Pues nada! Solo eran amigos, por amor de Dios. No era un amante susceptible a los cambios de su pareja.


  ¡Santo Cielo! Si no tenía cuidado, acabaría delatándose y eso sería un desastre de proporciones épicas. Sus padres se sentirían decepcionados y Ethan lo rechazaría de plano, estaba seguro.


  Sacudió la cabeza y miró a la perra.


  —¿Te gusta, Sher? —La perra ladró y meneó la cola—. Si te gusta a ti, entonces me doy por satisfecho.


  Capítulo 6


  El corte de pelo de Jasper fue acogido con entusiasmo por todo el mundo, excepto por Daphne, quien veía en aquel gesto algo que no le agradaba en absoluto. De hecho, había cosas que no quería ver. Habría preferido no saber nada, no conocer nada. Pero un simple instante, un inofensivo cruce de miradas, había sido más que suficiente para que viese algo que había visto muchos años atrás en dos personas muy queridas para ella.


  Durante el almuerzo, su hijo y su amigo los deleitaron con diversas anécdotas, pero ella no las disfrutó como lo hubiese hecho en cualquier otro momento. Estaba demasiado preocupada como para prestar atención a lo que estaban hablando.


  A decir verdad, siempre había sospechado que su hijo era diferente. Desde muy niño había visto cosas que había preferido pasar por alto, pero que ahora volvían a ella para golpearla con fuerza. Como nunca había dado muestras de ser de aquel modo, se había olvidado de todo aquello, pero no tendría que haberlo hecho, no señor.


  No culpaba a su hijo, ni lo consideraba un degenerado o que sus sentimientos fuesen contra las leyes de ese dios en el que no creía. Comprendía que era algo que no podía evitar. Eric, su primer esposo, también era así y se lo había explicado todo con infinita paciencia hasta hacerla comprender que no era un bicho raro, que no era algo malo, solo que la sociedad lo veía mal porque no comprendía que el amor era mucho más que aquello de lo que hablaban los poetas.


  Sí, sabía todo eso y lo comprendía. De hecho, ni siquiera lo veía como una aberración. Con Eric había aprendido que era tan natural como lo era para ella amar a su marido. Sin embargo, como madre no podía evitar preocuparse. Hacía algo más de un año habían encarcelado al amante de un vizconde acusado de sodomía. Por supuesto, no se había podido probar que realmente fuese amante del noble en cuestión, pero el joven, que no tenía dinero ni donde caerse muerto, había dado con sus huesos en la cárcel. Y hacía solo cinco años cualquiera acusado de ese delito podría haber sido condenado a muerte, lo cual le parecía terrible. Que su hijo pudiese verse expuesto de algún modo a semejante peligro la horrorizaba. Y más cuando un amigo de infancia de Jasper había sido condenado por el mismo delito. Y el hijo de un conde, además. Nadie estaba a salvo de la caza de brujas.


  Los observó a ambos durante todo el almuerzo. Ninguno de los dos daba muestras de sentir nada por el otro. No había gestos que los delatasen o miradas cómplices que hablasen de algún tipo de relación entre ellos. Sin embargo, ella podía sentir la tensión que flotaba entre los dos, como si se estuviesen reprimiendo, como si no quisieran dar ese paso todavía. No era solo la intuición lo que la llevaba a reconocer todo esto, sino su propia experiencia. ¿Acaso no habían sido así Derek y ella?


  Ethan Chang era un hombre muy atractivo, un tanto diferente de los hombres chinos de sangre pura que ella había conocido. El rostro alargado, bien cincelado, con bonitos labios gruesos y unos ojos oscuros tan profundos que inducían a perderse en ellos, podrían hacer latir el corazón de cualquiera. Incluso su esposo se había sentido absolutamente fascinado por él. Era un hombre que sabía cómo seducir a alguien sin que la otra persona supiese lo que estaba haciendo. Estaba segura de que había pocas personas que lo conociesen de verdad, si es que había alguna que lo hiciese.


  Jasper, en cambio, era mucho más abierto, más sincero. Sí, era un embaucador con mucho encanto, pero su estilo era mucho menos refinado que el de Ethan. El éxito de su hijo radicaba en su espontaneidad, en su inocencia y en su carácter aparentemente despreocupado y jovial. El señor Chang, sin embargo, era sutil, suave como una pluma, pero —estaba segura de ello— letal.


  Su hijo no habría podido hacer nada para alejarse de él si Ethan hubiese decidido seducirlo, estaba convencida. Sin embargo, parecía mostrar un especial cuidado con sus acciones y palabras en presencia de Jasper.


  No, no responsabilizaba al señor Chang de los sentimientos de su hijo. Ni siquiera podía culparlo porque se hubiese enamorado de él. No creía que hubiese nada reprochable en aquel hombre y pensaba que alguien contenido y comedido como Ethan era perfecto para la fuerza de la naturaleza que era su hijo mediano.


  Observó a Jasper con tristeza. Con el pelo corto le recordaba mucho a su esposo en su juventud. Tenía los ojos grandes, rasgados, de color castaño claro, igual que su difunto padre. Apenas podía recordar su rostro, pero sí aquel color de ojos y la mirada amable que ahora veía en Jasper. Aaron le había hablado de las similitudes del muchacho con este, pero como no era así cuando era niño, le costaba creerlo. Ahora veía que, efectivamente, se parecía mucho a él, incluso en los gestos. Aunque también había heredado la apostura de Derek. Igual que Andrew. Sin embargo la elegancia de este era absolutamente británica, mientras que la de Jasper era una mezcla de Oriente y Occidente, igual que todo lo que rodeaba a la familia Lee.


  El señor Chang también era un hombre refinado, con una elegancia que solo se podía ver en la nobleza china. Antes de que Jasper les hubiese dicho que era noble, tanto ella como Derek habían llegado a esa conclusión por sí solos. Que fuese parte de la familia real daba sentido a esa majestuosidad con la que se movía.


  Hijo de un príncipe, ni más, ni menos. Poco importaba si era el hijo pequeño o no. Seguía perteneciendo a la realeza.


  ¡Y Harmony que estaba tan feliz porque se había casado con el décimo duque de Allerdale y creía que ninguno de sus hermanos se casaría mejor que ella!


  Quiso reír, pero se contuvo. No estaba nada contenta con el matrimonio de su hija, pero al menos uno de sus pequeños conocía el amor. Era una pena que fuese uno tan complicado como aquel. Pero eso era lo que siempre había deseado para ellos: amor. Tanto o más que el que ella les había dado desde su nacimiento.

  


  Ethan no se podía creer que Jasper se hubiese cortado el cabello. Siempre le había dicho que no se lo cortaría hasta que muriese, así que no sabía cómo interpretar aquello.


  Y, sin embargo, se alegraba. Así podía admirar mejor la belleza de aquellas facciones que tanto amaba. El hecho de que se hubiese quitado algunos años de encima era un poco molesto, pues él tenía ocho más que Jasper. Y, por desgracia, era demasiado consciente de esa diferencia de edad. Por eso, aunque le costaba aceptar aquel cambio, lo hacía solo porque era él.


  Con Jasper las cosas eran así: cada cosa que hiciese estaba bien solo porque era él. Quizá a otra persona no le perdonaría ni una cuarta parte de las tonterías de las que era capaz su joven amigo, pero a aquel desvergonzado podía perdonárselo todo. Y ni siquiera necesitaba sonreírle y disculparse cuando hacía algo mal para que pensase que no había problema alguno, que estaba todo olvidado.


  Incluso él mismo se sorprendía por su buena predisposición hacia él. Nunca había sido tan generoso con sus amantes ni con aquellos a los que había querido llevarse a la cama. Aunque tampoco había sentido por ellos más que un deseo pasajero o una pasión que se había evaporado en horas.


  Lo que sentía por Jasper era muy diferente. A su lado se sentía cómodo, tranquilo. Con él no tenía que fingir, ni estar a la defensiva, ni protegerse de nada. Con Jasper lo que veía era lo que había. Incluso cuando mentía no ocultaba su verdadero ser. Y, si bien siempre le había escondido su verdadera naturaleza, Ethan había descubierto por sí mismo sus sentimientos. Había dudado, por supuesto, pero su huida en cuanto le había hablado de su inminente matrimonio había confirmado algo que llevaba mucho tiempo negándose a reconocer. Porque una cosa era conocer los sentimientos de Jasper y otra muy distinta aceptarlos. Quizá en otro lugar y otra situación se habría dejado llevar, pero no en Beijing. Allí no podía hacerlo.


  Después del almuerzo, Jasper lo invitó a pasear por el pueblo. Había empezado a nevar de nuevo y lady Leavenfield protestó, pero Ethan aceptó la invitación. Había cosas que quería hablar con él, pero no allí, en la casa de sus padres. La marquesa intentó acompañarlos, pero su esposo la detuvo. El afecto que el marqués mostraba por su esposa le arrancó un imperceptible suspiro de envidia. ¡Ojalá su madre hubiese sido tratada del mismo modo! ¡Ojalá en su casa hubiesen recibido todos tanto amor como lo hacían los miembros de aquella familia!


  Durante al menos diez minutos caminaron en silencio. Ethan se limitó a seguirlo hasta lo que supuso sería el centro del pueblo. A pesar de la nieve, no le costó seguirle el ritmo. De hecho, durante sus viajes había pasado tanto tiempo rodeado de aquel manto blanco, que incluso se sentía cómodo en ese entorno.


  Jasper se detuvo ante la estatua de una pareja que parecía a punto de besarse. El hombre más joven la limpió con las manos enguantadas y sonrió.


  —Cuando llega gente nueva al pueblo, se escandaliza al ver esta estatua.


  —¿Por el beso? —Jasper asintió—. Supongo que hay una historia detrás, ¿cierto? Y seguramente es lacrimógena.


  Jasper se echó a reír.


  —Has acertado. La dama fue obligada a casarse con un viejo horrible, así que cuando este se fue a las Cruzadas, estaba más que dispuesta a enamorarse del apuesto y joven juglar que vivía en el castillo. —Se quedó callado un momento, pensativo—. Bueno, quizá no vivía en el castillo, pero al menos estaba allí. Imagina la tragedia cuando el esposo llegó. Los dos trataron de huir juntos, pero el juglar no se presentó en el lugar de la cita. Dicen que la pobre dama pasea por la orilla del lago esperando a que su amado regrese, pero este no puede volver porque se cree que el viejo lo mató. Aunque creo que hicieron algún descubrimiento al respecto hace años. No presté mucha atención, la verdad. Ni yo, ni medio pueblo, porque las jóvenes del colegio siguen viniendo a ver la estatua y soñando con un amor como el suyo. Pero sin la parte de la tragedia, claro. Aunque quizá la historia de la dama y el juglar sea más romántica, porque yo no la recuerdo bien. De niño me gustaban más otro tipo de historias. —Ethan rio—. Durante muchos años hubo avistamientos de la dama paseando por la orilla del lago.


  —¿En serio? —preguntó Xiao Tien sorprendido—. ¿Y alguien pudo hablar con el fantasma de la dama?


  Jasper chasqueó la lengua con fastidio al escuchar el tono irreverente de su amigo.


  —No me puedo creer que seas tan escéptico cuando provienes de una cultura que cree tanto en los espíritus. —Ethan se encogió de hombros dando a entender que no podía evitarlo—. Pero, respondiendo a tu pregunta, no. Nadie habló con el fantasma. ¡Tenían demasiado miedo! Aunque fue mejor así, porque no había fantasma alguno. Solo era mi madre paseando porque no podía dormir. ¡Menudo susto le metió a una alumna una noche! ¡Corría por el bosque como si la persiguiese el mismísimo Satanás!


  Los dos se echaron a reír al imaginarse la escena y siguieron caminando. Ya no nevaba, así que el paseo era mucho más agradable. Se encaminaron hacia un puente y Jasper se lo señaló con una sonrisa perversa.


  —A mí me gusta mucho más la historia de este puente. Está relacionada con otro puente, pero ese te lo enseñaré más tarde. Aquí pena una dama porque no es capaz de llegar hasta su marido.


  Ethan rio.


  —¡Cielos! Solo hay damas penando en las leyendas de este pueblo.


  —No creo que esta dama penase por amor, la verdad. Lo cierto era que su marido estaba a punto de ser ejecutado en la plaza del pueblo y ella, tras conseguir un indulto, corrió hasta Minstrel Valley —entonces se llamaba de otro modo, supongo— para salvarlo. Sin embargo, no pudo llegar porque un grupo de hombres la detuvo aquí mismo, impidiéndole pasar. Por eso se le conoce como puente del Pasatiempo. —Palmeó el pretil del puente y sonrió—. Al parecer, cuando la cabeza del hombre en cuestión rodaba por las escaleras del cadalso gritaba: «¡credo, credo, credo!». Y lo gritó hasta que alcanzó la puerta de la iglesia. Para evitar que sus seguidores lo convirtiesen en una leyenda, separaron la cabeza del cuerpo. No se sabe dónde acabó la primera, pero el cuerpo lo enterraron bajo el puente de las Ánimas, pues el río que pasaba por allí se había secado hacía mucho tiempo. Dicen que en las noches de luna llena puedes ver su fantasma sin cabeza. Así que ella pena aquí y él pena en el otro puente.


  —¿Solo en las noches de luna llena?


  Jasper rio.


  —No, solo he embellecido la historia un poco. La verdad es que no se sabe quién era el caballero, ni por qué fue ejecutado, pero sin duda se convirtió en una leyenda.


  Ethan miró a su alrededor.


  —Así que no hay constancia de su existencia. Y tampoco de que sucediese en realidad. —Jasper asintió—. ¿Y la gente cree en esto?


  —¡Por supuesto!


  —¿Y tú?


  —Por supuesto… que no. Pero cuando era niño, sí, y escribía unas historias terroríficas relacionadas con el hombre sin cabeza. En una ocasión le leí una de ellas a mis hermanas y no pudieron dormir en días.


  Ethan enarcó una ceja, burlón.


  —¿Solo por la historia?


  Jasper se sonrojó.


  —Quizá los ruidos que oían por la noche en casa ayudaron un poco.


  Ethan soltó una carcajada.


  —Lo suponía. Y también supongo que tus padres descubrieron lo que estaba pasando.


  Jasper asintió.


  —Fue la primera vez que vi a mi madre tan furiosa conmigo. Y también la última. Decía que no tenía redención ni futuro. En ese momento nuestra relación se volvió más distante.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Casi dieciséis.


  —No eras tan niño, entonces.


  —Tenía el cerebro de un niño. No era consciente del daño que podía hacerles, solo me parecían divertidas sus reacciones. Andrew y yo apenas hablábamos y las únicas que podían darme algo de diversión eran mis hermanas y las criadas. Me parecía cruel hacerle eso a las pobres doncellas, que trabajaban todo el día y estaban agotadas.


  —¿Y tus hermanas no te daban pena?


  —No, porque llevamos la misma sangre. —Alzó la mano para silenciarlo—. Yo mismo sé que es un razonamiento absurdo, no hace falta que lo digas.


  Ethan rio.


  —Así que ya eras un sinvergüenza antes de llegar a China.


  Jasper se encogió de hombros.


  —Eso parece.


  —¿Por qué dejaste todo esto, Jasper? Vivías en una casa en la que te adoran, con una familia a la que amas profundamente. No pasabas penurias ni necesitabas buscar una nueva vida, así que no comprendo por qué…


  Jasper suspiró y desvió la mirada.


  —Tenía mis razones.


  —¿Cuáles?


  —No creo que…


  Ethan lo obligó a volverse.


  —¿Es porque eres diferente? —Jasper se apartó de él, sorprendido—. ¿Creías que no lo sabía? Lo supe desde el primer momento en que te vi. No es que sea evidente, no me malinterpretes, pero simplemente… lo supe.


  Jasper lo miró azorado.


  —¿Y no te importa?


  —No. —Sonrió ante su sorpresa—. No puedo rechazar lo que también forma parte de mí. —Se echó a reír al ver que la mandíbula del hombre más joven estaba a punto de desencajarse—. En mi país la homosexualidad era algo tan natural como el respirar. No era perseguida ni era mal vista. Hay tratados que incluso recomiendan algunas posturas. —Jasper se sonrojó—. Si mis compatriotas empezaron a rechazarla fue por influencia de los occidentales. Pero hay cosas que perviven… en la intimidad de los hogares.


  Jasper lo miró unos instantes.


  —Sé eso, pero… ¿por qué me dices esto ahora? ¿Por qué no antes?


  —Porque no era el momento.


  —¿Y ahora sí lo es? Xiao Tien… ¿por qué has venido a Inglaterra?


  —¿No lo sabes? —Jasper negó con la cabeza—. Por ti.


  Jasper lo miró con sorpresa y luego alzó las manos en un gesto que trataba de poner distancia entre ambos.


  —Espera… espera… —Sacudió la cabeza—. Voy a fingir que no he escuchado nada.


  Y, antes de que Ethan hablase, comenzó a caminar de regreso al pueblo. Xiao Tien se apresuró a seguirlo.


  —Pero lo has escuchado.


  —No, no he escuchado nada. Y es mejor que no lo haya hecho o podría hacer algo de lo que después me arrepentiría.


  Ethan lo sujetó por el brazo para detenerlo.


  —¿Puedo saber por qué te comportas así?


  Jasper se soltó del agarre y resopló con frustración.


  —Casi cinco años, Ethan. Casi cinco años infernales en los que tuve que guardarme lo que sentía. Y tú no llevas ni cinco horas aquí y, ¿qué? ¿Me dices que has venido por mí? —Tomó aire y lo expulsó lentamente—. ¿Y tu esposa? ¿Qué pasa con ella?


  Ethan se encogió de hombros.


  —Se ha quedado en casa. Supongo que seguirá allí, ¿por qué?


  Jasper lo miró con incredulidad.


  —¿Hablas en serio?


  Ethan suspiró.


  —¿Por qué crees que me casé, Jasper? ¿Por amor? ¿Por dinero? ¿Por estatus? ¿Por cumplir con la sociedad?


  —No lo sé, dímelo tú. ¿Por qué te casaste si poco después ibas a abandonarla?


  Xiao Tien lo fulminó con la mirada.


  —Olvídalo. Tienes razón, no has escuchado nada. Piensa que ha sido el vino del almuerzo y olvidemos el asunto. —Miró a su alrededor—. Me hablaste de un pozo de los deseos, ¿verdad? ¿Me lo enseñas?


  Jasper lo miró unos instantes con el ceño fruncido, pero al final asintió y lo guio hasta allí. Caminaron en silencio, concentrándose en avanzar por el manto de nieve sin pisar donde no debían. Se encontraron con poca gente por el camino y, quien los veía, los miraba con curiosidad. Dos caballeros desconocidos paseando por el pueblo nevado era algo que, sin duda, se convertiría en el tema de conversación principal aquella tarde. El hijo mediano de los marqueses de Leavenfield pensó que era la primera vez que abandonaba la seguridad de Landford House en siete meses y se exponía a las miradas de los vecinos. ¡Menudo día había elegido para hacerlo!


  Llegaron al pozo de los deseos, ubicado a pocos metros del puente de las Ánimas y emplazado en el centro de las ruinas romanas de las que tan orgulloso se sentía el pueblo. Jasper se lo señaló con una sonrisa.


  —Puedes pedir un deseo. Dicen que siempre se cumple.


  —¿Siempre? —preguntó Ethan jocoso asomándose al pozo—. Entonces ahí abajo debe haber una fortuna.


  Jasper rio.


  —Supongo. Las muchachas de la escuela vienen continuamente a pedir deseos. —Se frotó las manos enguantadas y arrugó la nariz—. Me muero de frío. Pide tu deseo y vámonos.


  Ethan se echó a reír al ver el rostro colorado y la nariz todavía más roja de Jasper.


  —Pareces el borracho del pueblo. —Señaló la cara de Jasper riendo—. Cuando te emborrachas tienes el mismo color de piel que ahora.


  Jasper hizo una mueca de disgusto.


  —¡Qué atrevida es la ignorancia! —exclamó—. Si te vieses en un espejo no reirías tanto.


  Ethan se cubrió las mejillas con las manos, también enguantadas, y rio.


  —Ahora entiendo por qué se nos quedaban mirando.


  Ambos decidieron ignorar el hecho de que sus rasgos tenían mucho que ver con aquellas miradas. Especialmente los de Ethan, mucho más marcados que los de Jasper.


  —¿Vas a pedir tu deseo o no?


  Ethan asintió y sacó una moneda del bolsillo. Cerró los ojos y fingió pensar profundamente en su deseo, aunque en realidad no creía en aquel tipo de cosas. Solo quería pasar más tiempo con Jasper.


  Se había precipitado y no quería separarse de él con una sensación amarga en la boca. Pero, para ser sincero, al verse libre de cargas, había decidido dar el paso que no se había atrevido a dar antes. Aunque, quizá, su precipitación había sido un error.


  Lanzó la moneda al pozo solo cuando hubo saboreado a conciencia la presencia del refunfuñón Jasper, que parecía a punto de morir congelado y no se privaba de decirle que, si moría allí, su fantasma se encargaría de perseguirlo el resto de sus días. Ethan se guardó bien de decirle que, si lo hacía, estaría encantado de tenerlo a su lado, fantasma o no.


  Volvieron a Landford House mucho más tranquilos y relajados, como si lo que había pasado en el puente del Pasatiempo nunca hubiese sucedido. Allí fueron recibidos por tanta gente, que Ethan se sintió mareado. Habían llegado solo unos minutos después de que lo hiciesen los invitados de los marqueses y, en cuanto entraron, escucharon las quejas de una joven muy similar a lady Helena sobre los incidentes que habían sufrido por el camino. Las mismas que había sufrido él, aunque no dijo nada.


  Se la presentaron como lady Harmony Sheridan, duquesa de Allerdale. Era la hermana gemela de lady Helena. También le presentaron a su esposo, un tipo encantador que lo recibió con una sonrisa y un apretón de manos. Había más gente, como el señor Turner y su esposa, lady Jane; sus hijos Maylin, Ramsey y Marcus, casado con una mujer francesa, la vizcondesa de Gulleme. También había dos caballeros, amigos de Andrew, aunque solo uno llamó su atención. Era un duque también, aunque acababa de heredar el título, y no le gustaba nada en absoluto la forma en que miraba a Jasper.


  —Vas a conocer en primera persona el verdadero caos de la familia Lee —le susurró Jasper—. En un rato llegarán la condesa de Blackwood y su esposo con sus tres hijas y un bebé para tomar el té. Esto se va a convertir en el mismísimo Hades.


  Ethan lo miró con sorpresa y entregó el abrigo y el sombrero al mayordomo. Jasper se encogió de hombros y saludó a la hija de los señores Turner con un abrazo que, por lo que pudo ver, no gustó nada a lord Andrew.


  —Cada día estás más fea —dijo mirando a la bonita dama con la nariz arrugada—. Dudo que encuentres esposo en esta vida.


  —Entonces me casaré contigo —respondió ella con una enorme sonrisa—, porque dudo que con ese aspecto llegues a casarte nunca.


  Jasper rio y asintió.


  —De acuerdo. Si en un par de años no has encontrado esposo, cuenta conmigo.


  La mujer también rio, pero a Ethan la broma no le gustó. Y era evidente que ni a Andrew ni a su amigo les había gustado tampoco.


  —¡Por favor! —exclamó lady Harmony—. Haced el favor de comportaros. ¿Cómo puedes decirle a la pobre Maylin que es fea? Y tú, Maylin, ¿no tienes ojos en la cara? Mi hermano es tan apuesto como mi padre.


  Jasper, lleno de orgullo, le sacó la lengua a Maylin, quien respondió con una reverencia.


  —Perdóneme, milord, creo que la vista me falla. Lo había confundido con un camello.


  Jasper contuvo una carcajada e hizo un gesto solemne con la mano.


  —No importa, querida, es la edad, que empieza a afectarte a la vista.


  Maylin alzó la cabeza y lo fulminó con la mirada.


  —¿Me estás llamando vieja?


  —¿Acaso empieza a fallarte el oído también?


  —¡Oooh…!


  La mujer alzó el brazo para golpearlo con el puño, pero no fue capaz de hacerlo y se limitó a sonreír.


  —Aunque llego siete meses tarde, bienvenido a casa, Jasper —dijo.


  Él le devolvió la sonrisa y la envolvió en otro abrazo, lo que le valió la reprimenda de su madre.


  —¡No puedes ir abrazando a todas las damas que encuentras! —dijo lady Leavenfield apartándolo de Maylin.


  —Por eso no he abrazado a Harmony y sí a Maylin —replicó él, lo que le valió que tanto su hermana como la hija de los amigos de sus padres lo golpeasen con saña, aunque él, entre quejido y quejido, reía feliz.


  Ethan sonrió al verlo reír de aquel modo y supuso que en su juventud había mantenido una buena relación con aquella mujer. Se sentía un poco celoso, aunque sabía que no había razones para ello, pero aquel tipo de sentimientos eran así de absurdos e inevitables.


  Capítulo 7


  Jasper admiraba la capacidad de organización de su madre, quien enseguida envió a sus invitados a sus respectivas habitaciones e hizo que sirviesen el té en el salón ámbar, el más grande de la casa. De hecho, envió incluso a Ethan y a Jasper a sus cuartos antes de la hora del té. Al joven lord le pareció excesivo, pero a Ethan le hizo gracia que la misma mujer que lo había tratado con deferencia al descubrir que pertenecía a la familia real china, le dijese sin ambages que se apartase del medio, que necesitaba organizarse de nuevo porque había llegado más gente de la esperada. Aunque, como Jasper no quería ir a su habitación, se fue al invernadero seguido de su inseparable Sherezhade. Ethan, en cambio, agradeció tener algo de tiempo para descansar. Le gustaba la familia de Jasper, pero era agotadora.


  En el invernadero, Jasper se encontró con una pensativa Maylin, que tenía la mirada clavada en un rosal, aunque estaba seguro de que ni siquiera lo estaba viendo.


  —¿Qué haces aquí sola? —preguntó acariciando las orejas de la perra.


  Ella se volvió y le sonrió.


  —Disfrutaba de unos minutos de paz. No vamos a tener mucha en los próximos días.


  Jasper se echó a reír y sacudió la cabeza.


  —Será un infierno.


  Maylin arrugó la nariz, imitando a Jasper, y reparó en la perra.


  —Muy propio de ti, tener a todos los animales de Landford House pegados a tus talones.


  —Perdona, pero Sherezhade es mía.


  Maylin soltó una exclamación de sorpresa.


  —¿Sherezhade? ¿Has llamado a un perro Sherezhade? —Jasper asintió como si fuese lo más normal del mundo—. Por amor de Dios, Jasper. ¿Y cómo llamarás a tus hijas? ¿Reina de Saba y Cleopatra?


  Jasper se echó a reír.


  —No es mala idea. Al menos no pasarían desapercibidas.


  —Podrías llamar a la primera María Antonieta, ya sabes. —Se pasó un dedo por el cuello para simular que se lo cortaban—. Y a la segunda Ana[5], habida cuenta de que no tuvo un final muy diferente.


  Él negó con la cabeza.


  —Me gustan más los primeros, la verdad. No haría que nadie de mi familia cargase con el nombre de alguien que tuvo un destino trágico.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo lo llevo y no he tenido la mejor de las suertes.


  Maylin se mordió el labio inferior, contrita, y le dedicó una mirada de disculpa.


  —Lo siento, no me acordaba…


  Él hizo un gesto con la mano para restarle importancia al tema. Maylin había sido su confidente cuando eran niños y conocía cosas de él que no sabía nadie más. Y, a pesar del tiempo que habían pasado sin verse, se sentía cómodo con ella. Quizá se debía a la fluida correspondencia que habían mantenido.


  —Así que… ¿has huido del ruido o de mi hermano?


  Ella suspiró y se dejó caer en la silla favorita de lady Leavenfield, quien solía ir al invernadero a leer o simplemente a pasar el rato en compañía de su marido.


  —De los dos. No estoy preparada para ver la cara de palo de Andrew, la verdad.


  Jasper rio. De joven, Maylin estaba enamorada del hermano mayor de Jasper. Y, o mucho se equivocaba, o no lo había olvidado del todo.


  —Sabes que es todo una fachada.


  —¿Lo es? —Acarició la cabeza de Sherezhade, quien se apoyó en las piernas de Maylin—. No estoy tan segura de que sea así. Ríe poco, siempre mira a todos como si no supiesen comportarse y no hace más que decirnos lo que debemos hacer. —Fingió un estremecimiento—. ¡Qué horror!


  Jasper rio de nuevo.


  —Harías bien en casarte conmigo. Yo te haría muy feliz.


  —Tú nunca serías capaz de amarme. Aunque creo que ya has encontrado a alguien a quien amar. —Le dio un codazo en las costillas—. Es muy apuesto y muy…


  —¿Chino? —aventuró Jasper jocoso.


  —Sí, eso iba a decir.


  Los dos rieron y Maylin lo miró con afecto.


  —Así que él es el hombre del que me hablabas en tus cartas. El que conociste en el Palacio de Verano. —Jasper asintió—. ¿No estás asustado? Si tus padres lo descubren…


  Jasper suspiró y se recostó en la silla.


  —Supongo que si ese momento llega tendré que enfrentarlo con honestidad… pero espero que no llegue.


  —Quiero creer que tus padres lo aceptarían aunque les costase hacerlo. Os quieren mucho y siempre han sido muy permisivos con vosotros…


  Jasper giró la cabeza para mirarla y estiró las piernas frente a sí con tal gesto de indolencia, que Maylin no pudo evitar sonreír. Había cambiado mucho, se había convertido en un hombre, pero mantenía aquellas cosas de niño que tanto le gustaban de él. No le había sorprendido mucho verlo como un hombre adulto, pues tenía tres retratos de él en distintas etapas de su vida, igual que él tenía el mismo número de retratos suyos. Era una forma de mantenerse al día sobre los cambios que se producían en ellos a lo largo del tiempo mientras no se realizara el esperado reencuentro.


  —Supongo que lo harían. Pero no quiero hacerlos pasar por eso, ni avergonzarlos o asustarlos de ningún modo. —Se frotó la nariz con la palma de la mano—. Mi madre quizá no se enfadaría, pero mi padre… él es otra cuestión. Quizá pasaría un par de años sin hablarme… Y no me quiero imaginar cómo se sentiría Andrew… Las cosas entre nosotros nunca han sido fáciles y no quiero complicarlas más con mi… con mi… bueno, con mi «problema».


  Maylin cubrió las manos de Jasper con la suya y sacudió la cabeza.


  —No importa lo que piensen los demás, Jasper. Lo único que importa es lo que tú piensas y sientes. Y sabes que, suceda lo que suceda, siempre estaré a tu lado, ¿verdad? —Él asintió—. Comprendo que la situación es complicada, pero sé que todo irá bien.


  Él sonrió con amargura.


  —¡Ojalá sea cierto!


  Permanecieron en silencio unos minutos y, de repente, una sombra se cernió sobre ellos. Jasper no se molestó en averiguar quién había llegado al invernadero y tampoco hizo falta, porque sus palabras fueron suficientes para hacérselo saber.


  —¿Te parece que esa es forma de sentarte frente a una dama?


  Jasper alzó la cabeza y miró a su hermano con una sonrisa torcida.


  —Me parece que es forma de sentarme frente a una persona muy querida para mí.


  —Querida o no, sigue siendo una dama.


  —¡Basta! —intervino Maylin—. A la dama en cuestión no le importa cómo se sienta o no Jasper.


  Andrew la fulminó con la mirada.


  —Pues debería importante. Y también tu reputación. ¿Qué hacéis aquí solos? Si mi hermano no tiene sentido común, tú deberías tenerlo, Maylin.


  —¡Por Dios! —exclamó Jasper con fastidio—. ¿No ves lo que hacemos? ¡Charlar!


  —¿Y qué sabe la gente? Los invitados podrían…


  —¿Y quiénes son los invitados, Andrew? Sus padres, sus hermanos, sus cuñados, mi hermana, mi cuñado…


  —Y mis amigos, el señor Chang… y los criados. ¿Acaso ellos no hablan?


  Jasper suspiró con fastidio y se puso en pie. Hizo una reverencia exagerada hacia Maylin, que estaba molesta por la aparición de Andrew, y sonrió.


  —Milady, permítame acompañarla a casa. Estoy seguro de que no podrá atravesar el jardín sola y sería una tragedia que se perdiese.


  —¡Oh, milord! —exclamó ella imitándolo—. Será un placer seguirlo, pues mi pobre cerebro es incapaz de encontrar el camino de regreso. ¡Cielos! ¿Y si me secuestran por el camino?


  Jasper compuso una expresión horrorizada y se llevó una mano al pecho.


  —¡Milady! No imaginé que el jardín fuese un lugar tan peligroso.


  —¡Ay, milord! Para una delicada dama el peligro reside en cada rincón.


  Andrew resopló con fastidio ante las burlas de los dos y abandonó el invernadero con paso vivo.


  —Juraría que está celoso —dijo Jasper tendiendo una mano a Maylin para ayudarla a levantarse.


  —¡Ja! —exclamó ella aceptando su ayuda—. Está molesto porque no es el centro de atención.


  Jasper se encogió de hombros y sonrió. Estaba realmente convencido de que estaba celoso. ¡Si supiese que él no representaba ningún peligro! Ni para Maylin, ni para ninguna mujer.


  Regresaron a la casa charlando animadamente sobre los libros que había escrito Jasper y se separaron al entrar en Landford House, pues Maylin fue arrastrada por Harmony y Helena hacia el salón ámbar donde, por lo visto, estaban las mujeres de la familia tomando el té. Eso incluía a lady Jane y a lady Skye, condesa de Blackwood. Rhiannon, la hija de esta, asomó la cabeza por la puerta al escuchar la voz de Jasper y fue reprendida por su madre.


  —¡Es que tío Jasper está en la puerta!


  —Como si estuviese el mismísimo Lucifer —respondió lady Skye—. Una dama no debe cotillear de ese modo.


  —De ese modo no —susurró Jasper hacia la niña—, tienes que ser más discreta y poner los ojos así para que no sepan que estás cotilleando.


  Jasper bizqueó y la adolescente se cubrió la boca con la mano para ocultar la risa.


  —¡Jasper! —exclamó lady Leavenfield—. Deja a la niña en paz.


  El aludido puso los ojos en blanco.


  —Sí, mamá —respondió con una contrición que no sentía antes de hacerle una mueca a Rhiannon, que estalló en carcajadas, lo que le valió una nueva reprimenda.


  Con una sonrisa en los labios, se dirigió hacia la biblioteca, desde donde le llegaban voces masculinas. Habitualmente tomaban el té todos juntos, pero había ocasiones en las que su madre decidía dividir a los invitados por sexos. Jasper intuía que se debía sobre todo a que en esas ocasiones ella tomaba una copita de jerez, pues nunca había tomado té. Como su padre no le permitía beber alcohol, debía ingeniárselas para disfrutar del jerez.


  La marquesa no tenía problemas con el alcohol, pero en una ocasión ella y dos amigas se habían emborrachado con whisky y el resultado había sido un matrimonio en Gretna Green. Aquello solo lo sabían los implicados y el herrero del pueblo, Angus McDonald. Sin embargo, Jasper había ido uniendo retazos de información de aquí y de allá y toda la historia había salido a la luz. Por eso el marqués no quería que su esposa bebiese. Temía que causase algún desastre si el alcohol se le subía a la cabeza.


  En la biblioteca vio a Ethan, que charlaba animadamente con lord Allerdale, quien le hacía infinidad de preguntas sobre Boston. Al notar su presencia, Xiao Tien se volvió hacia él y le sonrió.


  —¿Dónde estabas? —preguntó lord Leavenfield.


  —Tomando el aire —respondió él sentándose.


  Sherezhade se tumbó a sus pies.


  —Siempre has sido incapaz de permanecer mucho tiempo dentro de casa —le reprochó.


  Jasper aceptó la taza de té que le ofrecía Andrew y sonrió a su hermano, que lo fulminó con la mirada. Estaba furioso con él, pero eso no impedía que se comportase como debía delante de los invitados. Estaba seguro de que quería romperle la nariz o algo similar. Pero eso tampoco podía hacerlo. No porque fuese el hombre más educado del mundo o el futuro marqués, no. No podía hacerlo porque Jasper jamás se lo permitiría.


  —Me asfixio dentro de casa —dijo.


  —¿En China hacías lo mismo? —Jasper asintió y lanzó una rápida mirada a Ethan, que seguía hablando con Allerdale, pero percibía que su atención estaba puesta en él.


  Derek siguió la dirección de su mirada y, al igual que había hecho su esposa horas antes, frunció el ceño.


  Aquello era algo que nunca había hablado con Daphne para no angustiarla, pero conocía las preferencias de su hijo. La suya no era una cuestión de instinto ni perspicacia. Su informante en China le había hablado de sus encuentros con hombres nobles y que estos habían finalizado al conocer a un hombre del que no tenía muchos datos, excepto que se llamaba Chang Ching Tien y que pertenecía a una familia noble. No hacía falta ser muy listo para sumar dos más dos.


  Al principio se había disgustado, claro. No solo porque era «diferente», sino porque intuía que esa había sido la razón principal por la que había abandonado su casa. Después se había enfadado consigo mismo. ¿Qué había hecho mal? ¿Por qué su hijo era así? ¿Por qué no era normal? ¿Qué había hecho él para que se convirtiese en aquello? ¿Había sido demasiado duro? ¿Acaso el muchacho estaba siendo rebelde? ¿Cómo podía ser que un hijo suyo fuese un degenerado?


  Más tarde todos aquellos sentimientos confusos habían dado lugar a la comprensión. Ni él había hecho nada mal, ni su hijo era un degenerado. Aparte de sus preferencias, no había nada que pudiese reprocharle. Siendo así, debía aceptarlo.


  Pero una cosa era aceptar algo abstracto y otra cosa hacerlo cuando estaba sucediendo bajo sus propias narices. Mas ¿qué podía hacer? ¿Echar al amigo de su hijo de casa? ¿De qué serviría eso? Estaba seguro de que Jasper no comprendería su preocupación y se marcharía de nuevo y, quizá, en esta ocasión no lo volvería a ver. Así que, con tal de mantener a su hijo a su lado, era capaz de aceptar aquello, aunque fuese a regañadientes.


  Cierto, le costaba mucho. Tanto, que de buen grado habría sacado a Jasper de allí sujetándolo por una oreja y le habría dado la azotaina que se merecía. No sabía por qué se la merecía, pero era su instinto el que hablaba.


  Además, la sodomía era delito en Inglaterra. Si alguien lo denunciase, podría acabar con sus huesos en la cárcel o haciendo trabajos forzados como le había sucedido al hijo de los condes de Landford, y no podría soportar verlo en aquel estado. Cierto, Jasper había salido adelante por sí mismo, pero había sido él quien había ordenado comprar sus primeras historias, aquellas que vendía en el mercado de Shanghái, y quien había pagado su renta en infinidad de ocasiones haciendo parecer que era un admirador o un benefactor. ¿Y la primera novela que había publicado? Él había comprado todos los volúmenes y los había repartido entre sus amigos. Lo mismo había sucedido con la segunda. El éxito de la tercera provenía de ahí, no de otra cosa. Eso no quería decir que Jasper no tuviese talento o que no mereciese el éxito que tenía. No, en absoluto, pero sin dinero ni contactos, ¿qué podría haber hecho?


  Derek amaba profundamente a sus cuatro hijos, pero Jasper había sido una fuente constante de disgustos y la principal razón por la que su matrimonio había ido mal durante unos años. Daphne y él tenían una idea muy diferente de cómo educarlo. Ella pensaba que, al ser él tan sensible, necesitaba algo más de cuidado, mientras que él creía que precisaba mano dura porque estaba seguro de que, si lo mimaban un poco más, acabaría convirtiéndose en un inútil.


  Daphne había sido quien había contratado a un tipo que les había ocultado sus verdaderos orígenes para satisfacer el deseo de su hijo de conocer profundamente la cultura china, mientras que él habría preferido alejarlo de ella e integrarlo plenamente en la sociedad inglesa. El resultado había sido bueno, a pesar de todo. Aquel hombre lo había aplacado como no habían sido capaces de hacerlo ellos. Y, como tenían quien atendiese las necesidades de su hijo, se habían relajado y concentrado sus esfuerzos en los otros tres. Uno de tantos errores que habían cometido con él.


  Y ahora estaba allí, tan cerca, pero al mismo tiempo tan lejos, y no sabía cómo acercarse a él. Quería hacerlo, quería hablar con Jasper, decirle que lo quería, que siempre podría contar con él, pero no era capaz de hacerlo.


  —Ahora que solo hay hombres en esta habitación —dijo John River—, ¿qué es exactamente la granja del viejo Ouyang? Aaron nos hablaba de ella en sus cartas, pero no sabía con certeza qué era.


  Todas las cabezas se giraron hacia Jasper, que suspiró con fastidio.


  —Si todos los espías fuesen así de torpes, los países estarían más seguros que un pollo en una cazuela. —Miró a Ethan unos instantes y luego a su padre. Llevaba siete meses escuchando la misma pregunta y había intentado ignorarla, pero seguirían preguntando hasta que respondiese, y lo sabía—. Un club de lucha clandestino. La primera pelea se celebró en una granja que recibe el mismo nombre y…


  —¿Club de lucha? —exclamó Derek, horrorizado.


  —Es como el club de caballeros al que va Andrew, ese en el que practican boxeo. Bueno, quizá no tan elegante, pero…


  —¡Jasper! —exclamó Derek—. ¿Acaso crees que no sé cómo son esos lugares? ¡Maldita sea! ¿Cómo puedes ser tan irresponsable?


  Jasper miró a su padre con el dolor reflejado en la mirada, pero también humillado. ¿Cómo podía regañarlo delante de tanta gente?


  —¿Irresponsable? No es algo que no hayas hecho tú jamás.


  —Jasper… —advirtió Andrew al ver la expresión de su padre.


  Los dos hombres callaron, pero la tensión era evidente para todos.


  —Jasper no es un luchador inconsciente —dijo Ethan tras un breve e incómodo silencio—. Elige bien a sus adversarios y conoce sus límites mejor que nadie. No se arriesga de forma innecesaria y, además, sus habilidades son extraordinarias.


  —No necesito que me defiendas —dijo Jasper, molesto.


  —No te estoy defendiendo —replicó Ethan—, le estoy explicando a lord Leavenfield el tipo de luchador que eres para que no se preocupe.


  —¿Preocuparse? —Jasper sonrió con amargura—. Sí, claro.


  Varios carraspeos impidieron que Derek diese respuesta a sus palabras. Ethan también se replegó, pero no sin lanzarle una mirada de reproche a Jasper, quien le respondió frunciendo el ceño.


  El marqués miró a su hijo mediano y pensó que, quizá, estaba todo perdido. Reconocía que, tal vez, tendría que haberse guardado su opinión para cuando estuviesen solos, pero no había podido evitarlo. Pensar que seguía su camino lo llenaba de una angustia terrible. Él sabía cómo eran sus peleas y los demonios que lo habían llevado a asistir a ellas. ¿Cuáles serían los de su hijo? ¿O lo hacía por placer?


  ¡Señor! ¿Por qué no era capaz de entenderlo? ¿Por qué era tan difícil ser su padre?

  


  Jasper se sentía herido. No solo por las palabras de su padre, sino también por la defensa de Ethan. No necesitaba que nadie lo defendiese ni explicase nada. Hacía tiempo que había aprendido que, independientemente de lo que hiciese, nunca le agradaría, así que no tenía razón para dar justificación alguna.


  O, más bien, no quería hacerlo.


  Incómodo, aguantó todo lo que pudo en la reunión y, en cuanto vio que el té llegaba al final, se disculpó y se marchó de la biblioteca. Ethan, que charlaba con John, lo vio salir y se disculpó con él para poder seguir a su amigo. Era obvio que su estado de ánimo no era bueno.


  Tras buscarlo por un rato y preguntar a un par de criadas, descubrió que tanto él como su perro estaban en la cocina. Siguió las indicaciones de las doncellas y, cuando llegó, lo encontró ayudando a la cocinera a picar las verduras que usarían para preparar la cena. Y lo hacía con bastante maña, además. Sherezhade permanecía tumbada en una esquina, convenientemente alejada del ir y venir de los sirvientes.


  Para sorpresa de Ethan, nadie parecía incómodo con la presencia de Jasper y mucho menos les molestaba dar órdenes al mismísimo hijo de su señor. Que si debía lavar aquellas verduras, que si ahora necesitaban que cargase la harina hasta la mesa de trabajo… Aquel no era el lugar para alguien de su posición, pero por algún motivo parecía mucho más cómodo allí que con su gente.


  —Su sopa de verduras es deliciosa —dijo alguien a su espalda. Al darse la vuelta se encontró con lady Helena—. Supongo que le ha sorprendido encontrarse a mi hermano en esta situación, y le pido disculpas en su nombre. Jasper siempre ha sido… un espíritu libre, por decirlo de algún modo.


  Ethan sonrió y se volvió hacia la cocina.


  —Hay pocas cosas de las que hace que me sorprendan. Aunque reconozco que, cuando creo saberlo todo de él, hace algo que consigue que abra los ojos como platos. ¿Se dice así? —Helena asintió—. Jasper no ha nacido para llevar una vida ociosa. Necesita estar siempre en movimiento y, si es posible, al aire libre.


  Lady Helena también sonrió y miró a Ethan.


  —Mis padres pusieron el grito en el cielo cuando entró por primera vez en la cocina. Los criados no sabían cómo comportarse… su llegada trajo el caos a Landford House.


  —Pues ahora parece muy integrado en el entorno.


  —Porque Jasper es un encantador de serpientes. Todo el mundo lo dice. —Ethan rio y se apartó de la puerta—. ¿Usted también lo cree?


  Xiao Tien asintió.


  —Sí.


  No le dijo a la dama que todo aquello era solo una coraza. Toda la jovialidad y el encanto que mostraba no eran más que una forma de protegerse a sí mismo, pues poseía un interior muy frágil y herirlo resultaba tan fácil como derribar un castillo de naipes. Y, por lo que había visto en las pocas horas que llevaba allí, solo dos personas eran capaces de conseguir herirlo mortalmente: su padre y su hermano.


  Ethan intuía que el enfado de lord Leavenfield derivaba de la preocupación que sentía por su hijo, pero Jasper era incapaz de verlo. Era como si, en lo que refería al marqués, fuese incapaz de ver nada o de creer nada que no quisiera ver o creer.


  Tanto Helena como Ethan se alejaron de la cocina y regresaron a la biblioteca, donde ya se habían reunido hombres y mujeres y charlaban animadamente sobre las cosas que sucedían en Londres. Ninguno de los dos habló de Jasper y Ethan permaneció un poco apartado mientras todos charlaban.


  La familia de su amigo era informal, un tanto excéntrica y muy ruidosa. Nunca había imaginado que una familia pudiese ser así. Y, por un instante, añoró la tranquilidad del Pabellón de la Suprema Armonía. Al menos la que se respiraba antes de la llegada de su esposa. Desde que se había casado no había tenido un minuto de paz. Con tanto ruido, Ethan podía comprender mejor la necesidad constante de Jasper de aislarse y por qué prefería estar en la cocina a acompañarlos en aquel momento. Incluso él preferiría estar en la caótica cocina a estar allí.


  Se preguntó a quién se parecía Jasper, pues tenía un carácter un tanto peculiar. A su padre no, desde luego. El carácter de Andrew era más similar al del marqués. Quizá a su madre, que era una mujer muy diferente de las que había conocido hasta entonces. Desde luego, no se correspondía en absoluto con la idea que él tenía de la nobleza. Lady Blackwood, en cambio, sí lo hacía, aunque solo por momentos. Parecía que se debatía entre la formalidad que correspondía a su posición y la informalidad que la rodeaba. Los amigos de Andrew eran tan estirados como él, aunque en el caso de ellos sí era un defecto de carácter y no una cuestión de educación. No comprendía por qué el futuro marqués había desarrollado lazos de amistad con personas tan diferentes a él.


  Uno de ellos, el duque de Bradford, se acercó a él y se sentó a su lado sin ser invitado con la arrogancia de quien se cree por encima de cualquier otro ser humano.


  —Lord Andrew me ha comentado que es usted parte de la familia real china. —Ethan asintió. Aquel era el tipo que había mostrado interés en Jasper y no le gustaba demasiado—. Supongo que no se sentirá muy cómodo en este entorno. —Lanzó una mirada burlona a la cabeza afeitada de Ethan y sonrió—. Las cosas son muy diferentes aquí.


  —Así es, son muy diferentes —respondió Ethan con una falsa suavidad que ocultaba el hecho de que se había puesto a la defensiva.


  —Dicen también que la nobleza en su país es extremadamente ignorante.


  Ethan sonrió. Una sonrisa cálida que escondía a la perfección sus pensamientos.


  —Seguro que hay muchos ignorantes, pero también gente con una educación excepcional. Excelencia, le aseguro que burros y palurdos los hay en todas partes y lo demuestran con sus palabras. Cuando alguien habla sin pensar o trata de ofender a otros de una forma tan pueril como usted acaba de hacer, deja muy claro que su formación es, cuando menos, deficiente. —Su sonrisa se ensanchó al ver que se sonrojaba al escuchar sus palabras—. ¿Acaso le molestan mis orígenes? —Miró significativamente a lord Leavenfield y a Andrew—. Entonces tiene un gran problema.


  —Ellos no son chinos. Y tampoco Jasper.


  La forma en que pronunció el nombre de su amigo le revolvió las entrañas, pero mantuvo una expresión engañosamente cálida. Si había algo que había aprendido muy bien era a ocultar sus pensamientos y sentimientos. Nadie podía asomarse a su interior si él no lo permitía. Y nunca lo hacía. Jamás. Al igual que Jasper, necesitaba protegerse a sí mismo de los embistes del mundo.


  —¿En serio? —Lo miró a los ojos con la burla reflejada en la mirada—. ¿No lo son o usted no quiere pensar en ello porque siente demasiado interés en alguien a quien cree que debería despreciar?


  Capítulo 8


  —Es usted demasiado arrogante para estar en un país extranjero. En el país que venció al suyo, ni más ni menos.


  Ethan rio.


  —Si yo fuese usted, no me sentiría tan orgulloso de esa mal llamada victoria. La Historia recordará los actos de su gente como una gran vergüenza para ustedes. Mientras tanto, ahí están los restos del Yuanmingyuan para recordar su barbarie, y los fumaderos de opio como muestra de su falta de escrúpulos.


  —¿Yuan qué?


  Ethan suspiró.


  —El Palacio de Verano. —El duque se sonrojó ante la mención—. El hecho de que su gente hace todo lo posible por explotar a un país que, obviamente, está debilitado, tampoco dice mucho de ustedes. Pero bien, supongo que a sus ojos es mi gente la bárbara y la ignorante. Sin embargo, el ver a soldados ingleses quemar documentos antiguos robados del Palacio de Verano para encender sus cigarrillos, o las sedas pisoteadas, el oro fundido, los objetos de palacio en el mercado… creo que deja bien claro quiénes son los bárbaros e ignorantes aquí.


  —Todo fue por las acciones de su emperador.


  Ethan enarcó una ceja en un gesto burlón.


  —Creo que las acciones de mi emperador han salido de lo más rentables a sus soldados y a su reina. Tengo entendido que parte del botín robado en el Palacio de Verano está ahora expuesto en su propio palacio. —Se encogió de hombros—. Me temo que, en esta cuestión, nunca llegaremos a un acuerdo. Usted cree que debo avergonzarme de mis ojos rasgados y yo creo que debe avergonzarse de su piel blanca. Este tipo de pensamientos van en ambas direcciones, ¿sabe? En Inglaterra a mí me miran con desprecio y en China a usted no lo mirarían con demasiado afecto. ¿Cómo lo llaman ustedes? Do ut des[6].


  El sonrojo del duque de Bradford fue en aumento hasta convertirse en un color encarnado que lo cubría todo, incluso las orejas. Ethan lo miró impasible y, cuando el duque se levantó, lo siguió con la mirada hasta que se marchó al otro lado de la biblioteca con sus amigos.


  Agradeció quedarse solo y un poco aislado, pues no estaba acostumbrado a aquel tipo de reuniones bulliciosas y necesitaba tiempo para sí.


  Cuando todos se retiraron para arreglarse para la cena, él subió las escaleras con gran cansancio y lady Leavenfield se colocó a su lado.


  —Parece cansado. —Ethan asintió—. Si desea cenar en su cuarto y descansar, haré que le suban la cena. Entiendo que verse rodeado de tantos desconocidos puede ser agotador, y más si tenemos en cuenta las peculiaridades de mi familia.


  Él sonrió.


  —Su familia no tiene nada de malo, milady. Pero sí, estoy cansado y le agradecería que me disculpase a la hora de la cena.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Sé de sobra que mi familia no se parece en nada a una familia normal. ¿El hijo de un marqués cocinando? Es inaudito. Y, sin embargo, es mejor que esté ocupado con algo a que rumie todo tipo de pensamientos negativos. Siempre ha sido así.


  —Milady, tampoco veo nada malo en que Jasper cocine. Comprendo su necesidad de estar activo, de hacer cosas. El hecho de que se haya metido en la cocina no es del todo malo. Su hijo es una persona que necesita ser productiva y no soporta estar ocioso. Noble o no, sigue siendo un ser humano.


  Daphne suspiró y asintió.


  —Es cierto. Supongo que es culpa mía. Nunca quise que mis hijos recibiesen la estricta educación que tendrían que haber recibido, y quizá fue un error…


  —Milady, por lo poco que he podido ver, sus hijos son excepcionales, cada uno a su manera. Y, repito, no hay nada malo en que el hijo de un marqués colabore en la preparación de la cena.


  Ella no parecía del todo convencida, pero se despidió de él con una sonrisa. Ethan la observó mientras se alejaba y pensó que, si bien era una mujer formidable, en aquel momento parecía bastante perdida.


  Con un suspiro entró en su cuarto y fue hacia la ventana. En la chimenea ardía un buen fuego, así que no la abrió, pues le parecía un desperdicio y un derroche innecesario enfriar una habitación caliente por su necesidad de aire. Bien podía salir al exterior y dar un paseo hasta el invernadero mientras todos se arreglaban para la cena, pero sintió que no era el momento de caminar por la casa de otros como si fuese la propia. Por eso habría preferido quedarse en la posada: por la libertad que le robaba el ser huésped de personas a las que no conocía.


  Cruzó los brazos sobre el pecho y observó el anochecer. Si seguía nevando así, al día siguiente no se podría salir de la casa. Si tenía que quedarse encerrado, Jasper se volvería loco. Él mismo lo había visto en una ocasión, cuando las lluvias los habían dejado encerrados en aquella mansión a las afueras de Beijing con otros invitados del noble al que habían visitado. Había salido al jardín a pesar de la virulencia de la tormenta y él había tenido que meterlo dentro por la fuerza. Su cuerpo temblaba y balbuceaba palabras incoherentes. Por eso comprendía que hubiese ido a la cocina y ayudase allí. Si no lo hacía, si se veía obligado a quedarse encerrado en la biblioteca con aquellos hombres, perdería la razón.


  A pesar de que Jasper le había hablado sobre las peculiaridades de su familia, Ethan no había esperado que fuesen tan extraños e informales. No le desagradaba, pues en cada gesto se percibía el amor que sentían los unos por los otros, pero para alguien que hubiese crecido en un ambiente más estricto sin duda sería difícil de asimilar.


  Lady Leavenfield le recordaba un poco a su propia madre. El amor que mostraba a sus hijos era el mismo que él había recibido de la hermosa y delicada concubina que había sido confinada en el Pabellón de la Suprema Armonía.


  Se frotó el pecho a la altura del corazón, pues este le dolía al pensar en ella. ¡Cómo lamentaba no haber llegado a tiempo! ¡Cómo se arrepentía de no haberla sacado de allí al marcharse! Pero ¿qué podría haber hecho? ¿Huir con ella como lo había hecho él mismo unos meses antes? ¿Arrancarla del único mundo que conocía para arrojarla a otro en el que sería tratada como un mono de feria o con desdén? No, no podía hacer eso y, sin embargo…


  Sin embargo no podía evitar sentirse culpable.


  Apoyó la frente en el cristal y cerró los ojos.


  ¿Lograría librarse algún día de aquella culpa, de aquel dolor, de aquella angustia que lo desgarraba por dentro?

  


  Jasper dejó el delantal que había estado usando sobre la mesa y miró a su alrededor. Su aportación había sido pequeña, pero la cocinera y sus dos ayudantes parecían mucho más relajadas que en otras ocasiones en las que la casa se llenaba de invitados. Una de las jóvenes que ayudaban en la preparación del pastel de manzana que tanto gustaba a su padre, le sonrió con timidez.


  —Milord —dijo la señora Miles, la cocinera—, vaya arriba. Aquí ya no hace falta.


  Acompañó sus palabras con un gesto de la mano que indicaba que era mejor que se marchase ya o se convertiría en un estorbo y Jasper sonrió. Chasqueó la lengua para llamar la atención de Sherezhade y salió de la cocina seguido muy de cerca por la perra, que había sido agasajada con tanta comida, que se movía despacio, como si tuviese el estómago tan lleno que le costase mover las patas.


  —Te lo advertí —la regañó Jasper tomándola en brazos a pesar de su gran tamaño—. Mira que te dije que no comieses tanto o no podrías subir las escaleras.


  La perra le lamió la cara como respuesta y apoyó la cabeza en su hombro con un suspiro. No era consciente de su propio tamaño y se comportaba como el cachorro que era: quería que la tomase en brazos, que la acariciase continuamente y jugase con ella. Le gustaba especialmente dormir en sus brazos, tal y como estaba haciendo en aquel momento, porque en cuanto había apoyado la cabeza en su hombro se había quedado dormida.


  Sonrió. ¡Ojalá fuese tan fácil tratar con los seres humanos como lo era hacerlo con los animales! No sabía por qué le resultaba tan condenadamente difícil hacerse entender, cuando con Sherezhade era tan fácil.


  Subió las escaleras despacio, pues la perra pesaba bastante y temía perder el equilibrio. Los criados con los que se encontró lo miraron como si hubiese perdido el juicio, pero ya estaba acostumbrado a aquel tipo de miradas. Sabía que no era la clase de noble que debería ser, que no cumplía las normas, que era una decepción constante para todos…


  Y, sin embargo, no podía evitar comportarse como lo hacía. Sí, no tendría que haber ido a la cocina porque incomodaba a todo el mundo. Los criados intentaban comportarse con normalidad y aceptar la excentricidad del hijo mediano del señor, sus padres se sentían avergonzados y molestos por su comportamiento y Andrew ponía el grito en el cielo en cada ocasión porque lo humillaba.


  Quizá la próxima vez tendría que ayudar a limpiar la plata, a ver si así se sentían un poco más avergonzados y lo dejaban marchar de Minstrel Valley. Porque no solo lo hacía porque necesitaba estar activo, sino porque era una forma de presionarlos para que dejasen de meterse en sus asuntos. No le habían dejado hacer nada de lo que quería hacer. Sus intentos de alquilar un apartamento en Londres se habían visto truncados por la intervención de su padre. Tampoco fue capaz de comprar un pasaje para huir a Francia y lo mantenían atado a Landford House con la promesa de liberarlo «en el futuro».


  Bien, no era un prisionero, pero en ocasiones se sentía como tal.


  Cuando llegó a su cuarto dejó a la perra sobre la cama. Ya había pedido que le subiesen una bandeja y lo disculpasen con la familia. Como Ethan también cenaría en su cuarto, había decidido que podían cenar los dos en su habitación. Había descuidado a su amigo porque solo podía pensar en sí mismo cuando se enfrentaba a su padre y su mirada cargada de decepción.


  Cuarenta y cinco minutos más tarde, bañado y vestido con un qipao de seda de color zafiro con bordados en plata, recibió a un sorprendido Xiao Tien, que lo recorrió con la mirada con una sonrisa. Él, que planeaba cenar solo, también vestía un qipao, pero de color negro con bordados en oro.


  —Pensaba que renunciarías a los qipao al estar en casa —dijo, divertido.


  Jasper arrugó la nariz y le dedicó una sonrisa perezosa.


  —Me siento demasiado cómodo con ellos como para no usarlos.


  Ethan se sentó en la silla que le indicaba y lo observó mientras él iba hacia la suya.


  —¿Por qué cenamos a solas?


  —Porque no tengo intención de bajar a cenar con toda esa gente y, como tú tampoco lo harás, pensé que deberíamos cenar los dos solos.


  —Bien pensado —murmuró Ethan—. Aunque tu madre me permitió ausentarme para que descansase.


  Jasper se encogió de hombros.


  —Si prefieres ir a descansar, no te detendré.


  Hizo un gesto a la criada para que se retirase y sirvió él mismo la comida para ambos, tal y como hacía en Beijing cuando estaban solos. Aunque en ocasiones era Ethan quien lo hacía.


  —Lamento que hayas tenido que asistir a la escena de la biblioteca —dijo mirando a su amigo con una sonrisa amarga—. Mi padre y yo nunca hemos tenido una buena relación.


  Ethan lo miró unos instantes y, con un suspiro, escanció vino en las copas.


  —Si mi padre se preocupase por mí la mitad de lo que se preocupa el tuyo por ti, nunca habría abandonado Beijing. —Alzó una mano para silenciar a Jasper—. Sé que no lo ves, pero esa es solo tu visión subjetiva del asunto. Lord Leavenfield te regañó porque está preocupado. Mi padre solo está interesado en mis contactos en la corte. No puedo encontrar en mi memoria una sola ocasión en la que haya tenido el suficiente interés en mí como para regañarme. Cuando iba al Pabellón de la Suprema Armonía me miraba como quien mira a un ser insignificante y no daba muestras siquiera de reconocerme. Tu padre te ha mantenido vigilado todos estos años porque te quiere y se preocupa por tu bienestar.


  Jasper enarcó una ceja con escepticismo.


  —Se preocupa porque soy una vergüenza y necesita detener mis desmanes. Él mismo me lo ha dicho en más de una ocasión.


  Ethan rio y sacudió la cabeza.


  —Porque sois dos ramas del mismo árbol, ni más, ni menos. O, más bien, tú eres como Sung Wukong[7] y él como Buda tratando de poner fin a tus correrías. —Jasper lo fulminó con la mirada y Ethan rio de nuevo—. Piénsalo, tienes muchas similitudes con el Rey Mono. Tu familia es incapaz de controlarte y tú crees que eres infalible. Haces lo que quieres sin pensar en las consecuencias y rara vez crees que lo que haces está mal o que tus acciones pueden perjudicar a tu familia. De hecho, en el fondo quieres que se avergüencen, por eso has ido a ayudar en la cocina a pesar de que la casa está llena de invitados y que podrías ponerlos en una situación complicada. No importa si son personas de confianza, sabes perfectamente que es algo que no debes hacer y lo has hecho igualmente.


  Jasper frunció el ceño.


  —¿Te estás poniendo de su parte?


  —No, porque no estoy en medio de una batalla en la que deba elegir un bando, pero soy tu amigo y, como tal, debo hacerte ver tus errores.


  —¿Crees que sabes algo porque has pasado unas horas con mi familia? Pues deja que te diga algo: no sabes nada.


  Ethan asintió.


  —No sé nada, pero no estoy ciego.


  Jasper tomó la sopa en silencio y, con un suspiro, Ethan hizo lo mismo. Cuando el más joven terminó, dejó la cuchara sobre el plato, se limpió los labios con la servilleta y miró a su amigo, a quien no interrumpió mientras comía.


  —¿Sabes? Desde siempre he sido la razón por la que mis padres se peleaban. —Ethan lo miró con sorpresa por la repentina confesión—. Ellos creen que no lo sé, pero siempre lo he sabido. Mi padre no se sentía satisfecho conmigo y, cuanto más mostraba su descontento, más ingobernable me volvía yo. Un día le dijo a mi madre que desearía que no hubiese nacido y que ponerme el nombre de su hijo muerto a mí había sido un desperdicio, que tendría que haberlo llevado Andrew. —Miró a su amigo con tristeza—. Había pasado un día y una noche desaparecido y no se molestaron en buscarme. Mi padre creyó que, igual que me había marchado, volvería. Desaparecía con mucha frecuencia y, después de las primeras veces, ya no quiso buscarme más.


  Ethan frunció el ceño, preocupado por la expresión atormentada de Jasper.


  —¿Por qué desaparecías?


  El más joven sonrió con amargura y miró a su amigo a los ojos.


  —Eso es lo que tendría que haberme preguntado él.


  —¿No lo hizo? —Jasper negó con la cabeza—. Entonces, ¿por qué…?


  —Los niños del pueblo respetaban a mi hermano, con sus rasgos más occidentales y su porte aristocrático. A mí… a mí me detestaban. Yo no iba a heredar un título, ni me paseaba por ahí como si fuese un rey. Además, tengo unos rasgos muy similares a los de mi padre, así que me llamaban «chino de mierda», «basura amarilla» y algunas barbaridades más que seguro habían escuchado en algún lugar. En ocasiones me pegaban y otras… me encerraban en distintos lugares. En una ocasión me tiraron al pozo de los deseos. Me rompí un brazo y tuve magulladuras por todo el cuerpo. —Guardó silencio unos minutos mientras Ethan lo observaba, horrorizado—. Mi padre pensaba que me metía en peleas y que me escondía en los lugares en los que me encontraban…


  —Por eso estabas empeñado en abrazar tu parte china. Odiabas ser inglés. —Jasper asintió—. Entiendo.


  El hombre más joven lo miró con una sonrisa.


  —¿Lo entiendes? ¿Entiendes qué es tener siete años y ver que tu padre se niega a escuchar tus explicaciones o que, con ocho años, te deja solo porque cree que te has escapado de casa para llamar la atención?


  —¿Cómo conseguías salir de esos lugares?


  —A veces me sacaban ellos mismos, otras alguien que pasaba por allí y, la mayor parte de las veces, mi tutor lo hacía. Tampoco a él lo escuchaba mi padre.


  —Por eso te enseñó gongfu.


  —Sí.


  —¿Y fue por eso por lo que te marchaste?


  —No.


  —¿Por qué, entonces?


  Jasper sirvió más vino y, mientras bebía el líquido lentamente, no dejaba de mirar a Ethan.


  —Por un hombre. —Sonrió al ver su expresión—. Un amigo de mi hermano. Un cretino que me amenazó con decirle a todo el mundo lo que soy realmente.


  —¿Y qué eres, Jasper?


  —Homosexual.


  Ethan sonrió y sacudió la cabeza.


  —¿Por eso te fuiste?


  —Entre otras cosas, sí. El tipo no me gustaba en absoluto. Solo el hecho de que fuese amigo de Andrew me provocaba dentera, pero él no aceptaba el rechazo. Me persiguió hasta que le rompí la nariz. —La imagen de la nariz ligeramente torcida de cierto duque acudió a la mente de Ethan—. Por supuesto, el muy imbécil le dijo a mi padre que le había pegado por nada, en lugar de explicar que había intentado violarme. —Los ojos de Ethan se abrieron como platos—. Bueno, supongo que eso no podía decirlo.


  —¿Y qué pasó?


  —Yo estaba demasiado avergonzado de lo que había sucedido como para explicarle a mi padre lo que había pasado y tuve que aceptar el regaño sin rechistar. Me castigaron y pasé diez días encerrado en esta habitación. Creí que me volvería loco. Pero aproveché para planificar mi huida. Fue aquí —hizo un gesto que abarcaba la habitación— donde nació Jasper Zhao.


  Ethan sonrió con tristeza.


  —Tuvo que ser muy difícil para ti. —Jasper asintió—. Es una pena que seáis incapaces de comunicaros, Jasper. Es obvio que tu padre te ama y se preocupa por ti.


  —También es obvio que no cumplo sus expectativas y que soy una fuente constante de disgustos y decepción.


  —Jasper… —Ethan quería hacerle ver que las cosas no siempre eran lo que parecían, pero su amigo no estaba dispuesto a escucharlo, así que guardó silencio.


  —Y ahora, háblame de tu esposa y cuéntame por qué estás aquí en lugar de a su lado.


  Xiao Tien jugueteó con la carne que tenía en su plato. No quería hablar sobre aquello, pero supuso que era justo que le preguntase y que él tenía la obligación moral de responder.


  —Solo es una pobre mujer obligada a vivir en un mundo donde ni su persona, ni su opinión sirven de nada. —Frunció el ceño—. Una mujer que no recibió la educación adecuada y que tuvo la mala fortuna de casarse con un desgraciado como yo, que ni siquiera quería afianzar su posición dentro de la casa.


  Jasper lo miró, confuso.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué crees que quiero decir, Jasper? Pues que no yací con ella, que la primera vez que vi su rostro fue cuando hirió a una criada porque tuvo la osadía de mirarme mientras tocaba el guzheng en el patio. Veía a todas las mujeres como una amenaza solo porque no la visitaba para darle ese hijo que debía tener.


  —¿Hirió a una criada?


  —A varias.


  —¿Y todavía dices que es una pobre mujer?


  —No es más que una desgraciada a la que obligaron a casarse con el hijo de una changsan para afianzar el poder de su hermano dentro de mi familia. Ni mi padre ni mis hermanos tienen contactos de relevancia en la corte actual.


  —¿Tú sí?


  —Digamos que la emperatriz regente me ve con buenos ojos. —Sonrió—. No represento un peligro para nadie, así que la gente me recibe con tranquilidad y confianza. Soy un tipo encantador, por si no te habías dado cuenta.


  Jasper rio.


  —Sí, letalmente encantador. Si tuvieses tus ojos puestos en el trono ya lo habrías conseguido.


  —Ciertamente —reconoció Ethan—, pero no es el caso. ¿Por qué habría de querer gobernar un país empobrecido y lleno de problemas como el Imperio Qing? Si tuviese que hacer uso de mi ambición, buscaría algo más productivo. Mi país, tal y como lo conocemos, no durará cien años. Esa visión egocentrista de nosotros mismos no nos llevará a ningún sitio.


  —No sabía que pensabas de ese modo.


  —No lo hacía, de verdad que no, pero al ver a mi familia intentando hacerse con el trono, me di cuenta de que hay muchas cosas que cambiar en el país. Como, por ejemplo, modernizarlo. Y no son pocos los que se niegan porque temen perder sus privilegios.


  —¿Tu familia intentaba hacerse con el trono?


  —¡Por supuesto! Mi padre siempre ha sido un príncipe con aspiraciones, pero sin posibilidades. Por eso no uso su apellido. Esto gustaba al antiguo emperador, pues creía que era un gesto de lealtad hacia él, ya que me alejaba de las intenciones de mi padre para convertirme en un ente independiente. Sin embargo, soy una persona bien vista entre los nobles y los ministros, así que trataron de forzarme a darles mi apoyo en su búsqueda de poder. Una de las formas de doblegarme era usando a mi esposa. Si tuviese un hijo con ella, no solo sería de mi sangre, sino que me uniría al instigador de todo esto, Ruan Shen. —Sonrió con amargura—. Supongo que planeaba usar a la criatura para dominarme.


  —¿Por eso no cediste?


  Ethan se encogió de hombros.


  —No era difícil, después de todo. Habría sido peor acostarme con ella. —Rio al ver su expresión—. Me mantuvieron encerrado en la Villa de la Nieve para doblegarme, pero no lo consiguieron. Se suponía que debía introducir a Shen en esos círculos de los que tanto ansía formar parte. También lo ayudaría a hacer contactos… pero digamos que me mostré un poco rebelde. —Se encogió de hombros—. Mientras fingía ser un pusilánime, preparaba mi huida.


  Jasper lo miró con la preocupación reflejada en el rostro.


  —¿Y qué pasará con tu familia?


  —Si hacen lo que han planeado, sin duda recibirán su justo castigo. Quizá la muerte, tal vez la esclavitud algunos. Al final arrastrarán a muchos inocentes consigo. No quería ser uno de ellos.


  —Así que dejaste a tu esposa atrás.


  Ethan asintió.


  —Me habría gustado ayudarla, liberarla del yugo de su hermano, pero ella me habría traicionado. Me odia tanto como yo la desprecio. Ella me detesta porque no soy el marido que esperaba y yo la desprecio por ser hermana de Ruan Shen. ¡Como si pudiese elegir a su hermano!


  Jasper lo miró con tristeza.


  —¿Y tu padre? ¿Qué pasará con él?


  El rostro de Ethan se ensombreció.


  —Intenté detenerlo, pero nunca me ha escuchado. Si llevan a cabo sus planes, tendrá que enfrentarse a su destino y yo debo aceptar lo que suceda por doloroso que sea.


  Ambos guardaron silencio unos minutos, cada uno sumido en sus pensamientos.


  —Lamento haberte odiado cuando te casaste —dijo Jasper con voz apagada.


  Ethan lo miró con sorpresa.


  —Pero no me odiabas, Jasper. Lo recuerdo todo a la perfección.


  Capítulo 9


  Jasper miró a Ethan con sorpresa y, cuando este se tocó los labios con el dedo índice para indicarle qué era exactamente lo que recordaba, se sonrojó. No quería hablar sobre aquello, pues se sentía profundamente avergonzado por haber aprovechado que su amigo estaba ebrio para besarlo.


  ¡Pero qué beso había sido aquel! Nacido del dolor y de la desesperación, había arrasado cada resquicio de la escasa cordura que le quedaba y había puesto su vida patas arriba. La respuesta de Ethan había sido tan apasionada, que se había convencido a sí mismo que pensaba en otra persona, que no era consciente de quién lo había besado.


  Si lo recordaba… si lo recordaba todo cambiaba. Sabía bien quién lo había besado y no había hecho nada…


  Pero ¿qué podría haber hecho? En realidad, no le había dado tiempo. Su huida había sido inmediata. No había necesitado mucho tiempo para preparar sus cosas y tampoco había visto a Ethan desde entonces.


  —Cometí un error —dijo—. No debí hacerlo…


  —No, tu error no fue besarme. Fue pensar que realmente estaba ebrio cuando sabes que tengo mayor tolerancia al alcohol que tú.


  El hombre más joven se levantó y fue hasta la ventana. No podía ver la oscuridad del exterior, pero sentía que el frío y la negrura que imperaban allí fuera se apoderaban de él, lo absorbían y se hacía uno con ellos. Tampoco vio el reflejo de Ethan en el cristal, ni percibió la forma en la que lo miraba.


  —Mi error fue permitir que las cosas llegasen tan lejos —dijo al fin—. Debí ponerme un freno a mí mismo mucho tiempo atrás. Sabía que en algún momento tendría que volver a casa y…


  —¿Y? —Ethan cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con el ceño fruncido—. ¿Tendrías que haber renunciado a tu naturaleza para satisfacer a otros?


  Ahora sí lo miró a través del cristal.


  —No lo entiendes.


  —Tienes razón, no lo entiendo. No parecías tan disgustado con tu sexualidad en China. Dejaste tras de ti tantos amantes que no me bastan los dedos de las dos manos para contarlos.


  Jasper se volvió y lo miró a los ojos, molesto.


  —¿Lo sabías?


  —¿Había alguien en Beijing que no lo supiese? —Se echó a reír—. ¡Por Dios! Si todos los nobles de menos de treinta años pasaron por tu cama.


  Jasper soltó un gruñido.


  —No exageres.


  —¿Exagero? Yo creo que no. No eras muy discreto, que digamos. Me sorprende que tu familia no sepa nada todavía. —Jasper se puso pálido al escuchar las palabras de Ethan y este alzó ambas manos para tranquilizarlo—. ¡Es una broma! Tranquilo, Jasper, no es cierto que lo supiese todo el mundo. —Le sirvió una copa de vino y se la tendió. El más joven la aceptó y se la bebió de un trago mientras el mayor le palmeaba la espalda.


  Jasper no quería ni pensar en la posibilidad de que su familia descubriese el tipo de desviado que era. No importaba lo que dijese su amigo, él sabía que no era normal y que debía hacer algo para corregir su problema.


  Se apoyó en el marco de la ventana e invitó a Ethan a sentarse, cosa que hizo, consciente de que Jasper necesitaba hablar.


  —Hace cuatro meses recibí una carta —comenzó el más joven—. El hijo menor de los condes de Landford fue detenido acusado de sodomía. Los condes son, de algún modo, parientes nuestros. Son primos de lady Blackwood y mi madre estuvo casada con uno de los miembros de la familia, aunque era de la rama ilegítima. —Suspiró—. Debido a nuestra relación y teniendo en cuenta mi buena amistad con él, me pidieron que testificase a su favor en el juicio. Y lo hice. Sabía que Mark no era como yo y que le gustaban las mujeres, pero cometió el error de acostarse con la esposa de un hombre que no está demasiado bien de la cabeza. —Se mordió el labio inferior, pensativo—. Acogí a Mark durante una temporada en mi casa en Beijing, un poco antes de conocerte a ti. Su perdición eran las faldas, no los pantalones.


  —Comprendo.


  Jasper asintió, pero no lo estaba escuchando.


  —El juicio fue la cosa más absurda que he visto en mi vida. Aquello y no ser juzgado eran lo mismo. A nadie le importaba la verdad y mucho menos querían escuchar algo que no fuese que era homosexual. Lo habían juzgado y condenado antes incluso de comenzar el juicio. Lo recibieron con verduras y huevos podridos mientras le gritaban cosas terribles. Siempre he odiado la palabra «sodomita», pero desde ese día la detesto todavía más. A pesar de las pruebas que se presentaron durante el juicio que demostraban su inocencia, fue condenado a cinco años de prisión y a trabajos forzosos. —Suspiró—. Fue terrible ver la duda y la vergüenza en la cara de su familia. Todo el mundo creía las mentiras que se decían porque el esposo de esa mujer tiene más poder que los condes de Landford. Hace cinco días recibí otra carta. Era del propio Mark y, avergonzado, me decía que lo habían violado en su celda. Dos guardias se turnaron para hacerlo mientras lo insultaban y le preguntaban si era aquello lo que le gustaba. —Ethan frunció el ceño, horrorizado—. Al día siguiente los presos se burlaban de sus gritos y se ofrecían a satisfacerlo en caso de que no hubiese sido suficiente. No puedo ni imaginar lo desesperado que estaba para escribirme semejante carta. Lo difícil que tuvo que ser para él hablarme sobre esto. Anoche recibimos una carta de lady Landford en la que se nos informaba de la muerte de Mark. Se suicidó en su celda. O al menos eso es lo que les dijeron. —Miró a Ethan—. ¿Qué crees que nos pasaría a nosotros, Xiao Tien? Un chino y el hijo de un mestizo. Todos esos hombres muy hombres que se burlan de nosotros porque nos consideran mujeres o porque creen que los hemos traicionado por no ir plantando nuestra simiente en los vientres de cuantas mujeres se nos cruzan por el camino, son peores que bestias. Podría soportar ser juzgado, pero no hacer pasar por eso a mi familia. Soy capaz de cuidarme, de defenderme, pero ya he lastimado bastante a mis padres. No quiero que su vejez se vea empañada por algo así. No quiero matarlos, Xiao Tien. No podría soportarlo.


  Un denso silencio cayó sobre ellos. Ethan trataba de asimilar lo que Jasper le había contado y este intentaba contener las lágrimas al recordar la muerte de su amigo.


  —Comprendo lo que sientes —dijo Ching Tien al cabo de unos minutos—. Entiendo el miedo y el deseo de proteger a tu familia. Pero ¿y tú? ¿Qué pasa contigo?


  —Creo que he pensado en mí mismo durante mucho tiempo. Tal vez es hora de que empiece a pensar en ellos a partir de ahora.


  —¿Y qué implica eso, Jasper? ¿Casarte y formar una familia?


  —Si puedo evitarlo, no. Si no puedo evitarlo, lo aceptaré.


  —¿Y harás infeliz a otra persona para satisfacer a tu familia?


  —¿Por qué crees que la haría infeliz? Podría cuidar de ella como no lo haría ningún otro hombre.


  —¿Y la amarías?


  —No siempre necesitas amar a alguien para compartir tu vida con esa persona. Basta con esforzarte en…


  —¿De verdad crees semejante patraña, Jasper? ¿O solo intentas convencerte a ti mismo de que está bien hacer lo que sea para evitar que alguien te denuncie y acabes avergonzando a tu familia? Amigo, si tuviesen intención de juzgar a todos los homosexuales de Inglaterra, el país se llenaría de cárceles y todavía tendrían que construir más, porque cada día nacen más y más… —Se encogió de hombros—. No es algo que elijamos por nosotros mismos. Es lo que somos y punto. No importa lo que intentes suprimir tu propia naturaleza, porque al final saldrá a la superficie. Solo que, quizá, acabe haciéndolo cuando ya hayas destrozado tu vida y la de otra persona. Sí, tal vez consigas formar una familia feliz, pero ¿a qué precio?


  Jasper negó con la cabeza.


  —No puedo dar rienda suelta a mi naturaleza para siempre. ¿Acaso crees que nos aceptarán en algún lugar siendo… así?


  —Seguramente no. Pero ¿importa?


  —¡Claro que importa!


  Ethan se echó a reír y sacudió la cabeza.


  —En momentos así es cuando más noto la diferencia de edad entre nosotros. Solo son ocho años, pero a veces siento que es una vida entera. Te equivocas al pensar que importa lo más mínimo lo que otros piensen, pero eso es algo que debes descubrir por ti mismo. De poco sirve que yo te diga que es lo de menos, porque al final solo tú tienes la capacidad de decidir lo que harás con tu vida. —Sonrió—. Estoy cansado, Jasper. Ha sido un día muy largo y necesito acostarme o me quedaré dormido en la silla. Espero que no te importe que me retire ahora. —Jasper negó con la cabeza y Ethan, en un impulso, se levantó y fue hacia él para besarlo en la mejilla—. Buenas noches, amigo mío.


  Jasper lo miró sorprendido.


  —Buenas noches —respondió en un susurro.

  


  Los días siguientes se vieron obligados a quedarse encerrados en Landford House debido a las intensas nevadas. El único al que no le importaban ni el frío ni la nieve era a Jasper, que salía a pasear durante horas solo, pues ni siquiera su fiel compañera Sherezhade tenía el valor de acompañarlo más allá del jardín.


  Ethan se integró perfectamente en la familia Lee, a pesar de que sus maneras informales y su parloteo constante lo incomodaban en ocasiones. No se le escapó que ni lord ni lady Leavenfield permitían que Jasper y él se quedasen solos demasiado tiempo. Era como si tratasen de evitar que su relación fuese más allá de la amistad y le sorprendió que Jasper ni siquiera lo percibiese. Era obvio que conocían las preferencias de su hijo, cosa que, como le había dicho durante la única cena en la que habían estado solos, no era sorprendente, pues, aunque había sido discreto en sus andanzas, no habría sido difícil para un padre adivinar qué había entre su hijo y todos aquellos hombres de la nobleza china que lo habían aupado a un estatus lo bastante alto como para ser recibido por el mismísimo emperador más de dos docenas de veces.


  El trato hacia él no cambió sustancialmente, pero percibió pequeñas sutilezas que le confirmaban que los marqueses lo sabían todo sobre su hijo.


  Una tarde, mientras todos tomaban el té en el salón principal, vieron a Jasper patinando en el lago. A Ethan le fascinaron sus movimientos y piruetas, pero lord Leavenfield no estaba satisfecho con el comportamiento de su hijo, que se había saltado el té durante tres tardes consecutivas.


  —No me puedo creer lo que estoy viendo —dijo el duque de Bradford con una sonrisa—. ¿Es el mismo niño patoso que se caía cada vez que se ponía unos patines?


  A Ethan le parecía difícil creer que alguien con aquella destreza sobre el hielo hubiese sido así de torpe. Y más cuando Jasper era tan atlético y aprendía con tanta rapidez. Era como si su cuerpo hubiese nacido para ejercitarse.


  —Jasper sabe patinar desde los cinco años —dijo la marquesa—. No recuerdo que se cayese desde que se subió a los patines por primera vez.


  Lord Bradford se volvió hacia ella con sorpresa, mientras que Andrew se sonrojaba hasta la raíz del cabello.


  —¡Pero si siempre ha sido tan patoso como Andrew! —exclamó el duque con muy poco tacto.


  —No es cierto —replicó Harmony—. Solo fingía serlo para que no obligaseis a Andrew a patinar.


  Ethan volvió la cabeza hacia al exterior, ignorando la reacción del hermano mayor ante la confesión de Harmony. Así que no quería ridiculizar a su hermano frente a sus amigos. Aquello era muy propio de Jasper. Sonrió y deseó estar en el lago con él. Habría sido divertido estar los dos solos y…


  —Y ahora me dirá que también sabe nadar —resopló el duque con un deje de admiración.


  —Jasper es un nadador excelente —respondió Ethan sin pensar.


  Todas las cabezas se volvieron hacia él, aunque su mirada estaba puesta en la figura solitaria que se deslizaba por el lago haciendo piruetas.


  —¿Cómo lo sabe?


  La pregunta vino de Andrew, así que se volvió para mirarlo antes de responder.


  —Porque lo he visto nadar, claro. En China hay ríos y lagos —dijo, risueño—. Hay nadadores también. No vivimos recluidos en nuestras casas o atados a las plantaciones de té o arroz, ni a los fumaderos de opio.


  La expresión de Andrew se tornó abochornada.


  —Lo siento.


  —No importa. —Sonrió para relajar el ambiente—. ¿Usted sabe nadar?


  —Sí.


  —Siempre ganaba a Jasper cuando competían —dijo Helena, orgullosa—. Aunque pasaba más tiempo encerrado en su cuarto estudiando que haciendo travesuras como Jasper, era capaz de ganarle en casi cualquier cosa.


  «Y en la que no era capaz, sin duda Jasper le permitía hacerlo», pensó Ethan.


  Jasper había protegido el orgullo de su hermano y le había hecho ver que no ansiaba su posición como heredero. Solo que, al igual que este no veía lo que su familia hacía por él, ellos tampoco habían sido capaces de ver las verdaderas intenciones de Jasper.


  —¿Qué tal se le dan a usted las actividades físicas, señor Chang?


  Ethan se volvió hacia el duque de Bradford. Lo había convertido en el blanco de sus pullas y preguntas insidiosas. Era obvio que era tan atlético como Jasper, así que la pregunta le pareció absurda.


  —No tan bien como a Jasper, me temo, pero me defiendo bastante bien.


  —¿Practica esgrima?


  —No.


  —¿Boxeo?


  —Tampoco.


  —¿Acaso sabe patinar?


  —Un poco.


  Mentía. Había aprendido a hacerlo en Estados Unidos y se le daba muy bien.


  —¿Equitación?


  —Soy un buen jinete.


  —Así que solo sabe montar a caballo.


  Al ver su expresión de triunfo, soltó una carcajada. No pudo evitarlo.


  —No practico esgrima, pero soy bueno con la espada. Recibí entrenamiento militar desde niño. No practico boxeo, pero sí artes marciales, pues me enseñaron desde pequeño. Soy un jinete excelente y buen nadador. Creo que sé hacer algo más que «montar a caballo».


  —¿Recibió entrenamiento militar? —intervino lord Leavenfield inmediatamente para evitar que los dos hombres se enzarzasen en una pelea—. ¿Su familia quería que entrase a formar parte del ejército?


  —Mi tío, el emperador Daoguang, creía que tenía aptitudes para un alto cargo en el ejército.


  Creía que, debido a su amistad con su hijo, sería bueno tenerlo al lado de este para protegerlo. No importaba si era hijo de una concubina y era el menor. Tampoco le había importado que su madre hubiese sido una changsan. Por suerte para él, su familia había puesto el grito en el cielo y había desistido en su empeño. Aun así, siguió recibiendo entrenamiento militar, pues algún día podría ser un buen soldado. Nunca había llegado a desempeñar semejante labor y tampoco le habría gustado hacerlo. No era digno, a pesar de ser hijo de un príncipe.


  —¡Oh! —Derek lo miró, confuso—. ¿Cuál es exactamente su posición en la corte?


  —¿Exactamente? —Se echó a reír—. Solo he sido un buen amigo para el emperador Xianfeng.


  —Y su primo. —Ethan asintió—. Pero usted vivió muchos años lejos de China.


  —Sí. Diez años.


  —Entonces se marchó muy joven. —Ethan asintió de nuevo—. ¿Qué edad tenía?


  —Dieciocho años.


  —¿Y cuál fue el primer país que visitó?


  —Joseon. De allí fui a Japón, donde me embarqué rumbo a Europa, donde recorrí varios países antes de ir a América e instalarme en Boston.


  —¿No estaba interesado en formar parte de la Corte?


  —No. Las intrigas políticas y la búsqueda del poder no me atraen en absoluto. Tampoco el saber que, en cualquier momento, podría caer en desgracia y ser relegado a la esclavitud o ejecutado. No importa lo ejemplar que sea tu conducta, ni siquiera que trates de ser neutral, si acabas convirtiéndote en objetivo de algún enemigo político, entonces tu caída está asegurada. Nada de lo que hayas hecho antes importará. —Sacudió la cabeza—. No quería adaptarme a esa forma de vida. Fui llevado a palacio por casualidad cuando tenía cinco años y desde ese instante supe que aquel no era mi sitio. Tuve que hacer un gran esfuerzo para demostrar que no estaba interesado en el poder.


  —Y, sin embargo, tiene una gran influencia en la corte.


  De nuevo sorprendió a Ethan el profundo conocimiento que tenía aquel hombre de todo lo que rodeaba a su hijo mediano.


  —No exactamente. Tengo contactos. Viejos amigos de la infancia con los que siempre he mantenido una excelente relación, incluso a pesar de la distancia.


  —¡Ah! —Era obvio que no lo creía—. No sé por qué pensaba que su influencia era mayor.


  Ethan sonrió, jocoso.


  —Es imposible. Mi padre nunca ha sido bien visto por los ministros. ¿Cómo podría yo, el hijo pequeño, nacido de una changsan, tener el más mínimo poder en ningún lugar?


  Derek sonrió. Era obvio que mentía, pero también que no le gustaba hablar de aquello, así que abandonó el tema e involucró a su familia en uno más trivial, pero la sensación de que aquel hombre no era lo que decía ser, no lo abandonó desde aquel momento.

  


  Aquella misma noche, cuando todos se hubieron retirado, Jasper se coló en la habitación de Ethan. Estaba un poco ebrio y llevaba en la mano una rama de muérdago que había robado de algún rincón de la casa, pues lord Leavenfield se había asegurado de poner una ramita en casi todos los rincones para besar a su esposa en cada encuentro que él mismo propiciaba y que arrancaba exclamaciones divertidas de su familia.


  Jasper miró la ramita perdido en sus pensamientos y se apoyó en la puerta. Ethan solo vestía los pantalones, pues acababa de quitarse la camisa. Solo se oía el crepitar del fuego en la chimenea.


  —En mi casa no se celebra la Navidad. Mis padres no creen en ningún dios y nosotros tampoco. —Ethan asintió, sin saber muy bien si debía vestirse o no—. Mi padre escuchó que los americanos se besan debajo del muérdago en Navidad y se ha empeñado en besar a mi madre por toda la casa. —Soltó un resoplido entre la risa y el fastidio—. Todo el mundo se ha besado…


  —A ti también te ha besado la señorita Turner.


  Y él había sentido la mordida de los celos al ver cómo sus labios se posaban sobre la mejilla de Jasper. Este alzó la cabeza y lo miró con sorpresa.


  —¿Maylin? —Ethan asintió—. Maylin es como una hermana. Su beso no cuenta.


  —Creo que tenéis una relación más íntima que la de dos hermanos.


  —Desde luego, es más íntima que la que tengo con mis hermanas. —Jasper hizo girar la rama de muérdago entre sus dedos—. Ella conoce mi secreto. Al principio se sintió horrorizada y luego… bueno, luego lo aceptó. Si me gustasen las mujeres, sin duda me habría enamorado de ella. Pero ella… seguramente no me habría hecho ni caso porque está enamorada de mi hermano. Siempre han estado enamorados, ¿sabes?


  Ethan se acercó a él y le arrebató la rama de muérdago.


  —Tengo entendido que en el siglo pasado colocaban a una chica joven debajo de una rama adornada con lazos y que ella no podía rechazar un beso si se le acercaba un chico mientras estuviese bajo esta cosa.


  La levantó por encima de sus cabezas y la miró desde esa posición. Jasper la recuperó y la puso todavía más alta.


  —Soy más alto que tú —explicó—. Veo que has estado haciendo buen uso de la biblioteca de mi madre. —Ethan asintió—. Entonces, ¿qué debemos hacer? Estamos bajo el muérdago.


  Xiao Tien se retiró un paso.


  —Es la casa de tus padres.


  Jasper lo miró con fastidio y tiró de él para acercarlo a sí. Sin mover el brazo que sostenía la rama, lo besó. Fue un beso lento, cargado de toda la emoción que debía contener cada día. Ethan correspondió al beso perdiéndose en la necesidad que tenía de él, de su abrazo, de sus besos, de su afecto. Cuando el más joven se apartó y vio la expresión atormentada de su rostro, se sintió culpable. Tendría que haberlo detenido, tendría que…


  —Esta vez quería hacerlo contigo estando sobrio. Quería besarte sabiendo que solo me ves a mí, que solo me quieres a mí. —Le acarició la mejilla—. En aquella ocasión pensaba que… que la veías a ella. A tu esposa. —Ethan abrió la boca para contestar, pero Jasper se la cubrió con la mano—. Hablemos mañana.


  Pero no hablaron sobre aquello ni la mañana siguiente, ni la otra, ni muchas mañanas después. No porque no deseasen hacerlo, sino porque no se quedaron solos ni un solo instante y, por las noches, Andrew se colaba en el cuarto de su hermano para mantenerlo distraído hasta altas horas de la noche. Al parecer, creía que si lo dejaba libre, se reuniría con Maylin y quería evitarlo a toda costa. Y, sin embargo, la hija del mejor amigo de lord Leavenfield no corría peligro alguno con Jasper. De todos los hombres de la casa, era con él y con Jasper con quien más segura estaba.


  A Ethan le sorprendía que Jasper aguantase el tirón y no acabase liándose a golpes con su hermano. Supuso que, si lo soportaba, era en beneficio de Maylin, pues los rumores que habían esparcido los criados no la dejaban en muy buen lugar. De hecho, se distanció de ella poco a poco y comenzó a pasar más tiempo con su perra. Le habría gustado acompañarlo, pero tanto lord como lady Leavenfield hacían muy bien su trabajo y lo mantenían anclado a los lugares en los que ellos estaban para evitar que pasasen tiempo juntos.


  Y, cuando por fin dejó de nevar y de llover y el invierno les regaló un poco de sol, Jasper lo arrastró fuera de la casa antes de que su familia lo monopolizase. De hecho, lo hizo justo antes del desayuno, cuando todavía no había salido nadie de su habitación, y se lo llevó a desayunar a la posada. Ethan agradeció el ejercicio físico, pues los escasos paseos por el jardín de los que había podido disfrutar no habían sido suficientes. Y, aunque hubiese tenido el valor de enfrentarse a las inclemencias del clima, no le habrían permitido moverse más allá de lo que su vista pudiese abarcar.


  Al contrario de lo que había imaginado, aquella vigilancia no le molestaba en absoluto. De hecho, le agradaba. Comprendía sus motivaciones y su trato hacia él era siempre considerado y respetuoso, así que no podía reprocharles nada. El que quisieran que su hijo estuviese a salvo era totalmente lícito y Ethan estaba acostumbrado a lidiar con aquella estrecha vigilancia, así que no suponía un problema para él.


  Jasper, sin embargo, parecía aliviado de haberlo sacado de Landford House y se preguntó si debería marcharse o si, por el contrario, debería abusar de su hospitalidad un poco más. Aunque su amigo parecía tener las cosas mucho más claras que él.


  —Vámonos —dijo en cuanto les sirvieron el desayuno—. Vámonos de Minstrel Valley, Xiao Tien.


  Capítulo 10


  Ethan miró a Jasper con sorpresa.


  —¿Irnos? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿A dónde quieres ir?


  —Lejos de aquí.


  —¿Huir de nuevo? ¿Eso es lo que quieres? En algún momento tendrás que enfrentar las cosas en lugar de huir de ellas, Jasper.


  Jasper suspiró, derrotado.


  —Tienes razón. —Ethan asintió—. Pero ¿y si lo descubren? ¿Si descubren lo que soy?


  Ethan tomó un sorbo de té sin dejar de mirarlo.


  —¿Y qué sucederá si ya lo saben? Hay pocas cosas que escapen al instinto de protección de un padre.


  —Si lo supiesen me odiarían.


  Ethan suspiró y pensó que, quizá, debería decirle que no solo lo sabían, sino que no lo odiaban y que su preocupación era normal. Pero, como la idea de que conociesen su secreto lo aterrorizaba tanto, acabó callando para evitar que saliese corriendo de nuevo.


  Desayunaron en silencio ante la atenta mirada de un par de clientes más, que parecían preguntarse quiénes eran aquellos dos tipos con pinta de extranjeros. No los miraban bien, precisamente, y ambos eran muy conscientes de que marcharse pronto era lo mejor. No querían problemas y aquellos dos no parecían querer evitarlos.


  —¡Lord Jasper! —exclamó la posadera poniendo frente a ellos un plato con emparedados—. ¿Cómo está lord Leavenfield? Hace mucho tiempo que no lo veo por aquí. Antes venía con mucha frecuencia, ¿sabe?


  La mujer lanzó una mirada hacia la otra mesa y luego los miró a ambos.


  —El marqués era un buen cliente.


  Jasper miró a los otros dos clientes y sonrió al ver que su actitud beligerante ya había cambiado.


  —Mi padre está bien, gracias. Últimamente pasa más tiempo en casa con la familia.


  —Siempre ha sido un hombre familiar. —Sonrió—. Me alegro de verlo, milord.


  —Yo también, Dottie. Gracias por los emparedados.


  Ethan sonrió a la mujer, que le devolvió la sonrisa antes de volver detrás de la barra. Los otros dos hombres se despidieron con torpeza y se marcharon de la posada como si los persiguiese el diablo.


  —Por lo visto, no quieren enfrentarse con el hijo de un marqués —comentó Jasper mirando el lugar que habían dejado vacío.


  —Creo que con quien no quieren enfrentarse es con el marqués mismo. —Sonrió—. Tengo entendido que era muy bueno con los puños.


  —¿Te lo contó tío Johnny? —Ethan asintió—. Era un buen luchador. Solía ir a un viejo almacén en el muelle a pelear. Mi madre lo obligó a dejarlo cuando estaba embarazada de Andrew.


  —¿Por qué peleaba?


  —Supongo que por lo mismo que yo: para librarse de sus demonios. Su madre era una changsan y él tenía que hacer grandes esfuerzos para mantener el estilo de vida del que ella siempre había gozado. Mi abuelo no estaba con ellos, pero cuando tenía quince años apareció como de la nada y se lo trajo a Inglaterra por la fuerza. Lo obligaron a vestir al estilo occidental y a cortarse la trenza, lo forzaron a deshacerse de su cultura para sumergirse en otra ajena a él. Yo, en su lugar, me habría vuelto loco. Además, ahora ya casi están acostumbrados a verlo, pero imagina a un chino moviéndose entre la nobleza y un pueblo como este. Todavía hoy hay gente que se santigua al verlo pasar. Creían que era un demonio. —Se encogió de hombros—. Puedo entender lo difícil que fue para él.


  Ethan lo observó en silencio unos segundos.


  —Supongo que por eso te inventaste una identidad nueva en China. No querías sufrir el mismo rechazo que él.


  Jasper sonrió.


  —Quizá había un poco de eso. Pero también me pareció divertido convertirme en alguien diferente. Tenía dieciséis años, Xiao Tien, no pensaba mucho. Además, conocía bien el rechazo, ¿recuerdas? —Ethan asintió—. Estaba deseoso de distanciarme de la figura de mi padre. Creía que acabaría convirtiéndome en un hombre exitoso sin su ayuda.


  —¿Y no ha sido así? —preguntó Ethan sosteniendo la puerta de la posada para que saliese.


  —No —respondió Jasper agradeciéndole el gesto con una sonrisa—. No soy estúpido. ¿Quién sino mi padre habría comprado todas aquellas historias ridículas que vendía en el mercado de Shanghái? Incluso me pagaba el alquiler haciéndose pasar por un benefactor. Por no hablar de la comida. El dinero que gané para invertir en la compañía de mi padre venía de sus bolsillos, aunque lo hiciese a través de intermediarios.


  Ethan rio.


  —Suponía que había algo detrás para un éxito tan fulgurante como el tuyo. No imaginaba que llegarías a aceptar su ayuda de buen grado.


  —Acepté su ayuda porque era un niño mimado que nunca había pasado hambre, pero no puedo decir que lo hiciese de buen grado. Me fastidiaba tener que dejar a un lado mi orgullo para dejarme ayudar. Por eso fingía no tener ni idea de lo que estaba haciendo.


  —Dos ramas de un mismo árbol —dijo Ethan riendo—. Sois iguales.


  Jasper sonrió un tanto avergonzado.


  —Sí nos parecemos, aunque no sé si tanto como dicen. De todos modos, creo que Andrew se le parece mucho más que yo.


  Caminaron en silencio un rato. Jasper lo condujo hasta las ruinas de los Scott, pero en el camino se detuvieron frente al pozo de los deseos.


  —¿Qué pediste? —preguntó refiriéndose al día en que había llegado.


  —Tenerte siempre a mi lado —respondió Ethan mirando con nostalgia el pozo—. Aunque eso significase ser solo tu amigo.


  Jasper carraspeó, azorado.


  —No necesitabas ser tan honesto.


  —No haberme preguntado.


  Cuando llegaron a las ruinas de los Scott, Jasper lo condujo hasta un lugar apartado, los restos de una pared de piedra bastante escondida.


  —¿Qué lugar es este? —preguntó Ethan maravillado ante aquel paraje del que parecía que emergerían hadas y duendes en cualquier momento.


  —Las ruinas del castillo de los Scott —respondió Jasper en chino—. Hablemos, Ching Tien.


  Ethan enarcó una ceja.


  —¿Ching Tien? ¿Ni Ethan ni Xiao Tien? La cosa parece seria.


  —No te burles.


  —No lo hago. Solo me preocupa tanta solemnidad. Un lugar apartado, hablando en chino y usando un tono formal… —Fingió un estremecimiento—. Creo que no quiero oír nada de lo que tienes que decir.


  Pero Jasper no lo escuchaba. Lo tomó por las solapas del abrigo y lo aplastó contra la pared de piedra. Sin darle tiempo a responder, lo besó. Había deseado aquel beso desde que había probado sus labios la noche en que se había colado en su cuarto. O quizá desde antes. Tal vez desde que lo había visto en la puerta de Landford House, quizá…


  Quizá desde el mismo momento en que lo había visto por primera vez.


  No fue un beso suave, sino apasionado. Los dos se habían contenido durante demasiado tiempo y ya no quedaban barreras que contuviesen todas aquellas emociones que habían reprimido durante años. Ambos se sentían flotando en un mundo de ensueño, pero tarde o temprano tendrían que enfrentarse a la realidad, por muy dura que fuese. Eran dos hombres que se amaban, sí, pero también dos pecadores que podrían acabar enfrentando años de cárcel por el delito de querer ser felices.


  —Te amo —murmuró Jasper apartándose de él—. Juro que enfrentaría un pelotón de fusilamiento solo por este beso, por este momento.


  Ethan lo miró consternado.


  —No atraigas la mala suerte, Jasper.


  —Pero…


  —No lo digas. —Acunó su mejilla en una mano y sonrió—. Encontraremos la forma de ser felices sin enfrentarnos a las leyes de tu país y sin decepcionar a tus padres. —Enredó los dedos en las ondas cortas del cabello de Jasper—. Por ahora debemos ser cautelosos.


  Se besaron de nuevo. En esa ocasión con mucha más dulzura, como si tuviesen todo el tiempo del mundo para hacerlo, a pesar de que no era así.


  Fue Ethan quien recuperó la cordura primero y le recordó a Jasper que su familia no sabía dónde estaba y que debían regresar. Sabía que sus anfitriones se preocuparían cuando descubriesen que habían pasado tiempo a solas. ¡Y qué razón tenían al preocuparse!


  Era un traidor. Sentía que lo era a pesar de que los marqueses no confiaban en su capacidad para mantener las manos lejos de su hijo.


  Al parecer, no estaban equivocados. Y aquello no lo hacía sentir bien, precisamente. Aunque, siendo totalmente justos, su comportamiento había sido irreprochable hasta que Jasper lo había besado.

  


  —Señor Chang, ¿tiene unos minutos para hablar conmigo?


  Ethan, que estaba revisando algunas anotaciones en su cuaderno, se volvió sobresaltado. No había oído entrar a lord Leavenfield en la biblioteca. Cuando vio que cerraba la puerta con llave, enarcó una ceja con curiosidad.


  —¿Sobre mi estancia aquí? Ya he hablado con su esposa y…


  —Sobre Jasper. —Ethan cerró el cuaderno y prestó atención al marqués—. Supongo que ya sabe lo que tengo que decir.


  —Sé sobre qué quiere hablar, pero no estoy seguro de lo que quiere decir.


  —Entonces, usted ya sabía…


  —¿Que conocía las inclinaciones de su hijo? Sí. Y también que sospecha de nuestra relación. Sin embargo, puedo decirle que solo me he comportado como el buen amigo de su hijo que soy.


  Derek suspiró y se sentó en su sillón favorito, cerca del fuego.


  —Esta conversación es mucho más difícil que la que mantuve con el duque de Allerdale cuando cortejaba a mi hija.


  Ethan no pudo evitar sonreír.


  —Lo comprendo.


  Derek negó con la cabeza.


  —No, señor Chang, no creo que lo entienda. No se trata solo de su relación con mi hijo o de los sentimientos que ustedes tengan, ni siquiera de verme obligado a reconocer que él es diferente. Aquí —se palmeó el pecho— todavía soy chino. Chino hasta la médula. Y, a pesar de que en este país ostento un rango tan alto, sigo pensando como el plebeyo que era en Shanghái. Usted es hijo de un príncipe. —Alzó la mano para silenciarlo—. Sé que va a intentar ponerse en una situación inferior, pero lo cierto es que corre la sangre del clan Aisin Gioro[8] por sus venas.


  —Así es, pero eso carece de importancia, milord. Aquí, ahora mismo, usted es marqués y yo plebeyo. O, para ser más justos con las sensibilidades de ambos, somos dos personas sin más. En situaciones como esta es mejor apearnos de nuestro estatus, ¿no cree? —Derek asintió, conforme—. Entonces, siéntase libre de hablar con sinceridad y decirme lo que tiene en el corazón. Será más fácil para ambos.


  El marqués suspiró y se retorció las manos, nervioso. Ethan sintió lástima por él. Aquello sin duda le resultaba muy difícil y no podía hacer otra cosa más que lamentarlo y compadecerlo. Amaba tanto a su hijo que se enfrentaba al problema de frente, a pesar de lo duro que le resultaba.


  —Jasper siempre ha sido un niño imprudente que hace las cosas sin pensar en las consecuencias. En casa decimos que es indomable como las fuerzas de la naturaleza. Como un evento climático desastroso que no puedes contener. —Ethan sonrió al escucharlo—. Se marchó de casa porque quería vivir la vida por su cuenta y porque nos odiaba a su hermano y a mí y…


  —Eso no es cierto.


  No podía permitir que pensasen eso de Jasper. No era justo.


  Derek lo miró con sorpresa.


  —¿Perdón?


  —He dicho que no es cierto. No se marchó de Inglaterra por eso. Tampoco los odia a usted o a lord Andrew. Solo necesitaba marcharse… por otros motivos.


  —¿Cuáles?


  —No creo que yo sea la persona adecuada para decírselo. —Sonrió—. Tampoco es una fuerza de la naturaleza. Solo es alguien que necesita ser alabado por su familia de cuando en cuando, porque siempre ha contenido su verdadero ser para que su hermano se sintiese reafirmado en su posición de heredero y no se viese opacado por él. Prefería mostrarse rebelde a demostrarles a todos que es tan inteligente como su hijo mayor y que, además, posee la habilidad de lady Leavenfield en los negocios. Por lo que sé, lord Andrew es extraordinariamente hábil en el manejo de sus propiedades y no teme tomar riesgos para modernizarlas y ayudar a su gente a tener una vida digna. Sin embargo, ha fracasado en los negocios.


  —Es cierto —respondió Derek, confuso.


  —Sus hijos llevan años tratando de no pisarse, evitando mostrar sus verdaderas habilidades, muy conscientes del lugar que ocupa cada uno en la casa. Tiene unos hijos extraordinarios, milord, y también muy generosos. Le aseguro que en mi casa el deseo de destacar y ser reconocidos llegaba a extremos bastante vergonzosos. Solo falla la comunicación entre ellos.


  —¿Solo?


  —Nada que no se pueda arreglar hablando con el corazón en la mano. Pero, por favor, continúe.


  —Ehm… De acuerdo, me saltaré toda la parte sobre el carácter de mi hijo, pues parece que usted lo conoce mucho mejor que yo, e iré directo al asunto. No sé qué tipo de relación tuvieron ustedes en Beijing, pero no puede seguir existiendo aquí. Es muy peligroso.


  Ethan suspiró.


  —Al igual que aquí, en Beijing solo éramos buenos amigos. El hecho de que existan ciertos sentimientos entre nosotros, no significa que hayamos dado un paso más allá para convertir la amistad en otra cosa. Milord, el amor, tal y como su hijo y yo lo vemos, es algo más que una pasión arrolladora, que una atracción irresistible. Es confianza, es amistad, es… lo que somos nosotros. Siento ser crudo, pero hace muchos años aprendí que dar rodeos cuando algo es inevitable, no sirve de nada. Solo retrasa las cosas que deben ser resueltas. ¿Quiere saber si amo a su hijo? Sí. He recorrido muchos kilómetros para estar a su lado y he abandonado mi hogar porque no podía respirar si no lo tenía cerca. Me sentía asfixiado, como si no hubiese en Beijing aire suficiente para llenar mis pulmones. ¿Desea saber si voy a imponer mis sentimientos cuando él duda? No. Comprendo sus dudas. Sé que no quiere lastimarlos ni avergonzarlos, entiendo su miedo. Lo único que puedo hacer es apoyarlo desde la distancia. Pero tampoco lo rechazaré si viene a mí. Sé esperar, lord Leavenfield, pero también sé cuándo debo retirarme.


  —Es usted demasiado directo, señor Chang —murmuró Derek, azorado.


  —Milord, las cosas dolorosas hay que enfrentarlas de forma directa. De otro modo se enquistan e infectan. No deseo vivir de ese modo. Habría afrontado el tema con usted antes si hubiese tenido la oportunidad.


  Derek suspiró.


  —Pero lo suyo es algo que no puede ser. Aquí meten a los hombres así en la cárcel. No quiero que mi hijo sufra ese destino.


  —Lo entiendo.


  —Lo entiende, pero no lo rechazaría si fuese a usted.


  —Exacto. Milord, usted sabe que en el Imperio Qing no existe ese concepto sobre la homosexualidad que sí existe aquí. Zhuangzi[9] pensaba que lo que podamos creer como fuera de lo normal será normal según el orden de las cosas. Hay infinidad de literatura en la que se ensalza la amistad entre hombres y también entre mujeres. A la orilla del agua[10] es un ejemplo. En Sueño en el pabellón rojo[11] se describen las relaciones sexuales de los personajes masculinos, tanto con hombres como con mujeres. Las persecuciones a la gente como nosotros no son como las de aquí. Incluso usted tiene que saber que no está mal visto allí donde la influencia occidental no ha arraigado.


  —Eso no quiere decir que no existan. Quizá las clases altas no sufran el mismo tipo de persecución, pero…


  —No es algo que podamos evitar, milord. Tampoco es algo que hayamos elegido nosotros por nuestra cuenta.


  —No quiero que mi hijo sufra ese tipo de persecución. Quiero que lleve una vida tranquila y normal. Quiero que viva seguro.


  —Lo comprendo. Pero el tipo de vida que usted quiere para Jasper lo hará terriblemente infeliz. Casado, con hijos, ocupándose de sus negocios y marchitándose poco a poco. Créame, yo mismo desearía formar una familia. Tener hijos, una vida normal… pero ese no soy yo. No quiero mentirle a nadie y mucho menos a mí mismo.


  —Pero usted está casado. ¿Por qué le niega esa posibilidad a mi hijo?


  Ethan negó con la cabeza.


  —No, milord, no me malinterprete. Yo no le niego nada. Al final es Jasper el único que puede decidir sobre su vida y su futuro. Ya le he dicho que no he venido aquí como amante, sino como amigo. Solo le explico la realidad de la futura vida de Jasper si sigue el camino que usted desea que siga. Si él quiere hacerlo o no… eso es decisión suya. Y yo, por mi parte, no me casé porque desease hacerlo. Me casé para salvar la vida de Jasper.


  Derek lo miró con sorpresa.


  —¿La vida de…? ¿Qué quiere decir?


  —Había ciertos intereses creados alrededor de mi matrimonio. Me negaba a ceder y me amenazaron con matar a Jasper. Y créame, lo habrían hecho. Si hubiese sido mi vida la amenazada no le habría dado importancia, pero Jasper… él es muy importante para mí, milord. No podía permitir que se viese involucrado en las intrigas políticas de mi familia.


  —¿Sabe él todo esto?


  —¡Por supuesto que no! De haberlo sabido, habría ido hacia ellos a pecho descubierto para que hiciesen con él lo que quisieran.


  —Entonces, le ruego que no hable con él de este asunto. —Ethan lo miró consternado—. Sé que no le gusta mi actitud, que no comprende mi rechazo, pero Jasper ha estado lejos de su familia mucho tiempo. No quiero perderlo por algo que podría ponerlo en peligro. Estoy seguro de que le ha hablado de lo que le sucedió a su amigo de la infancia. —Ethan asintió—. No quiero eso para él. Como ya le dije, una vida tranquila y segura es lo que deseo para mis hijos.


  Ethan asintió. Le dolía, pero lo comprendía. No era tan estúpido como para no entender que un futuro juntos era difícil, como tampoco podía culpar a aquel padre que solo quería lo mejor para su hijo.


  —Supongo que lo siguiente es pedirme que me marche.


  —Señor Chang, no quiero que se marche con la sensación de que rechazo lo que usted es. Independientemente de mis deseos hacia mis hijos, valoro mucho la forma en que usted cuidó de Jasper en Beijing y, más allá de la relación que puedan tener, sé que lo valora y respeta. Lo he observado y sé que usted es capaz de contenerlo como no puede hacerlo nadie más. A usted lo escucha y lo respeta más que a nadie. Comprendo el tipo de relación que tienen y, si no fuese por el temor que siento, le aseguro que no me opondría a ella. Creo que usted es una buena influencia para él. Sin embargo, este no es un país libre y las relaciones… las relaciones… de este tipo no son bien vistas en ningún lugar. Sé que, quizá, considere que estoy siendo demasiado duro con usted al cargarlo con la responsabilidad de terminar las cosas, pero…


  —No me siento de ese modo, milord. Créame si le digo que lo comprendo. Entiendo su preocupación y también que crea que debo alejarme de él. Contaba con esta posibilidad cuando llegué aquí. Tampoco me interpondría entre Jasper y su familia. No deseo que sufra, sino que tenga una vida plena y feliz. Me gustaría que fuese conmigo, pero si no puede ser… si no puede ser, solo me queda alentarlo. Como ya le dije, Jasper es quien tiene la última palabra. —Se levantó y le tendió la mano—. Ha sido un placer conocerlo, milord.


  Derek miró la mano y también se levantó. La estrechó y, al hacerlo, la culpa cayó sobre él como una pesada losa. ¿Y si se había equivocado? ¿Y si lo que él creía correcto no lo era? En su empeño en mantener a su hijo a salvo no había pensado en nada más, pero ahora, al ver el dolor reflejado en el rostro de Ethan, no estaba tan seguro de que aquella conversación hubiese sido buena idea.


  Pero, hubiese sido buena idea o no, Ethan se marchó al amanecer sin despedirse de Jasper. Le habría gustado hacerlo, pero Derek había insistido en que era lo mejor para su hijo. Antes de marcharse, Ching Tien le dijo que, quizá, llegaría un momento en que se arrepentiría de su decisión.


  Capítulo 11


  Londres, abril de 1866


  —Mi querido Jasper, ¡cuánto tiempo sin verte!


  El aludido se volvió hacia la persona que le había hablado y frunció el ceño.


  —Bradford… no puedo decir que sea un placer.


  Y no lo era. Todavía no podía olvidar el acoso al que lo había sometido cuando Ethan se había marchado de Minstrel Valley. Tal y como había llegado se había ido y no había tenido la decencia de dejarle una mísera carta. El día anterior había recibido una misiva de Aaron en la que le decía que no tenía noticia de que hubiese regresado, pero sí sabía que su familia había caído en desgracia debido a un fallido intento de rebelión. No habían calculado bien sus fuerzas ni habían elegido el momento adecuado para ejecutar su plan. Sin embargo, la propiedad de la familia no había pasado a manos del emperador, sino que en consideración por sus servicios, permanecía a la espera de que Ethan regresase. Algunos de sus parientes habían sido condenados a muerte, otros al exilio, y los menos afortunados habían sufrido el castigo de la esclavitud. Un final terrible para una familia noble.


  Al parecer, incluso se rumoreaba que el mismo Ethan había traicionado a su padre al informar a la madre del emperador de lo que estaba a punto de suceder.


  Suspiró y trató de deshacerse de todos los pensamientos relacionados con él. Estaba allí para fingir que elegiría una esposa, no para pensar en lo que no podía ser.


  Si Ethan no lo hubiese traicionado quizá…


  Si se hubiese quedado, tal vez hubiese encontrado el valor de…


  ¿A quién quería engañar? No habría tenido el valor de enfrentar nada, solo lo habría convencido de huir de nuevo. Ese era él, después de todo. La cobardía personificada.


  —Pues para mí sí lo es.


  Jasper contuvo el deseo de poner los ojos en blanco.


  —Lo lamento por ti, Bradford, pero podría haber vivido muy bien sin verte el resto de mi vida.


  Hizo el amago de alejarse, pero el duque lo interceptó para impedir que lo hiciese.


  —¿Vas a seguir rechazándome?


  —Esa es mi intención, sí. Creo que fui muy claro cuando tenía catorce años y después, cuando cumplí quince, igual que desde que volví a casa. Excelencia, no me interesa lo que tienes que ofrecerme. —Lo miró de arriba abajo con desdén—. Nunca me ha interesado y dudo que llegue a hacerlo en un futuro.


  El duque de Bradford se echó a reír.


  —Siempre me ha gustado tu arrogancia —dijo sonriendo—, pero pone a prueba mi paciencia.


  —Me importa un bledo.


  El otro hombre no pudo responder, porque Andrew se unió a ellos, pero le lanzó una mirada de advertencia a Jasper que este ignoró antes de perderse entre la multitud. Estaban en la fiesta de compromiso de una prima y no quería montar una escena.


  Se sentía sofocado, así que salió al jardín. Las noches todavía eran frescas, pero agradeció el viento frío en la cara, porque lo despejó de golpe. El calor del salón de baile lo asfixiaba y el estar rodeado de tanta gente lo angustiaba. No sabía por qué había accedido a asistir a aquel baile. Tampoco sabía por qué todavía seguía viviendo con sus padres, ni por qué se apagaba poco a poco. Porque sí, percibía que se estaba perdiendo, que ya no era él mismo. Y, lo que era peor, no sabía en quién se estaba convirtiendo.


  —¿Qué haces aquí solo? —Lady Leavenfield se situó a su lado y suspiró—. ¡Qué bien se está aquí! El calor ahí dentro es terrible.


  —¿Solo el calor? —preguntó Jasper con ironía.


  Daphne se echó a reír.


  —¡Señor! El olor no se queda atrás, no.


  Jasper soltó una carcajada y miró a su madre, risueño.


  —¿Y tú? ¿Por qué has salido?


  —Porque también necesitaba tomar el aire. Me moría ahí dentro. —Jasper sonrió y clavó la mirada en la oscuridad de la noche. En aquella ocasión no habían iluminado el jardín para propiciar encuentros entre amantes. Los anfitriones eran bastante estrictos respecto a estas cuestiones—. ¿Hay alguna joven que te guste ahí dentro?


  Jasper suspiró. ¿Cuántas veces había escuchado aquella pregunta en las últimas semanas? ¿Decenas? ¿Cientos? Tanto su padre como su madre estaban empeñados en casarlo sí o sí. Incluso le regalaban los oídos con las virtudes de algunas jóvenes casaderas.


  —No he prestado atención a las damas, mamá. Ya te he dicho que no pienso en el matrimonio… todavía.


  Siempre añadía ese «todavía» para no decepcionarlos demasiado. Dejaba la puerta abierta, pero no especificaba cuándo daría ese paso. Era cobarde y lo sabía, pero era la única forma que se le ocurría de tenerlos contentos sin hacer lo que ellos querían.


  Daphne suspiró.


  —Todavía… —Lo miró risueña—. Todavía, en tu vocabulario, es nunca.


  —Mamá…


  Ella alzó una mano para hacerlo callar.


  —No tengo la más mínima intención de forzarte a hacer lo que no deseas. Es tu vida y solo tú puedes decidir lo que quieres hacer. Pero la decisión que tomes debe hacerte feliz a ti… y también a la persona con la que llegues a compartir tu vida. No arrastres a nadie a un matrimonio infeliz solo para satisfacer a otros.


  Jasper se volvió hacia ella con sorpresa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Exactamente lo que he dicho. No sería justo que llenases de esperanza a alguien que…


  —¡Estáis aquí! —La exclamación de Helena cortó a su madre, que tuvo que hacer un gran esfuerzo para no poner los ojos en blanco por lo mucho que le molestaba la llegada de su hija justo en aquel momento—. ¡Qué calor hace ahí dentro, por Dios! —Se abanicó—. ¿Os podéis creer que el señor Pillford me ha pedido matrimonio otra vez? He contado veintidós veces en una semana. Le importan un comino las amenazas de Jasper. —Se volvió hacia su hermano—. Y a ti te buscan el dragón y su hija.


  Se refería a lady Annabelle Conwald y su hija, lady Isabella. El empeño de la dama por cazarlo parecía no tener fin. Al igual que Pillford, no aceptaba una negativa, y eso que Jasper había sido bastante directo al decirle que tenía la misma intención de casarse con su hija que de ir a nado hasta Francia.


  Suspiró con fastidio.


  Siempre había creído que, al ser él el segundo hijo y no heredar título alguno, se vería libre de aquel acoso, pero por lo visto poco importaban sus orígenes y su posición cuando su fortuna era considerable. Aunque exageraban, desde luego. No había heredado nada, no pensaba en la herencia que recibiría y lo que él había ganado con sus libros y sus negocios era mucho, pero no era el rey Midas, precisamente. No todo lo que tocaba se convertía en oro y era muy consciente de que el dinero no duraba eternamente. No estaba seguro de que pudiese mantener el nivel de vida de ninguna mujer de la alta sociedad durante más de cinco años.


  —Entonces me quedo aquí hasta que se termine la fiesta —gruñó—. A ver si así busca a otro.


  —Es la última oportunidad de lady Isabella. Se está haciendo mayor y, aunque es bonita, no tiene ningún éxito. Demasiado inteligente para todos esos lechuguinos de ahí dentro.


  —¡Mamá! —exclamaron Helena y Jasper a un tiempo.


  Daphne se encogió de hombros.


  —¿Acaso miento?


  —Mamá, eres la marquesa de Leavenfield —rio Helena—, no puedes decir cosas así. Si alguien te oye…


  —Pensarán que es otra de mis extravagancias. Aunque… —Se golpeó la barbilla con un dedo, pensativa—. No sé cómo nos vamos a deshacer del señor Pillford. No podemos encerrarte en Minstrel Valley y él no parece dispuesto a cejar en su empeño.


  —Deberías buscarte un prometido —bromeó Jasper—. Así te dejará en paz.


  —Y tú una esposa, así no te perseguirían las madres desesperadas.


  Jasper se echó a reír.


  —¡Dios! Si eso soluciona el problema, tráeme una ahora mismo.


  Helena también rio, pero Daphne le dio una palmada en el brazo a su hijo, molesta.


  —Deberíamos entrar o vuestro padre saldrá a buscarnos.


  Con un suspiro, los tres regresaron a la fiesta, aunque ninguno de ellos quería estar allí y, por más que trataron de fingir que no era el caso, no lo consiguieron. Todo el mundo sabía que lady Leavenfield y dos de sus cuatro hijos odiaban los eventos sociales y todos lo consideraban una ofensa. Más que pensar que era una preferencia como otra cualquiera, se inclinaban a creer que aquello era arrogancia.


  Andrew, que los observaba desde el otro extremo del salón, suspiró resignado. Aunque él tenía más capacidad para fingir que su madre y hermanos, compartía con ellos sus sentimientos. Preferiría estar en casa, escuchando a su padre o a su hermano tocando el guzheng, o discutiendo… o lo que fuese que sucediese en casa de la familia Lee a aquella hora.


  Observó a su hermano. Aunque sonreía como siempre, parecía cansado. Sabía que llevaba meses durmiendo mal y, teniendo en cuenta lo tranquilo que estaba, y que ni siquiera molestaba a Helena aun teniendo la oportunidad, estaba preocupado.


  Todo había comenzado cuando su amigo, el señor Chang, se había marchado sin despedirse. Andrew sabía que aquella marcha tenía que ver con su padre y, aunque no tendría que haberlo hecho, había escuchado su conversación. Él había llegado a la biblioteca antes que ellos y se había quedado dormido en el butacón que había tras una de las enormes estanterías. Aquel era el rincón favorito de su madre, donde se escondía para leer cuando no quería ser molestada. Él había discutido con Maylin —otra vez— y había decidido alejarse de todos huyendo a aquel lugar hasta que recuperase el control sobre sí mismo.


  Sí, tendría que haber anunciado su presencia. Pero, si lo hubiese hecho, no habría descubierto aquello sobre su hermano y tampoco que su padre, en realidad, no odiaba a Jasper. Se había sorprendido mucho, pero no había sentido el rechazo que se suponía debía sentir en una situación así. Quizá porque en el fondo nada de lo que hiciese Jasper podía sorprenderlo ya.


  Cuando su padre se había marchado, había salido de su escondite y se había enfrentado a Ethan, quien tampoco parecía del todo sorprendido por su presencia allí.


  —¿Usted y mi hermano…? —No había sido capaz de finalizar la pregunta, pero el otro hombre asintió mientras recogía sus cosas para marcharse—. ¿De verdad se va a ir sin despedirse de él?


  —Es lo que su padre quiere, milord.


  —No tiene que hacer todo lo que mi padre diga. Si ama a Jasper…


  —No lo hago por su padre, sino por su hermano. Sé lo delicada que es la relación de ambos. No quiero que, por mi causa, la vida de Jasper se llene de arrepentimientos. Una de las cosas que más añoraba cuando estaba en China era a su familia, su mayor deseo era complacerlos en todo. Ahora está aquí y tiene la posibilidad de hacer lo que más quiere. No me interpondré entre él y ustedes por mis deseos egoístas.


  —Pero si mi hermano le corresponde…


  —Lo hace. Pero está asustado, milord.


  Durante más de una hora habían hablado sobre aquel asunto. Era difícil pensar que estaba hablando con un hombre enamorado de su hermano y al que este también amaba. Pero más difícil fue descubrir que una de las razones por las que Jasper se había marchado era el duque de Bradford. No por él, como siempre había pensado, sino por su amigo. Nunca había imaginado que este tuviese ese tipo de inclinaciones, pero descubrir lo que había intentado hacerle a Jasper lo había enfurecido tanto, que tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no patearlo fuera de la casa sin miramientos. Si cortaba de golpe su relación con él, todo el mundo le preguntaría qué había pasado y tendría que dar muchas explicaciones. Podía mentir, claro, pero detestaba las mentiras.


  Por eso, cada vez que Bradford se acercaba a su hermano, él aparecía a su lado como un lobo dispuesto a atacar. No permitiría que lo tratase del mismo modo otra vez. Se llevasen bien o mal, Jasper era su hermano y por Dios que lo protegería como no había hecho hasta ahora.


  Por desgracia, no sabía cómo acercarse a él para darle aliento, pues sabía que la marcha del señor Chang lo había afectado mucho. En su honor tenía que decir que su capacidad para fingir que todo iba bien era extraordinaria. Si no supiese lo que sucedía, si no tuviese claro lo que había pasado, jamás habría imaginado que estaba pasando un mal momento.


  ¿Cómo podía ayudarlo? ¿Qué podía hacer por él? ¿Debería hablarle sobre lo que había sucedido en la biblioteca? No, no podía hacerlo, pues solo empeoraría la relación entre su hermano y su padre. Pero tampoco podía dejarlo así.


  ¿Qué hacer, por Dios? ¿Qué podía hacer?

  


  Jasper se reclinó en su asiento y tomó un trago de whisky. Hacía poco más de una hora que habían regresado a casa y no había dejado de beber desde entonces. Aunque no se sentía ebrio en absoluto. Quizá lo estuviese, pero todavía podía pensar con total claridad.


  Estiró las piernas y acercó los pies al fuego que crepitaba en la chimenea. Desde enero no había sido capaz de entrar en calor. Estaba seguro de que no sentiría calidez alguna incluso si se inmolaba. No importaba el calor exterior, él no podía sentirlo. ¿Cómo iba a hacerlo si tenía el corazón congelado?


  Suspiró y agitó los dedos de los pies. Observó el movimiento y, tras suspirar otra vez, bebió más whisky. Estaba cansado, pero ni todo el cansancio del mundo lo ayudaría a dormir. Tenía demasiadas cosas en las que pensar, pero no lograba centrarse lo suficiente para pensar en nada que no fuese… nada.


  Tenía la mente vacía, esa era la verdad. Sabía que debía hacer frente a todos aquellos problemas que lo agobiaban, pero cuando se decía a sí mismo que era el momento, se quedaba en blanco.


  También estaba enfadado. Mucho. Ethan había regresado a su vida, la había puesto patas arriba y luego había desaparecido. Si lo tuviese frente a sí le daría una paliza.


  Aunque en el fondo sabía que no tenía derecho a sentirse molesto o enfadado. Él había hecho lo mismo, ¿no? Se había marchado sin despedirse y sin mirar atrás. Y, además, durante las semanas que había vivido en su casa, aparte de algún acercamiento, había sido muy comedido en su contacto con él, dando muestras de su gran cobardía. Él prefería pensar que se trataba de prudencia, pero lo que él prefiriese no importaba. Nada borraba el hecho de que le había faltado valor para enfrentar sus sentimientos hacia Ethan.


  Se acarició los labios al recordar los besos que habían compartido y sonrió con amargura.


  Pensó en lo injusto que era el vivir una vida como la suya. Amaba a alguien, pero le faltaba el valor necesario para afrontar aquel tipo de relación. Tenía miedo, sí. Pero no miedo al desprecio, a la cárcel o a cualquier otro castigo. No, eso no le preocupaba. Su miedo estaba relacionado con su familia. Temía el rechazo, avergonzarlos o ponerlos en una situación difícil. Conocía mejor que nadie el sufrimiento que les había causado y no quería empeorarlo con un estilo de vida que no aprobarían.


  Sí, sabía que podía vivir lejos de ellos, que podía esconder aquella parte de su ser. Pero ¿y si lo descubrían? ¿Y si de algún modo se enteraban del tipo de persona que era? Aquello era lo que quería evitar a toda costa. Además, tampoco quería perjudicar a su hermana, que si bien parecía disfrutar de su soltería, todavía tenía posibilidades de casarse. Y Andrew… si la gente descubriese que su hermano era un degenerado, ¿qué sucedería con su reputación? No se llevaban bien, pero eso no quería decir que quisiese perjudicarlo de ningún modo.


  Se rascó la nuca, molesto.


  ¿Tendría que vivir el resto de su vida de aquella manera? Escondiéndose de su familia, fingiendo ser «normal», viviendo como alguien que no era. ¿Sería capaz de hacerlo?


  No. No lo sería. Tarde o temprano necesitaría huir de nuevo y…


  —¿Podemos hablar?


  Alzó la cabeza, sorprendido, y se encontró con Andrew, que llevaba un vaso consigo. Tampoco se había desvestido y tenía el cabello revuelto.


  —Llamé a la puerta, pero no contestabas…


  Jasper le tendió la botella y Andrew se sirvió un vaso del líquido ambarino.


  —Tienes un aspecto horrible, hermanito. ¿Te has estado tirando del pelo?


  Andrew asintió.


  —Algo así, sí.


  —¿Cómo sabías que estaba despierto?


  —Porque sé que apenas duermes. Suponía que estarías frente a la chimenea bebiendo, como casi cada noche. Si estuviésemos en Minstrel Valley habrías salido a caminar.


  Jasper le dedicó una sonrisa torcida.


  —No me esperaba tanta atención por tu parte.


  Andrew suspiró y se bebió el whisky de un trago. Se sirvió otro vaso y se sentó en el suelo, cerca del fuego. Jasper enarcó una ceja, sorprendido ante aquel gesto. Lord Andrew Lee nunca se había sentado en una alfombra, que él recordase.


  —¿Sabes por qué renuncié al título de conde de Mersett? —Jasper negó con la cabeza—. Porque me parecía injusto tenerlo todo, cuando tú no tenías nada. —Frunció el ceño—. Creía que por eso te habías marchado y que volverías cuando supieses que no sería conde.


  —Nunca he envidiado tu posición —dijo Jasper, extrañado por su repentina confesión.


  —Ahora lo sé. —Tendió el vaso para que Jasper lo llenase y este se inclinó para coger otra botella del suelo y servirle—. La verdad es que, aunque tú no me envidiabas, yo a ti sí.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Porque tenías la generosidad suficiente como para fingir que eras incapaz de hacer algo cuando en realidad podías hacerlo a la perfección. —Sonrió y soltó un hondo suspiro—. ¿Sabes que esta es la primera vez que me siento en el suelo?


  Jasper rio.


  —Lo suponía, sí. Si estás incómodo puedo…


  Andrew hizo un gesto de negación con la mano y miró a Sherezhade, que dormía plácidamente en su cama.


  —Siempre quise tener un perro, pero nunca tuve el valor de encargarme de otro ser vivo. Envidio que seas capaz de cazar ranas con tus manos desnudas y que seas tan atlético. No es que yo no lo sea, pero nunca he llevado una vida tan libre como la tuya y no estoy a tu altura. Me levantaba al amanecer para verte entrenar con tu tutor. Intentaba imitar los movimientos que hacíais, pero me sentía muy torpe. —Rio—. Cuando dijiste que participabas en peleas clandestinas, sentí más envidia todavía. ¡Qué vida tan carente de emoción la mía!


  —Tú peleas en un club de caballeros y te consideran el mejor púgil que han…


  —No puedes comparar el club de boxeo con una pelea clandestina. —Se echó a reír—. Soy bueno con los puños, pero no sé pelear como tú o papá. —Miró a su hermano y sonrió—. El abuelo se habría muerto del disgusto si hubiese seguido ese camino.


  —Lo siento… no lo sabía.


  Andrew asintió.


  —Yo tampoco sabía que sufrías tanto. —Clavó la mirada en el fuego y suspiró con tristeza—. Honestamente, estaba convencido de que eras un niño feliz. ¡Parecías siempre tan alegre! Reías, hacías bromas y protestabas por aquello que creías injusto sin preocuparte por lo que dijese papá. No te importaba lo que pensase la gente de ti… pero todo aquello era mentira, ¿verdad? —Se volvió hacia Jasper—. Escondías muchas cosas dentro de ti. Ocultabas al verdadero Jasper, ese que solo algunas personas pueden ver. Ese que dejaste salir cuando te marchaste a China. ¡Cómo te admiré por enfrentarte a papá! ¡Cómo me gustaba saber que vivías tu vida!


  Jasper lo miró unos instantes.


  —¿Qué sucede, Andrew? No es normal en ti…


  —No, no lo es y me arrepiento. Me arrepiento mucho de no haberte dedicado más tiempo, de no haber hablado contigo antes. Cuando golpeaste a Bradford no te pregunté por qué lo habías hecho, solo… solo pensaba que me envidiabas, que me odiabas y que, por tanto, extendías ese odio a mis amigos. No sabía que… que…


  Jasper se enderezó en su silla, asustado.


  —¿Qué sabes?


  —Todo.


  —¿Qué es todo, Andrew?


  —Todo es… todo. —Al ver que se levantaba, alzó una mano para tranquilizarlo—. Y no me importa. De verdad, Jasper, no me importa. Solo lamento no haber estado ahí para ti cuando me necesitabas. ¡No sabes cuánto me arrepiento! Llevo meses dándome cabezazos contra la pared porque no sabía qué hacer, cómo decirte que tienes todo mi apoyo.


  Jasper lo miró con desconfianza.


  —¿Qué…? ¿Cómo…?


  Andrew suspiró otra vez. Había suspirado más veces en unos minutos que en toda su vida.


  —Escuché una conversación que no tendría que haber escuchado.


  —¿Qué conversación?


  —No puedo decírtelo. Pero necesitaba que supieras lo que pienso. Quería que supieras que, aunque me cuesta comprenderlo… aunque es algo que me cuesta entender, estoy a tu lado.


  Jasper se relajó en el sillón y se echó a reír. Estaba sorprendido, avergonzado, aliviado… bien, no sabía cómo se sentía. Pero sí que la carga sobre sus hombros parecía haberse hecho mucho más ligera.


  —¡Dios! Creía que sería más duro. —Se frotó la cara—. Cuando pensaba en este momento me imaginaba a mí mismo negándolo, diciendo que no es cierto, negando lo que soy. —Rio de nuevo—. Pero no quiero negar nada. No quiero seguir llevándolo solo. Sé que es egoísta, pero… pero no quiero seguir huyendo, Andrew. ¡Es demasiado difícil!


  Andrew lo miró, consternado.


  —Lo siento. Lamento mucho haber estado tan ciego. Me encargaré de Bradford. Te prometo que nunca más te hará daño.


  —¿Cómo sabes…?


  —El señor Chang me lo dijo.


  —¿Hablaste con él?


  —Antes de que se marchase. Y, antes de que me preguntes, no puedo contarte todo lo que hablamos, pero sí puedo decirte que te ama. No de ese modo tan apasionado como se aman mamá y papá. Lo hace de una forma tranquila, comedida… Siempre pensé que el amor tenía que ser como el que sienten nuestros padres, pero creo que un amor mucho más tranquilo y maduro es mejor. —Sonrió—. Sé que le guardas rencor porque se marchó sin despedirse, pero tuvo sus razones. Estaba pensando en ti, Jasper.


  —¿En mí?


  Asintió.


  —En ti. No se marchó porque sí. Solo… en fin… no se fue porque sí. No… no… —Se mesó el cabello—. ¡Ay, Dios! ¡No puedo ayudar a uno sin traicionar a otro!


  Jasper bebió de la botella de nuevo.


  —Esta debe ser la familia atea que más veces menciona a Dios a lo largo del día.


  Andrew lo miró con sorpresa y luego se echó a reír.


  —En apariencia ninguno de nosotros es ateo, ni siquiera mamá. Ella es excéntrica y los demás también. Si la gente supiese que algunos vamos a misa por mantener las apariencias…


  —¡Como si los demás lo hiciesen por fe! ¡Ja!


  Los dos rieron.


  —No necesitas traicionar a nadie —dijo Jasper—. Saber que tenía un motivo para marcharse es más que suficiente. Al menos sé que no se ha ido por mi cobardía.


  Andrew dudó unos instantes.


  —Sé dónde está. Yo… —Sacó una llave del bolsillo del pantalón y se la tendió—. Yo… yo quiero que seas feliz. Ya sabes la lata que nos ha dado siempre mamá con eso de amar y ser felices. —Jasper miró la llave con curiosidad—. He alquilado una casa para ti en Greenwood Hill. Si vas allí, tal vez encuentres el sueño que has perdido y volverás a ser alegre como antes.


  Jasper cogió la llave y lo miró con curiosidad.


  —¿Por qué ahora? Han pasado meses y…


  —Es que… bueno, yo… no tuve el valor de hacerlo antes. Pero me parecías tan triste, que… que tenía que hacer algo.


  Jasper sonrió, conmovido.


  —Empiezo a creer que me quieres, hermanito.


  —¡Ni de broma! —exclamó Andrew con fingido horror.


  —Mejor. Sería muy incómodo que te pusieses afectuoso de repente. Esas cosas se asimilan mejor poco a poco.


  Los dos rieron. Jasper apretó la llave y miró a su hermano. Nunca olvidaría aquella conversación. Jamás. Aquella era la primera vez que Andrew se mostraba tan sincero con él. Y también la primera vez que podía sentir su afecto.


  Sonrió para sus adentros. El saber que al menos un miembro de su familia lo aceptaba tal cual era lo llenaba de un alivio inmenso.


  Capítulo 12


  Greenwood Hill, Cornualles. Un mes más tarde


  Jasper se acercó al borde del acantilado y contempló la inmensidad del mar. Había visitado Cornualles dos veces en su vida y en ambas ocasiones se había sentido maravillado por la belleza del lugar. Pero, sobre todo, lo había conmovido la fuerza del mar. Para un niño que sentía tales ansias de libertad, pensar en todo lo que habría más allá de los límites de aquella vida como hijo del conde de Mersett, nieto del marqués de Leavenfield y hermano del perfecto lord Andrew Lee, lo atraía profundamente. Aunque también sentía que las olas que rompían contra las rocas eran un poco como él. Al final, no eran tan libres como parecían y se encontraban con obstáculos en su intento por abrirse paso en aquel mundo.


  Se agachó y, desde esa posición, contempló la espuma que dejaban las olas al retirarse. Había algo fascinante en aquella visión, algo que lo mantuvo anclado a aquel lugar durante más de diez minutos, mirando sin ver y con la mente en blanco.


  Si su madre lo viese en aquella posición, pondría el grito en el cielo. Tendía a pensar que cada cosa que hacía era peligrosa. Era así cuando era niño y, al parecer, no había cambiado nada en absoluto. Aquella escasa confianza en él lo hacía dudar constantemente. Y esas dudas lo habían llevado a retrasar aquello que no tendría que haber retrasado jamás. De hecho, de no haber sido por Andrew, probablemente no habría reunido el valor necesario para hacer aquel viaje.


  No dejaba de sorprenderle el gran acercamiento que había habido entre ellos una vez habían hablado con honestidad. Además, el hecho de que hiciese el esfuerzo de aceptarlo tal y como era a pesar de sus dudas, lo llenaba de una calidez indescriptible. Cierto, sus preguntas habían sido absurdas en ocasiones, indiscretas en otras y, la mayor parte de las veces, habían sido incómodas y molestas. «¿Lo has sabido siempre?», «¿de verdad no puedes acostarte con una mujer o no lo has intentado?». Y así durante varios días. Pero, como para él el amor era lo primero, lo había animado a ir a Cornualles.


  —No pienses en nosotros, Jasper. Piensa en ti, solo en ti —le había dicho—. Puede ser difícil de asimilar para los demás, pero te queremos y aceptaremos cualquier aspecto de tu persona.


  Y, aunque a Jasper le habría gustado creer que sería así, lo cierto era que no estaba convencido de aquello. Sin embargo, el saberse apoyado por Andrew lo había liberado de buena parte del peso que cargaba sobre sus espaldas.


  Por desgracia, al llegar a Greenwood Hill había descubierto que Ethan se había marchado a explorar no sabía qué lugar y que volvería en unos días. Había sido decepcionante, pero ahora lo agradecía, pues había tenido tiempo de pensar en el futuro.


  —Dicen que si permaneces en esa posición dos horas, acabarás convertido en una estatua de sal.


  Jasper giró la cabeza hacia aquella voz que tan bien conocía y sonrió.


  —¿De verdad? Pues quizá debería quedarme aquí más tiempo. Si me convierto en una estatua de sal y acabo disolviéndome, acabaré en el mar y…


  —Es poco probable. La brisa te arrastraría tierra adentro antes siquiera de que una de esas olas llegase aquí arriba.


  Jasper chasqueó la lengua con fastidio y se levantó. Admiró abiertamente a Ethan, que estaba muy atractivo vestido con aquel traje de montar de color camel y el cabello corto revuelto.


  —¿Has venido a buscarme?


  Ethan sonrió.


  —Me dijeron que había otro chino en Greenwood Hill y que, además, pertenecía a la nobleza. No creo que haya muchos chinos con título nobiliario más allá de tu familia.


  —¿Y cómo me has encontrado?


  —Eso es lo más fácil del mundo: siempre estás allí donde haya espacios abiertos. Y, con lo que te gusta el mar, era evidente que estarías por esta zona.


  Jasper rio.


  —Soy muy previsible. —Ethan asintió—. ¿No me vas a preguntar cómo te he encontrado?


  —Supongo que no porque me hayas buscado. —Jasper arrugó la nariz y su cara se tornó encarnada. Ethan rio—. ¿Quién me encontró por ti?


  —Mi hermano.


  —¡Ah! —Asintió—. Hizo un gran esfuerzo por ti, sin duda.


  Jasper cruzó los brazos sobre el pecho y frunció el ceño.


  —¿Por qué te marchaste sin despedirte?


  —Porque habrías tratado de detenerme y era el momento de marcharme.


  —¿Por qué?


  —Porque necesitabas hacer frente a tu verdadera naturaleza por ti mismo. No es lo mismo ser «libre» lejos de tu familia que cuando compartes techo con ellos. No quería interponerme entre vosotros.


  —Pero debiste quedarte a mi lado, Ethan.


  —Si realmente me hubieses querido a tu lado me habrías buscado. Pasé un mes en Londres y dejé pistas por todas partes. Me ofende un poco que haya sido tu hermano quien me haya encontrado y no tú.


  —Lo siento —murmuró Jasper.


  Ethan se encogió de hombros.


  —No necesitas pedirme disculpas. Comprendo perfectamente la situación.


  —Pero…


  —Jasper, no es necesario. Entiendo tus miedos y tus dudas. En este mundo la gente como nosotros debe ser cautelosa. Quizá algún día podamos expresarnos con libertad y no tengamos que escondernos, pero el hecho de que existan leyes que convierten en delito algo que no lo es, impide que hagamos lo que deseamos con libertad. —Sonrió—. No te culpo. Me culpo a mí mismo por haber sido tan cauto en China. Mis razones eran diferentes, pero la situación es casi la misma. Sería hipócrita por mi parte pedirte algo que yo tampoco he hecho.


  Jasper lo miró unos instantes y suspiró.


  —Esperaba que estuvieses furioso y no quisieras verme, no esto.


  —Es parte de tu castigo —bromeó Ethan—. Sé que prefieres lidiar con personas enfurecidas en lugar de hacerlo con la comprensión y el respeto.


  Ambos se sonrieron y se encaminaron hacia los caballos, que habían dejado atados muy cerca de allí. Cabalgaron en silencio hasta llegar a la casa que Andrew había alquilado para Jasper. Ethan miró a su alrededor y sonrió.


  —Esta noche vendré a cenar —dijo con sencillez—. Deshazte del servicio.


  —¿Acaso quieres que cocine yo? —preguntó Jasper jocoso.


  Xiao Tien sonrió.


  —Tengo entendido que se te da bien. Al menos la sopa de verduras.


  Jasper se echó a reír.


  —De acuerdo. De acuerdo. Cocinaré yo y me desharé del servicio.


  —No empieces a pensar cosas raras. Solo quiero hablar contigo. Y ya sabes, las paredes oyen.


  —¡Eh! —exclamó Jasper ofendido—. ¿Acaso crees que solo tengo eso en mente?


  —Querido Jasper, contigo nunca se sabe. —El más joven resopló, ofendido, y Ethan se echó a reír—. Nos vemos más tarde.


  Jasper desmontó del caballo y lo observó mientras se alejaba. A pesar de que en algunos momentos había temido el recibimiento que su amigo le daría, no estaba del todo sorprendido por la reacción de Xiao Tien. Él siempre era así. Rara vez se enfadaba y, si lo hacía, no lo demostraba con palabras, sino con acciones. Y, por lo que sabía —porque él nunca había sido objeto de su ira—, podía ser letal.


  Entró en la casa e invitó a los criados a marcharse. Nadie le hizo preguntas ni se quejaron por la repentina orden de su nuevo —y temporal— amo, sino que se marcharon enseguida. Jasper supuso que se sentirían aliviados por poder visitar a sus familias. En su lugar, él lo estaría.


  Emocionado, subió a su cuarto, donde se aseó y se cambió de ropa y luego bajó corriendo a la cocina para preparar la cena. Él, el hijo del marqués de Leavenfield, prepararía la última comida del día para un pariente del emperador de China. ¡Qué giros más absurdos tenía la vida!

  


  —No está nada mal —dijo Ethan mirando la mesa que Jasper había dispuesto en la cocina.


  Le había dicho que no pensaba cargar las bandejas hasta el comedor y que se conformase con lo que le ofrecía. Ching Tien había comido en sitios peores, así que no protestó.


  —Supongo que si te quedas sin dinero puedes ganarte la vida haciendo otras cosas —comentó jocoso.


  Jasper se encogió de hombros.


  —Desde luego no me moriría de hambre.


  Ethan lo miró sonriente.


  —No, tú nunca encontrarás obstáculos en el camino. Eso es lo más sorprendente de ti. Eres capaz de encontrar valor para hacer casi cualquier cosa, pero cuando se trata de pensar en ti mismo, eres más cobarde que nadie.


  Jasper chasqueó la lengua con fastidio mientras servía la sopa.


  —Ya me parecía que tardaba en llegar el reproche.


  —No es un reproche. Es solo… la verdad. Eres así. De otro modo serías casi perfecto. De este modo no eres más que un mortal con muchos defectos.


  El más joven lo fulminó con la mirada.


  —Mi madre dice que soy perfecto tal cual soy, así que me aferraré a esa creencia, gracias.


  Ching Tien rio.


  —Y yo que creía que lady Leavenfield es una mujer sabia…


  —¡Lo es! —exclamó Jasper con fervor—. Es una mujer extraordinaria.


  Ethan enarcó las cejas con sorpresa. No había esperado semejante respuesta.


  —Lo sé —respondió con tono conciliador—. Solo bromeaba.


  Jasper se calmó de inmediato y se sonrojó, avergonzado por la exaltada respuesta.


  —Lo siento.


  —Está bien.


  Comieron en silencio, hasta que Jasper sacó un tema delicado por el que quería preguntarle, aunque no estaba seguro de que supiese lo que había sucedido en China durante su ausencia.


  —El mes pasado… el mes pasado supe lo que le sucedió a tu familia. —Ethan alzó la cabeza y miró a Jasper con curiosidad—. ¿No te has enterado? —Él negó con la cabeza—. Ellos… bien…


  Ethan alzó una mano para callarlo.


  —No te molestes. Supongo que habrán sido condenados a muerte, tal vez alguno viva en la esclavitud y, quizá, algún otro disfrute de un exilio de por vida en un lugar nada agradable.


  —¿Supones? ¿Tan seguro estabas de su fracaso? —Xiao Tien asintió—. ¿Por qué?


  —Porque la suya era una campaña destinada a fracasar. No tenían apoyos suficientes y, con mi marcha, todavía les quedaron menos. Contaban con el peso de mis contactos en la corte para encontrar personas afines a su causa. Intenté hacerles ver que no conseguirían nada, pero… bien, no querían escucharme. El país, Jasper, necesita un gran cambio. La corrupción en la corte es terrible y el hambre se ha apoderado del pueblo, la miseria está por todas partes… —Sacudió la cabeza—. No podía colaborar en eso. La gente está harta de las clases altas, del desastroso gobierno… Si hubiesen querido cambiar algo, hacer una limpieza… los habría apoyado.


  —¿No lo lamentas?


  Ethan negó con la cabeza.


  —Mi familia no es como la tuya, Jasper. En mi familia no existen ni esa confianza, ni ese amor… nada en absoluto. Crecí sin tener relación con ellos y luego me fui de viaje. Los únicos lazos que nos unen son los de la sangre, nada más. —Sonrió con tristeza—. Por eso no podía interponerme entre tú y tu familia. Posees algo precioso y habría sido injusto para ti perderlo por mi culpa. No soy tan egoísta. Tú no estabas preparado para perder a quienes amas y no quería forzar nada.


  Jasper lo miró durante unos instantes.


  —Y yo que creía que mi familia era complicada…


  Xiao Tien rio.


  —Tu familia es adorable. Solo falta un poco de comunicación. La mía es… bueno, el resultado de la educación que han recibido, supongo. Mi padre nunca tuvo posibilidades de acceder al trono. No solo porque era uno de los príncipes más jóvenes, sino porque además su padre jamás lo habría considerado para semejante puesto. Y no es que su sucesor fuese mejor, pero… —Se encogió de hombros—. Nunca me han interesado demasiado la vida de palacio ni las idas y venidas de los cortesanos.


  —Pero el emperador no ha tomado la Villa de la Nieve y están esperando tu regreso. Al parecer, no te consideran responsable y…


  —Jasper, no estoy aquí para hablar de mi familia ni de las decisiones del emperador o su madre. —Se inclinó hacia delante—. Y dudo que hayas recorrido tantos kilómetros solo para decirme esto. Si es así, podrías haberme escrito una carta y te habrías ahorrado las molestias.


  Jasper suspiró, resignado.


  —Tardé un mes en reunir el valor para venir, así que supongo que lo hice por otras razones distintas a esa.


  —¿Un mes? Y todavía sigues dando vueltas antes de tratar el tema de frente… quizá habrías necesitado más tiempo.


  El más joven asintió.


  —Es probable. Pero no quería seguir huyendo. —Apoyó la espalda en el respaldo de la silla—. Nunca imaginé que seguir mi verdadera naturaleza se convertiría en semejante tortura. Sé lo que quiero, pero no tengo el valor para tomarlo. Venir aquí supuso un esfuerzo inconmensurable. He iniciado una lucha contra mí mismo que no tiene fin… o cuando menos yo no sé detenerla.


  Ethan se mordió el labio inferior y suspiró. Lo observó unos instantes en silencio.


  —Esa lucha siempre ha estado ahí. Nunca has dejado de pelear contra tu verdadero ser. Porque dime, ¿cuántas veces en tu vida has deseado ser «normal»? ¿Cuántas veces te has visto a ti mismo formando una familia y convirtiéndote en todo aquello que se supone que debes ser?


  —Muchas.


  —¿Crees que serías feliz viviendo de ese modo? —Jasper negó con la cabeza—. Tu corazón lo sabe, pero tu cerebro todavía necesita aceptar quién eres y cómo eres. Nadie puede ayudarte en eso. Solo tú mismo.


  —Lo sé. Pero me bloqueo, Xiao Tien. Cada vez que tengo que enfrentarlo pienso en mis padres y en el dolor que les causaría y vuelvo atrás una y otra… y otra vez. Quiero ser fiel a quien soy, pero no quiero ser el hijo que llevó a sus padres a la tumba. No se lo merecen.


  Ethan tamborileó con los dedos sobre la mesa, dudando si debía decirle la verdad o no. Quería hacerlo, pero no estaba seguro de que debiese meterse en aquel asunto. Decirle que sus padres lo sabían quizá lo avergonzase más todavía, así que calló.


  —¿Has pensado en la posibilidad de que ambos intuyan algo?


  —Imposible. Me lo habrían dicho.


  —No creo que sea una conversación fácil para un padre, Jasper. Afrontar la sexualidad de un hijo debe ser una de las cosas más difíciles del mundo. Para mí lo sería, al menos.


  —¿Y qué crees que debería hacer, entonces? ¿Debería hablar abiertamente con ellos? No creo que decirles la verdad sea bueno para nadie. ¿Acaso algún hijo confiesa algo así a sus padres? Por ejemplo, un depravado no le diría a su padre lo que hace en la cama, ¿no crees?


  —No creo que debas hablar con ellos sobre esto. Es un tema delicado. Solo… tienes que prepararte para vivir mintiéndoles. —Se encogió de hombros—. El verdadero problema es que no estás listo para hacerlo. Mientras no aceptes lo que eres con total honestidad, no podrás empezar una nueva vida. Cuando te aceptes a ti mismo, aprenderás a mentirles. Mientras tanto, seguirás sintiéndote culpable, avergonzado de quién eres… —Sacudió la cabeza—. Honestamente, mis sentimientos hacia ti son profundos, pero no tengo complejo de salvador, Jasper. Puedo esperar un tiempo limitado y puedo apoyarte mientras buscas el camino hacia la aceptación, pero no puedo guiarte. Es un recorrido que debes hacer solo.


  —¿Tú lo hiciste alguna vez?


  —Nunca me sentí mal conmigo mismo. Sabía lo que pensaban los occidentales, pero no me importaba. Tampoco prestaba demasiada atención a nadie que no fuese yo mismo. Me dieron algunas palizas, me insultaron… no fue fácil, pero jamás dudé o me avergoncé. Para mí el mundo estaba equivocado, no yo.


  —Te envidio —suspiró Jasper—. Quiero ser como tú.


  —Entonces busca la forma de ser como yo. Reconoce con sinceridad quién eres y luego permítete a ti mismo serlo. Comprendo tu angustia y por qué dudas, pero… no he hecho ese camino, Jasper, así que no puedo ayudarte.


  Jasper se mesó el cabello con desesperación.


  —Cuando Andrew habló conmigo sobre este tema me sentí aliviado y avergonzado a partes iguales —reconoció—. Sentía alivio porque no tenía que seguir fingiendo frente a él, pero la vergüenza no me dejaba disfrutar de la libertad que me proporcionaba su conocimiento y aceptación. Reconozco que me sorprendió mucho su actitud, pero hay algo que me ha estado incomodando desde entonces.


  —¿Qué?


  —El hecho de que hubieses mantenido una conversación sobre mí con alguien. ¿Con quién? No creo que haya sido con lord Bradford, sé que no os soportáis. —Ethan negó con la cabeza—. Entonces, ¿con quién hablabas cuando mi hermano escuchó esa conversación que no debía?


  —No puedo decírtelo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no, Jasper. Esa persona confió en mí y no quiero traicionar su confianza. Tal vez más adelante descubras quién es, pero no quiero ser yo quien… —Buscó las palabras adecuadas, pero no las encontró—. No quiero formar parte de eso. No me corresponde a mí contarte nada sobre ese asunto, lo siento.


  Jasper suspiró, frustrado. Conocía a Ethan y sabía que, por más que insistiese, no conseguiría sacarle nada. No podía imaginar con quién había hablado. O tal vez prefería no hacerlo. La ignorancia, en ocasiones, era una bendición. Quizá había sido Maylin, pues ella era la única que conocía su secreto —aparte de Andrew, claro— y, dada su amistad, quizá había abordado a Xiao Tien directamente. Sí, tenía que ser ella, sin duda.


  —¿Has pensado en lo que harás en el futuro? —preguntó a Ethan—. Es decir, estás aquí, investigando el lugar… ¿y después?


  —¿Después? No lo he pensado. Supongo que buscaré otro sitio. ¿Y tú?


  Jasper negó con la cabeza.


  —No lo sé.


  —No lo sabes.


  El joven lord se rascó la nuca, confuso.


  —No he pensado en nada más allá de este encuentro. Solo… solo quería verte, la verdad. Bueno, tengo en mente escribir otra novela que ya he empezado, pero el ruido en casa de mis padres me desconcentraba todo el rato y tuve que dejarla. Supongo que aprovecharé el tiempo que pase aquí para escribirla.


  Ethan sonrió, seductor.


  —Quizá deberías aprovechar el tiempo para escribir otra cosa.


  —¿Qué? —preguntó Jasper con recelo.


  —Podrías escribir mi nombre en tu corazón, a ver si de ese modo alejas todos esos miedos que te impiden acercarte a mí.


  Jasper lo miró con la mandíbula desencajada a causa de la sorpresa y, cuando por fin reaccionó, le arrojó la servilleta, que Ethan recogió en el aire entre risas.


  —¡Por Dios! Casi me muero del asco ante tanta cursilería.


  Ching Tien soltó una carcajada.


  —Bien, puede sonar cursi, pero quizá deberías planteártelo. Tengo paciencia, Jasper, pero no es infinita. Y, desde luego, no estoy acostumbrado a que me hagan esperar.


  Jasper recuperó la servilleta y lo miró unos instantes en silencio.


  —Lo sé.


  —Es bueno que lo sepas, pero mejor sería que me dieses una respuesta… a ser posible satisfactoria.


  Jasper retorció la servilleta entre las manos y asintió.


  —Debería hacerlo. Es decir, sé que debería seguir mi corazón, pero no es nada fácil. Lo era cuando pensaba en mis padres como la pareja joven que dejé cuando me fui, pero ahora… ahora no es fácil en absoluto. Los veo mayores y no quiero alejarme de ellos ni disgustarlos… Mi madre me parece tan frágil, tan delicada… No sé si cuando me fui los veía invencibles y al volver los encontré diferentes, o si siempre han sido así pero yo era incapaz de verlo.


  Ethan sonrió con tristeza. En momentos como aquel añoraba a su propia madre, a quien había dejado atrás y no había sido capaz de ver de nuevo.


  —Tus padres son mucho más fuertes de lo que parecen. Pero entiendo tu preocupación.


  —Yo no la entiendo. Nunca antes me había preocupado tanto por ellos. Sabía que había cosas de mí mismo que debía ocultarles, pero no me importó marcharme sin mirar atrás. Hoy, en cambio, no sería capaz de hacerlo. No me preocupa que se sepa la verdad por mí mismo, sino porque tengo una hermana que tiene que casarse, un hermano que se hará cargo del título de marqués y una hermana casada con el duque de Allerdale. No se trata de mí, sino de mi familia. Es… duro, difícil y doloroso. Quiero seguir lo que me dicta el corazón, pero no puedo hacerlo. Sencillamente no puedo.


  —Es loable que pienses en tu familia, pero… ¿qué pasa contigo? ¿Acaso tú no tienes derecho a vivir tu propia vida? Lo hiciste muy bien hasta ahora.


  Jasper asintió.


  —Debería hacerlo. Yo también quiero ser feliz, Xiao Tien. Y aquí, lejos de ellos, puedo olvidarme de todo. Sin embargo, en cuanto los tengo a la vista, todo cambia. Empiezo a pensar en ellos en lugar de pensar en mí… —Suspiró—. Es… un asco. Me gustaría volver a ser el Jasper que vivía en Beijing. Este de ahora no me gusta. Nunca había tenido tanto miedo de ser yo mismo.


  —Y, sin embargo, a pesar de tu miedo, a mí me gusta más este Jasper. Es decir, me encanta ver esta parte de ti. No niego que es molesto, pero no estoy seguro de que sintiese lo mismo por ti si no mostrases esa actitud hacia tu familia. A pesar de mi relación con mi padre, la piedad filial es muy importante para mí. Tú conoces mi cultura, sabes que los hijos deben respetar y amar a sus padres y que no deben hacerlos caer en vergüenza. Incluso yo me mantuve en contacto con mi padre mientras estuve fuera. Si me marché como lo hice, fue porque jamás me reconoció como su hijo. No frente al mundo. Solo era… solo era una molestia que ni siquiera pudo abandonar el Pabellón de la Suprema Armonía, a pesar de que mis hermanos vivían en otros lugares… —Sacudió la cabeza—. Un hombre que muestra ese respeto por su familia es confiable. Uno que la ignora para vivir su propia vida sin mirar atrás, no.


  Jasper sonrió con tristeza.


  —Me estás diciendo que los respete y que, al mismo tiempo, encuentre el valor para ser yo mismo.


  —Exacto. Debes buscar el equilibrio en tu vida. Encontrar la forma de vivir siendo tú mismo sin abandonar a tus padres. —Sonrió—. Fácil, ¿verdad?


  —Mucho —gruñó Jasper.


  Ethan se echó a reír y extendió los brazos.


  —¡Bienvenido al mundo de los adultos! Aquí todo es simple y sin complicaciones.


  Jasper lo fulminó con la mirada.


  —¡Qué gracioso!


  —No pretendía serlo.


  Jasper suspiró.


  —Supongo que lo de quedarme aquí para siempre no funcionará, ¿verdad? —Ethan negó con la cabeza—. Pues ahora mismo solo quiero hacer un agujero en el suelo y meter la cabeza en él hasta que el mundo se acabe.


  Ching Tien rio.


  —El problema seguiría sin solucionarse.


  Capítulo 13


  Durante varias semanas, Ethan mantuvo una cierta distancia entre ambos. Se encontraban un par de horas al día, pero ambos estaban ocupados con sus respectivos libros y no pasaban tanto tiempo juntos como Jasper había esperado. Este comprendía también que le estaba dando tiempo para enfrentarse a sus miedos. Y, ciertamente, lo que más necesitaba era tiempo a solas.


  Jasper aprendió a escucharse a sí mismo, a disfrutar del silencio y a valorar las pequeñas cosas, como esos momentos que pasaba con Ethan. Añoraba a su familia y, al mismo tiempo, agradecía estar lejos de ellos. No estaba seguro de poder soportar toda aquella algarabía de nuevo. Los amaba, sí, pero prefería la soledad. Al fin y al cabo, había pasado mucho tiempo solo.


  Recibió varias cartas de su madre alentándolo a seguir su corazón, a ser feliz. No comprendía del todo por qué estaba tan obsesionada con su felicidad, pero agradecía sus palabras amables. Andrew y Helena también le escribieron, pero las cartas de Maylin siempre eran las que le daban alegría y ganas de seguir adelante. En ellas, se quejaba de su condición de mujer y las limitaciones a las que se debía enfrentar a causa de su sexo, pero también le hablaba del amor y de su felicidad al saber que estaba cerca de la persona que amaba.


  Ethan por su parte, se comportaba como siempre, sin presionarlo ni preguntar nada. Salían a pasear a caballo muy temprano, se detenían en la posada de Greenwood Hill, donde desayunaban y charlaban con la gente del lugar, para luego separarse. A veces comían juntos en la casa de Ethan o en la de Jasper y ya no se veían más durante el día.


  Y, casi dos meses más tarde, Ethan se presentó con la noticia más devastadora que había recibido nunca, después de la del fallecimiento de su abuelo: en un par de semanas regresaría a China. Mientras lo alentaba a ser respetuoso y cuidar de sus padres, él mismo pensaba que debía honrar al suyo. No importaba si estaba vivo o muerto, quería visitar su casa al menos una vez y honrarlo como debía.


  Jasper se sintió traicionado y, durante aquel tiempo, no le dirigió la palabra. Que lo abandonase en aquel momento era tan doloroso, que no quería ni siquiera pensar en ello. Y, sin embargo, en el fondo de su corazón sabía que no estaba haciendo más que lo que debía hacer, pues había pasado mucho tiempo en Inglaterra por él sin recibir la más mínima recompensa por su parte.


  Lo sabía, sí, pero resultaba doloroso pensar en su ausencia, por más que fuese su derecho marcharse.


  Tres días antes de irse, Ethan pasó por su casa. Jasper lo recibió a regañadientes, pero Xiao Tien no mostró disgusto ni enfado alguno.


  —Vine a despedirme —dijo—. Aunque viendo tu cara, estoy seguro de que mi visita no es bien recibida.


  —No esperaba que te marchases. Creía que no tenías interés en volver a China.


  Ethan negó con la cabeza.


  —No lo tenía, pero mi madre empezó a visitarme en sueños poco después de que llegases. No puedo desoír su petición. Hablo mucho de la piedad filial, pero parece que solo te animo a ti a ser un buen hijo, mientras que yo no lo soy.


  Jasper no le recordó que de poco servía ser buen hijo si resultaba que ambos estaban muertos, pues conocía de sobra lo que pensaba sobre aquello. El hecho de que hablase de su madre visitándolo en sueños era más que suficiente para que silenciase sus quejas. Y también comprendía que necesitase saber qué le había pasado a su padre. Era normal.


  —¿Y qué pasa con nosotros?


  Ethan suspiró.


  —Exactamente lo mismo que hasta ahora. Si tomas alguna decisión, puedes escribirme o buscarme. Si no lo haces… —Se encogió de hombros—. Bien, si no lo haces, si prefieres seguir viviendo como hasta ahora, no pasarás por el mal trago de enfrentarte a mí. Y, de paso, yo no tendré que enfadarme al ver como haces algo que solo te perjudicará a ti.


  —Ethan…


  —Jasper, ya te dije que tengo una gran paciencia, pero que esta no es infinita. ¿Cuánto tiempo llevas aquí? Y todavía no has hecho ningún movimiento. Sigues esperando a que suceda algo que te obligue a enfrentar una situación o la otra. Estás escondiéndote aquí en lugar de aprovechar la situación para enfrentarte a ti mismo. Y, francamente, no tengo intención de formar parte de esto. Haz lo que tengas que hacer, vive como quieras vivir, pero no arrastres a otras personas a tu mundo lleno de dudas y de miedo.


  —No es cierto —protestó Jasper débilmente.


  Ethan apoyó las manos en sus hombros y lo miró a los ojos.


  —Comprendo el origen de tus miedos y entiendo que temas lastimar a tu familia. Pero, si me quedo, seguirás lastimándome a mí. Y, aunque soy una persona de buen corazón, no soy estúpido. Por más que te quiera, no tengo por qué esperar que me regales migajas de tu atención. Ya es bastante duro vivir en la clandestinidad, como para tener que verme relegado a ser una vergüenza. Si te avergüenzas de ti mismo, ¿cómo me vas a aceptar con total plenitud? No, Jasper, mientras no te aceptes a ti mismo, no tienes futuro. Y yo no quiero formar parte de esa vida oscura en la que quieres esconderte. No tengo por qué hacerlo. Amar a alguien no significa renunciar a lo que uno es ni a sus propias creencias. No. Yo nunca me he avergonzado de mí mismo ni de lo que soy. No quiero llegar a hacerlo y mucho menos que tú me conviertas en una parte humillante de tu vida. No soy un ser abyecto, Jasper, y comienzo a sentirme como tal. —Sacudió la cabeza—. Por amarte a ti no voy a hundirme en un pozo del que no parece que vaya a ser capaz de salir.


  Jasper lo miró consternado.


  —No sabía que te sentías de ese modo.


  —Porque llevas meses pensando solo en ti mismo, en tu vergüenza y en cómo esconderte.


  —Si estuvieses en mi lugar…


  —Si estuviese en tu lugar, no me sentiría avergonzado de lo que soy. Y mucho menos teniendo una familia como la que tú tienes. No necesitas hablarles de ese secreto que guardas tan celosamente, pero estoy seguro de que, si lo hicieses, lo comprenderían y te aceptarían tal cual eres. Esa es la grandeza de tu familia, Jasper. Dudo que haya más familias como la tuya en este mundo. Tienes un tesoro, pero ni siquiera lo sabes.


  —Ethan… —murmuró Jasper sin saber muy bien qué decir.


  —No digas nada. No necesitas decirlo. No es que no conozca la situación de otras personas que son como nosotros. Y créeme cuando te digo que te comprendo. Pero también te pido que me entiendas a mí. No quiero ser perseguido por satisfacer mis necesidades. ¿Sabes cuántas veces he querido venir aquí y acostarme contigo? ¡He estado viviendo como un monje, maldita sea! Pero me he contenido porque no quería hacerte dudar ni sentirme culpable por hacerlo. Eso, Jasper, no es una forma de vida aceptable. No para mí. Quiero vivir con plenitud, quiero disfrutar de quien soy y de mi sexualidad. ¿Por qué tengo que cuidar cada paso, cada gesto y cada palabra cuando me siento orgulloso de quien soy? —Negó con la cabeza—. No me pidas que me pierda a mí mismo para amarte.


  Jasper se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza.


  —Lo siento. ¡Lo siento tanto! No quería hacerte sufrir de este modo. No era mi intención convertirme en alguien tan egoísta… Yo… lo lamento mucho.


  Ethan se apartó de él y le tomó el rostro entre las manos.


  —Hablaba en serio cuando te pedí que escribieses mi nombre en tu corazón. Puede sonar ñoño, pero me gustaría que lo grabases a fuego aquí. —Apoyó la mano en el pecho de Jasper—. Te esperaré, Jasper.


  Lo besó en los labios. Fue un beso suave y breve, marcado por el temor a ser descubiertos, y luego se marchó, dejando atrás a un Jasper lleno de dolor y culpa.


  Nunca había sentido tal dolor al separarse de alguien y no quería sentirlo de nuevo. Una separación así era más que suficiente.

  


  


  Minstrel Valley


  —El señor Chang ha regresado a China —comentó Andrew mientras les servían el almuerzo—. Recibí una carta suya esta mañana en la que nos agradecía el recibimiento que le dimos y se despedía con bastante afecto… a pesar de las circunstancias. Bueno, él no mencionó esto, lo hago yo. —Miró a sus padres—. Hay una cosa sobre la que debemos hablar y, aunque sé que no es algo que una familia deba compartir, la nuestra nunca se ha caracterizado por ser convencional, así que no creo que haya problema alguno en comentar nada sobre la «condición» de Jasper, ¿verdad?


  Derek y Daphne palidecieron al escucharlo. Helena, por suerte, estaba en Blackwood Manor, donde había sido reclamada por lady Blackwood por alguna razón que Andrew desconocía. Por eso había decidido aprovechar aquella oportunidad.


  —No creo que sea algo que debamos hablar en la mesa —dijo Daphne mirando a los criados.


  Derek se volvió hacia ella con sorpresa.


  —¿Lo sabes? —preguntó con voz ahogada.


  —Por supuesto, querido —dijo la marquesa sonriendo—. Una madre lo sabe todo sobre sus hijos.


  —Hubiera preferido que no supieras nada —confesó el marqués.


  —¿Por qué?


  —Es… difícil.


  —¿Lo es? Para mí no es una tragedia. No mientras él sea feliz. —Se volvió hacia Andrew—. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Desde que papá habló con él en la biblioteca. —Derek se sonrojó hasta la raíz del cabello—. Lo siento, papá, pero escuché toda la conversación. No quería hacerlo, pero… no pude evitarlo.


  Daphne dejó el tenedor sobre el plato y se volvió hacia su esposo con el reproche reflejado en el rostro.


  —¿Hablaste con él?


  Derek carraspeó, incómodo.


  —Lo hice. Pero este no es el momento de hablar de esto.


  —¿Cómo pudiste hacer algo así sin hablar conmigo primero?


  Derek la miró con reproche.


  —Quería ahorrarte el disgusto de descubrir eso. —Lanzó una mirada cargada de intención a la puerta—. Hablemos sobre esto más tarde.


  —No. Hablemos sobre esto ahora. —Daphne dejó la servilleta sobre la mesa y se encaminó hacia la puerta—. Me importa un comino si tenéis hambre. Vamos a solucionar este asunto ya.


  Derek miró la comida resignado y, junto con Andrew, siguió a su esposa al salón de color ámbar que tanto gustaba a Daphne. Cerró la puerta tras de sí al entrar y se enfrentó, contrito, a su esposa. Para evitar decir algo que no debía, se quedó callado y cabizbajo cerca de la ventana. Andrew se sentó en el sillón cómodamente y sonrió. ¡El muy maldito estaba disfrutando de aquello! Por primera vez en veinticinco años, veía parecido entre sus hijos. Aquella era la actitud que habría tenido Jasper en un momento como aquel. Sonrió para sus adentros. Antes de que Jasper se marchase a Cornualles, había notado el acercamiento entre los hermanos y le agradaba mucho ver aquello. Nunca había imaginado que ambos llegarían a llevarse bien. Que incluso aceptase la condición de Jasper con normalidad lo llenaba de un gran orgullo.


  —¿Y bien? —preguntó Daphne mirando a su marido—. ¿Qué le dijiste al señor Chang?


  Estaba furiosa y, aunque trataba de mantener la calma, era imposible no verlo.


  —Le dije que estaba preocupado por Jasper y que sería mejor que se marchase.


  —¡Derek! —exclamó Daphne—. Así que se marchó de ese modo por tu culpa. —El marqués asintió—. ¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso?


  —Porque estoy preocupado por Jasper. No quiero que acabe como Mark. Y tampoco quiero que regrese a China.


  —¿Y qué quieres exactamente? —preguntó Daphne cruzando los brazos sobre el pecho.


  —Que Jasper lleve una vida normal, que forme una familia o que se quede solo, pero no que se exponga a ser traicionado por la gente que lo rodea.


  Daphne chasqueó la lengua con fastidio.


  —Jasper no puede llevar lo que tú consideras una vida normal. Y tampoco sería feliz haciendo lo que tú quieres. Él es como es y debemos aceptarlo, nos guste o no. Si ama a alguien y tiene la posibilidad de ser feliz, ¿quiénes somos nosotros para interponernos en su felicidad?


  —¿Crees que quiero hacerlo? ¡Solo quiero que esté a salvo! ¡Es lo único que me preocupa!


  Daphne paseó por la habitación en silencio. Tanto Andrew como Derek esperaron pacientes a que se detuviese. Sabían que, si le hablaban en aquel momento, los devoraría vivos. Estaba furiosa y trataba de calmarse.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó a Derek de repente.


  —Desde que se mudó a Beijing. ¿Y tú?


  —Desde que era muy pequeño. ¿Cómo supiste de su… «condición»?


  Derek lo miró con incredulidad.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Sí.


  —No creo que quieras… de verdad… estoy seguro de que es mejor que no lo sepas.


  —¡Quiero saberlo! —exclamó Daphne pateando el suelo.


  Derek suspiró. ¿Debía decírselo? ¿O quizá debería mentir? No, mentir era lo peor que podía hacer. Y decirle la verdad tampoco le agradaba.


  Dudó unos instantes.


  —Porque no llevaba una vida discreta.


  Pensó que aquello había sido suficiente, pero la expresión de su esposa decía que no era así.


  —¿Qué clase de vida llevaba?


  —¿No puedes imaginarlo?


  —¿Si pudiese te lo preguntaría? —Miró a su marido, indignada.


  Derek se rascó la nuca, avergonzado.


  —Supongo que no puedes pensar con claridad porque estás enfadada. Cuando te tranquilices comprenderás…


  —¡Derek!


  El marqués se enderezó con la rapidez de un soldado pillado en falta ante el grito frustrado de su esposa.


  —Tenía una vida amorosa muy activa —respondió con rapidez.


  Daphne abrió la boca para contestar y la cerró de nuevo, sonrojada. A pesar de que ambos habían hablado siempre con total normalidad sobre temas íntimos, hacerlo sobre la vida amorosa de sus hijos los llenaba de un gran pudor.


  —¡Ah! —Acertó a decir Daphne mientras se sentaba—. Así que ya… ¡Señor! Preferiría no saber esto y verlo siempre como un niño.


  Andrew se echó a reír al ver a sus padres comportarse de aquel modo.


  —Hace muchos años que dejamos de ser niños.


  Daphne alzó la mano para callarlo.


  —Para mí siempre seréis niños. —Se pasó una mano por la frente, nerviosa—. Bien, así que lo sabes desde que se mudó a Beijing —dijo a su esposo antes de volverse hacia Andrew—. Y tú desde que el señor Chang se fue.


  Ambos hombres asintieron.


  —Supongo que habrá sido difícil para vosotros entenderlo. —De nuevo asintieron—. Comprendo… Sinceramente, no sé qué podemos hacer. No es un tema que se pueda abordar de forma directa y Jasper no es una persona que aceptaría fácilmente…


  —Lo hará —dijo Andrew—. Hablé con él sobre este asunto antes de que se fuese. No lo negó en ningún momento, aunque es obvio que se siente un poco avergonzado de su «condición». Al menos ante nosotros. Siente que os ha fallado, que debe llevar «una vida normal» para que os sintáis orgullosos de él. Le falta el valor para ser él mismo. —Dudó unos segundos—. Creo que, cuando está con nosotros, le cortamos las alas. Vosotros también habéis visto que se ha ido apagando poco a poco. No es el mismo hombre alegre que era cuando llegó. Y, aunque esa alegría escondía una gran tristeza, ahora ni siquiera tiene las fuerzas para esconderse tras una falsa sonrisa. ¿Cuánto tiempo hace que no lo veis sonreír? Si las cosas siguen así, acabará convirtiéndose en un hombre triste y amargado. ¿Recordáis al señor Matthews? El que murió de tristeza cuando su esposa y su hija fallecieron. Temo que Jasper acabe así. No abordaría este tema de no preocuparme su condición. El mismo señor Chang me ha pedido que cuide de él, porque ahora necesita a su familia más que nunca. Pero… —Sacudió la cabeza con tristeza—. Estoy seguro de que renunciará al amor para satisfacernos a nosotros.


  —¡Señor! —exclamó Daphne—. Yo… había visto algunos cambios en él, pero no pensé… no quise ver su tristeza.


  —Hablaré con él —dijo Derek con voz débil—. Aunque no sé cómo enfrentar este tema.


  —Yo lo haré —respondió la marquesa—. Tú no eres capaz de comunicarte con Jasper. Si tratas de hablar con él sobre este asunto, sin duda se pondrá a la defensiva pensando que vas a hacerle algún tipo de reproche. Es mejor que lo haga yo. Además, creo que puedo ayudarlo a tomar la decisión correcta.


  —¿Cómo?


  —Hablando con el corazón. Derek. Solo eso.

  


  Volver a casa lo llenó de una congoja indescriptible. Se sentía mal consigo mismo por no ser más valiente, por permitir que su miedo se apoderase de él y le impidiese hacer aquello que realmente deseaba hacer.


  No había mentido a Ethan al decirle que se sentía incapaz de lastimar a sus padres ahora que eran mayores. Se había vuelto demasiado consciente de lo que lo rodeaba y no le agradaba en absoluto. Preferiría vivir en la inconsciencia en la que había vivido siempre, pero las vetas plateadas en las cabezas de sus padres habían frenado sus impulsos más que cualquier otra cosa.


  —Jasper, ¿podemos hablar? —Lady Leavenfield miraba a su hijo con una sonrisa cálida y este asintió—. Vamos a mi salón, si no te importa.


  Jasper miró a su alrededor. Estaban en la biblioteca, donde él llevaba un rato intentando concentrarse en una novela, aunque sin éxito.


  —¿No podemos hablar aquí? —preguntó desconcertado—. No hay nadie.


  —Preferiría hacerlo en mi salón, si no te importa.


  Jasper suspiró, dejó el libro a un lado y se levantó del sillón que había ocupado hasta aquel momento.


  —Como quieras —dijo ofreciéndole el brazo a su madre.


  Daphne lo miró unos instantes y dejó que la guiase hasta el salón ámbar, donde cerró la puerta con llave, para sorpresa de Jasper, que frunció el ceño, preocupado.


  —Esto solo lo haces cuando planeas regañarme. ¿He hecho algo por lo que merezca ser amonestado? —La marquesa negó con la cabeza—. ¿Entonces…?


  —Es una conversación privada. Muy privada, de hecho, así que te agradecería que no levantases la voz.


  —Mamá, ¿qué sucede? Me estás preocupando.


  Daphne hizo un gesto con la mano para restarle importancia al asunto y fue hasta un mueble que mantenía cerrado con llave y de allí sacó una botella de jerez y dos copas.


  —Me siento como una alcohólica que bebe a escondidas para que su familia no encuentre su debilidad. —Rio al tenderle una de las copas a su hijo—. A tu padre no le gusta que beba alcohol. Nunca me prohíbe nada, pero el alcohol es algo que no tolera.


  —No dirás que no tiene motivos —bromeó Jasper.


  Daphne lo miró unos instantes.


  —Tú y tu costumbre de escuchar a escondidas…


  —Se lo contaste a tía Skye una noche en que papá y tío Johnny no estaban.


  —¡Señor! No se te escapaba nada. Por eso dicen que hay que tener mucho cuidado con los niños. —Suspiró—. Pero no te he pedido que me dedicases parte de tu tiempo para hablar sobre esto, sino sobre tu felicidad.


  —¿Mi felicidad? —La marquesa asintió—. ¿Acaso has encontrado una joven casadera de buena familia para mí, mamá?


  Daphne negó con la cabeza y sirvió el jerez para ambos.


  —¿Te casarías con alguien a quien yo eligiese?


  —Me sorprendería que eligieses una esposa para mí, pues siempre nos has dicho que el amor es lo más importante, así que probablemente rechazaría la idea.


  —¿Solo por eso? —preguntó sentándose frente a él.


  Jasper dudó y se retorció, incómodo.


  —¿Y por qué otra cosa podría ser?


  De repente sintió la garganta seca y bebió el jerez de su copa de un trago. Daphne sonrió y le sirvió más.


  —Bebe despacio, cariño. No me gustaría nada que tu padre descubriese lo que escondo en este salón. —Fingió un estremecimiento—. No tengo edad para pelearme con él. Antes ganaba yo siempre, pero últimamente lo dejo ganar porque no tengo fuerzas para contiendas inútiles.


  Jasper rio.


  —Guardaré bien tu secreto, tranquila.


  Ella rio y dio vueltas a la copa en la mano.


  —¿Te he hablado alguna vez de mi primer marido?


  —No, pero siempre has dicho que era un buen hombre.


  —Lo era. Una persona extraordinaria. Pero antes de que te hable de él, debes prometerme que nada de lo que te cuente saldrá de aquí. —Jasper asintió—. Prométemelo.


  —Sabes que no diré nada, mamá. ¿Cuándo he hablado de las cosas que me has contado?


  —Nunca, pero necesito escuchar esta promesa porque se trata de la vida privada de una persona importante para mí.


  —De acuerdo. Te prometo que nada de lo que hablemos saldrá de aquí.


  —Gracias. —Sonrió—. Se llamaba Eric Crown. Era un gran hombre, con un corazón enorme y que fue capaz de amar a Daniel como si fuese su propio hijo. Y no solo eso, sino que comprendía mis sentimientos hacia tu padre y no le importaba que lo tuviese en mi corazón. Me respetaba y, por primera vez, me encontré con un hombre que me animó a convertirme en la mujer que ahora soy. Alguien que me escuchaba y me cuidaba como si cada cosa que decía fuese tan inteligente como la que diría cualquier erudito, aunque cada palabra mía fuese una estupidez.


  El corazón de Jasper se encogió. Pensar en aquella otra parte de la vida de su madre le dolía.


  —Debió amarte con todo su corazón.


  Daphne negó con la cabeza.


  —No me amaba. Yo quería amarlo, pero tampoco podía ser.


  Jasper la miró con curiosidad.


  —¿Por qué?


  —Porque era homosexual.


  Capítulo 14


  Jasper miró a su madre con sorpresa. Estaba convencido de que no había escuchado bien.


  —¿Qué? —preguntó con incredulidad.


  —Que mi primer marido era homosexual.


  —Homo…


  Jasper se sonrojó. Que su madre mencionase aquella palabra no significaba nada bueno. ¿Acaso conocía su secreto y trataba de decírselo hablando de su primer marido? No, no podía saberlo. Andrew jamás se lo contaría y él siempre había sido muy discreto. De hecho, desde que había llegado a Inglaterra sus únicos momentos de debilidad habían estado relacionados con Ethan.


  —¿Por qué me cuentas esto?


  —Calla y escúchame.


  —No, mamá. Esto es muy incómodo y…


  —He dicho que calles y escuches, Jasper.


  Él negó con la cabeza y se levantó.


  —No, mamá. Sé que eres muy liberal y que tienes ideas diferentes a las de las demás mujeres, pero no creo que debas contarle esto a tu hijo. No… no quiero escucharte.


  Daphne lo sujetó por la muñeca, pero él se soltó del agarre y caminó hacia la puerta. Estaba a punto de hacer girar la llave en la cerradura, cuando la marquesa se levantó y lo golpeó con sus siguientes palabras.


  —Sé que tú también eres homosexual, Jasper. Lo he sabido siempre.


  Él se volvió hacia ella, atónito.


  —¿Qué?


  —Que lo sé todo, así que ven y escucha lo que tengo que decir.


  Él regresó a su asiento, avergonzado y arrastrando los pies. Su primer impulso había sido negarlo todo, decirle que estaba equivocada, pero por alguna razón fue incapaz de hacerlo. Tal vez fuese porque no la veía enfadada, asqueada o avergonzada. Quizá porque intuía que encontraría en ella ese apoyo que tanto necesitaba. Fuese lo que fuese, no tuvo el ánimo necesario para defenderse.


  Se sentó con piernas temblorosas, pero Daphne le tomó una mano y la apretó con afecto, en un vano intento de darle ánimo.


  —Lo siento —murmuró Jasper—. Siento ser así. Lamento…


  —No tienes nada que lamentar —dijo Daphne—. Nada en absoluto. No es algo que hayas elegido por propia voluntad. —Acarició el cabello de Jasper, que había crecido mucho ya—. Antes de casarme con Eric no sabía nada sobre esto, así que cuando descubrí como era, sentí un rechazo inmediato. Él me ayudó a comprender que el amor que sentía por su compañero de vida no era sucio, que no era algo que él hubiese decidido, que había sido siempre así, que no podía elegir a quién amar. Siempre decía que, de tener la posibilidad de decidirlo, me habría elegido a mí. —Sonrió—. Yo era muy joven y pensaba que el matrimonio tendría que ser algo diferente, pero fui feliz a mi modo. Eric adoraba a Daniel y, aunque fuese de un modo fraternal, también me adoraba a mí, como había decidido no esconder nada y trajo a su amante a vivir con nosotros. En un primer momento me sentí humillada, pero ambos me trataban tan bien… —Sacudió la cabeza con tristeza—. Me sentía querida y valorada por los dos. Respetaban mis opiniones, me enseñaban cosas que anhelaba aprender y que no estaban al alcance de otras mujeres. Pero no era feliz. Y no lo era porque me faltaba el afecto de mi marido, porque necesitaba algo más que su amistad o que ese trato respetuoso… ¿Entiendes lo que quiero decir? —Jasper negó con la cabeza—. Siempre os he hablado de la felicidad, de lo importante que es para vosotros y de lo mucho que necesito que seáis felices. No es porque soy absolutamente feliz al lado de tu padre, sino porque sé lo que es vivir una vida carente de cualquier tipo de satisfacción.


  —Comprendo.


  —Cuando pensaba en el futuro que me esperaba al lado de Eric, mi corazón se llenaba de angustia. Había conocido el amor al lado de tu padre y me vería privada de él mientras veía como dos personas enamoradas envejecían juntas.


  —Mamá…


  Daphne sonrió y negó con la cabeza.


  —No quiero eso para ti, Jasper. Si amas a alguien, no debes vivir separado de esa persona. No te voy a engañar, pues al principio, cuando todavía eras muy pequeño, me sentí muy decepcionada porque vi que no eras como Andrew. Durante mucho tiempo intenté ignorarlo, fingir que nada de aquello era real. No porque me avergonzase de ti o sintiese rechazo hacia tu «condición», sino porque me preocupaba tu futuro. La gente no comprende que no es algo que se pueda curar y que obligar a las personas como tú a vivir una vida llena de mentiras solo conduce a la amargura. —Sonrió—. Cuando te vi interactuar con el señor Chang me asusté, lo reconozco. Quizá tendría que haber sido honesta contigo y animarte a seguir adelante, pero me faltó valor. Tenía miedo de que acabases como Mark, de que sufrieses… qué sé yo. Estaba llena de miedo y preocupación. ¿Puedes entenderlo?


  —Lo entiendo.


  Ella asintió y bebió otra copa de jerez.


  —Esto no es nada fácil para mí, Jasper. Lo que menos deseo es separarme de ti, pero la idea de ver como te marchitas me agrada todavía menos. Sé que te preocupas por nosotros, que no quieres perjudicarnos o lastimarnos, pero el amor que sentimos por ti es generoso, cariño. Mucho más de lo que crees. Si debemos renunciar a ti para que seas feliz, lo haremos. Si debes marcharte a China para buscar al señor Chang, si con él eres feliz, entonces te apoyaremos.


  —¿Me apoyaréis? ¿Quieres decir que papá también lo sabe? —Daphne asintió y Jasper se cubrió la cara con las manos, horrorizado—. ¿Cómo…? ¿Cómo lo supo?


  Daphne apartó las manos para verle el rostro.


  —Tus romances en Beijing no pasaron desapercibidos, al parecer.


  Jasper gimió desolado.


  —¡Qué vergüenza!


  —¿Por qué? Tengo entendido que todos eran hombres nobles de gran belleza —bromeó ella.


  Jasper dejó caer las manos y la miró abochornado.


  —Me avergüenza que lo sepáis.


  Daphne rio y sacudió la cabeza.


  —¿Sabes? Con los años he aprendido varias cosas. La primera, que la felicidad no es eso que nos venden en los libros y en los poemas, sino que es algo mucho más efímero, mucho menos explosivo de lo que uno pueda imaginar cuando piensa en ella. La segunda, que uno no debe avergonzarse de lo que ha hecho, si con ello ha alcanzado esa inalcanzable felicidad. Y, la tercera, que un padre solo debe pensar en el bienestar de sus hijos. Así que, si durante ese tiempo que pasaste con todos esos hombres lograste una pequeña porción de felicidad, no tengo nada que decir. Y tu padre tampoco.


  Jasper la miró con recelo.


  —¿Papá tampoco?


  —Tu padre quiere que tengas una buena vida.


  Él negó con la cabeza.


  —Lo he decepcionado de nuevo. Estoy seguro. Quizá a ti no te lo diga, pero yo lo sé. Siempre lo decepciono, nunca cumplo ninguna de sus…


  Daphne le cubrió la boca con una mano y negó con la cabeza.


  —Malinterpretas a tu padre, Jasper. Sé que siempre ha sido duro contigo, pero no porque quisiera que te parecieras a Andrew o porque no te valorase, sino porque temía que, si te dejaba libre, te perderías. Que serías como alguno de esos nobles que no hacen nada. Reconoce que no nos lo has puesto fácil.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Jasper asintió.


  —Lo reconozco.


  —Y, a pesar de todo, nos sentimos muy orgullosos de ti. Te has convertido en un buen hombre y nos has demostrado que puedes salir adelante tú solo. Eres capaz de hacer cosas que ningún noble puede hacer.


  —He recibido ayuda de papá.


  —Cariño, con su ayuda has logrado tus objetivos antes. Sin ella, habrías conseguido lo mismo en un poco más de tiempo. —Se levantó y abrazó a su sollozante hijo con el corazón encogido. Él le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su vientre. Daphne le acarició el cabello—. Eres un hombre extraordinario, Daniel Jasper Lee. No permitas que nadie te convenza de lo contrario.


  Jasper asintió, incapaz de hablar debido al llanto. Sentía un gran dolor, pero también un alivio inmenso. Su madre siempre había sido un pilar fundamental de su vida. Saber que conocía su secreto y que no se avergonzaba de él había aligerado su corazón de una forma que no podía explicar con palabras. Pensar que tenía una familia tan extraordinaria lo llenaba de un dolor indescriptible, pues se sentía egoísta al pensar que acabaría marchándose para buscar su propia felicidad.


  —Mi niño tonto —murmuró Daphne con los ojos llenos de lágrimas—. Mi pequeño Jasper… cuánto has sufrido por nuestra culpa.

  


  La relación de Jasper con su padre no mejoró después de aquella conversación con la marquesa. Más bien se convirtió en algo muy incómodo. Le costaba estar cerca de él porque se sentía avergonzado y, como el marqués también parecía estarlo, la incomodidad iba en aumento.


  Animado por Andrew, con quien había desarrollado una relación mucho más íntima de lo que había imaginado jamás y que se aproximaba mucho a la que siempre había soñado, pidió al secretario de su padre que le consiguiese un pasaje para China. Su madre, aunque lloró al escuchar la noticia, lo alentó a perseguir su felicidad.


  Una mañana, mientras Jasper paseaba por las ruinas de los Scott, vio aparecer a su padre a caballo. Igual que cuando era pequeño, le pareció formidable. Tenía un porte extraordinario y, a pesar de la edad, seguía siendo muy atractivo. De niño disfrutaba montando con él a caballo y le habría gustado hacerlo de nuevo ahora que era adulto, aunque era prácticamente imposible disfrutar de aquello. Los dos eran demasiado grandes. Aquella sensación de hacer algo que le gustaba tanto con alguien a quien admiraba tanto era algo que lo había acompañado durante toda su vida y quería guardar nuevos recuerdos ahora que se marcharía.


  Parte de sus pensamientos se debieron reflejar en su rostro, porque lord Leavenfield tendió su mano hacia él y señaló la parte trasera del caballo con la cabeza. Jasper no dudó y, con una sonrisa emocionada, aceptó la mano que le tendía. Se acomodó tras su padre y se sujetó a su cintura. Este sonrió, hizo girar el caballo y se dirigió con cautela hasta campo abierto, donde lanzó al animal a galope. Durante unos minutos ambos se olvidaron de todo, de las dudas, del miedo, de lo que deberían ser o haber hecho, de lo inadecuado de lo que estaban haciendo… nada importaba, solo el momento que compartían padre e hijo haciendo algo que siempre les había gustado hacer juntos.


  Derek recordaba perfectamente lo mucho que le gustaba a Jasper montar a caballo con él cuando Andrew todavía tenía miedo a los caballos —por suerte ahora era un jinete excepcional—, pero también recordaba lo orgulloso que se había sentido de él la primera vez que lo había subido al animal y lo había paseado alrededor de Landford House. Tenía tres años y lloraba desconsolado porque había muerto un pequeño gatito que lo acompañaba a todas partes. Nadie sabía qué había pasado, solo había aparecido muerto en su cama. Era un cachorro que se había colado en el jardín y que el niño había metido en casa. Como no había forma de consolarlo, lo había subido al caballo y lo había paseado hasta que se había quedado dormido en sus brazos. Desde entonces siempre le pedía que lo pasease y él lo hacía. Paseos cortos, sin alejarse de la atenta mirada de Daphne, que temía que lo dejase caer.


  La extrema sensibilidad del niño lo había llevado a pasearlo en muchas ocasiones para consolarlo y evitar que siguiese llorando. Y, aunque había aprendido a montar en su propio pony, en una ocasión había robado su caballo de la cuadra e, incapaz de ponerle la silla, lo había montado a pelo. Tenía ocho años. Nadie se había enterado de lo que había hecho hasta que el vicario había ido a su casa espantado por la velocidad a la que cabalgaba el niño por los campos aledaños a Minstrel House. Toda su vida había pasado delante de sus ojos al escucharlo. Sin detenerse a ensillar otro caballo, también montó la yegua de su esposa a pelo. Solo podía pensar en rescatar a Jasper. Se lo imaginaba tirado en el suelo, ensangrentado o, lo que era peor, muerto. Pero no se encontró con nada de aquello. Solo vio a un niño bien sujeto a las crines del animal disfrutando del galope. Se sostenía perfectamente y no forzaba al caballo. Eran como uno solo. Pero, aun así, intervino y los llevó a los dos a casa. Nunca había castigado físicamente a sus hijos, pero en aquella ocasión golpeó el trasero a Jasper con una vara que le proporcionó el tutor de los niños. Cada golpe le desgarraba el alma, pero el miedo a perderlo era más fuerte que cualquier otra cosa y necesitaba mostrarle que su comportamiento temerario tenía consecuencias.


  Y ahora, dieciocho años después, allí estaba, galopando cerca de Minstrel House con su hijo.


  Decidido a pasar más tiempo con él, lo llevó más allá del Puente del Pasatiempo, pasó Blackwood Manor y se detuvo en la orilla más despejada de Little Oldruin, el afluente más caudaloso del río Oldruin. Allí desmontaron y, cuando vio la forma en que resplandecía el rostro de Jasper, sonrió.


  —Hacía mucho tiempo que no montábamos juntos, ¿verdad?


  —Supongo que hay un momento en que padres e hijos dejan de hacer cosas juntos —dijo Jasper estirando los brazos sobre la cabeza y alzando el rostro hacia el sol—. Es una de las muchas consecuencias de crecer. Pero, papá, ¿has visto cómo nos miraba la gente al pasar? Hemos añadido una muesca más a la vara con la que miden las extravagancias de nuestra familia.


  Derek rio y se sentó sobre una roca.


  —No me importa. Nuestras extravagancias no hacen daño a nadie y no están marcadas por perversiones ni cosas extrañas, como las de muchos. Somos buena gente, pero un poco raros —bromeó.


  Jasper miró un instante a su padre y se echó a reír. Luego se sentó a sus pies, como hacía cuando era niño. Derek, emocionado por estar tan cerca de su hijo por primera vez en mucho tiempo, le acarició el cabello.


  —Ha crecido mucho. Pero te queda bien. —Jasper sonrió—. Cuando eras niño te gustaba venir aquí, ¿recuerdas? —Jasper asintió—. ¿Has venido alguna vez desde que volviste?


  —Un par de veces.


  Derek sonrió y acarició la mejilla del joven.


  —No me puedo creer que acabes de cumplir veintiséis años. Hace nada eras un niño y ahora ya eres un hombre. No sé si sentirme feliz porque hayas crecido o triste porque lo has hecho.


  Jasper lo miró sin comprender.


  —No sé qué decir a eso.


  Derek suspiró y apoyó los antebrazos en las rodillas.


  —Sé que conoces todo sobre el primer matrimonio de tu madre y sobre nuestra relación. —Jasper asintió—. Siempre quise que vivieses en la ignorancia, igual que tus hermanos, pero supongo que en este momento agradezco que hubieses pasado la infancia escuchando tras las puertas, porque hace que todo sea más fácil.


  Jasper frunció el ceño con recelo.


  —¿Vas a regañarme?


  Derek se echó a reír.


  —¡No, por Dios! No hay razón para hacerlo. Solo siento que el hecho de que conozcas nuestro pasado hace que me resulte más fácil hablarte sobre algunas cosas. —Dudó—. Supongo que también sabes que, cuando supe que tu madre se casaría, me marché de Inglaterra con Hugh Turner, ¿verdad?


  —Sí.


  —No tenía idea de que estaba embarazada de Daniel.


  —Lo sé.


  —Nunca lamentaré lo suficiente el haberla abandonado, pero supongo que la juventud es mala consejera. Crees que tienes el mundo en tus manos, pero lo único que sostienes es arena. Y ya sabes lo que sucede con ella…


  —Se escurre entre los dedos —afirmó Jasper.


  Derek asintió con una sonrisa.


  —Amaba a tu madre con locura. Tanto, que pensé que la distancia me ayudaría a olvidarla. Trabajé como un loco en China, visité… —Dudó—. Visité burdeles buscando olvidarla, pero tenía el corazón destrozado. Me dolía tanto, que no sabía cómo curar esas heridas. Me odiaba a mí mismo por no haber tenido el valor de enfrentarme a mi padre, por haber permitido que nos separase.


  El corazón de Jasper latió dolorosamente.


  —Por eso regresaste —aventuró.


  —Necesitaba verla. Si estaba cerca de ella, si podía ver su rostro aunque fuese una sola vez, podría vivir en paz. Eso era lo que pensaba.


  —¿No fue así?


  Derek negó con la cabeza.


  —Verla y saber que no podía tenerla fue una tortura. Y, aun así, me empeñé en mantener una relación platónica con ella. Los dos sufríamos lo indecible.


  —¿Y qué pasó?


  Derek lo miró jocoso.


  —Me secuestró y me llevó a Gretna Green.


  Jasper se echó a reír.


  —¡Ah! Así que fue por eso.


  El marqués enarcó las cejas con sorpresa.


  —¿Lo sabías?


  —Sí. Mamá se lo contó a tía Skye cuando era pequeño.


  —¡Ah! —Derek rio—. ¡Ay! Había olvidado aquel dolor. —Miró a su hijo—. Lo había olvidado y por eso le pedí al señor Chang que se marchase. —Puso una mano sobre el hombro de Jasper—. Lo siento.


  Jasper asintió sin resentimiento.


  —Lo suponía. Nadie quería decirme quién había hablado con él, así que fui haciendo mis cábalas.


  —Lo siento mucho. Pensaba que te estaba protegiendo. Nada me gustaría más que mantenerte a salvo, Jasper. Alejarte de cualquier problema y preocupación, pero no puedo hacerlo. No puedo vivir tu vida por ti y mi interferencia te ha traído tanto sufrimiento como el que yo sentí cuando mi padre obligó a Daphne a casarse.


  El joven negó con la cabeza.


  —No fuiste tú, papá. Fue mi propia cobardía. Temía vuestro rechazo, avergonzaros, que me odiaseis… Cuando estaba lejos podía permitirme olvidar vuestros sentimientos, pero aquí no… no podía hacerlo.


  —Pero…


  Jasper palmeó la mano sobre su hombro.


  —Sin peros. No soy un niño, así que no necesito responsabilizar a otros de mis propios errores.


  —No, Jasper, no es así. Fuimos nosotros los que no te dimos la confianza necesaria, los que no cuidamos tus sentimientos a pesar de saber bien que eres una persona muy sensible. Si hubiésemos reconocido nuestros sentimientos por ti antes, no habrías dudado. Y tampoco te habrías marchado a China. Sé que siempre he sido muy duro contigo, pero fue porque tenía miedo de que te metieses en problemas. ¿Tienes idea de los dolores de cabeza que me dabas?


  Jasper rio.


  —Sí.


  Derek también rio.


  —Pero, a pesar de todo, me sentía muy orgulloso de ti. ¿Recuerdas la primera vez que te rebelaste contra nosotros? —Jasper negó con la cabeza—. Tenías cuatro años y habías decidido averiguar si lo que tenían las mujeres debajo de la falda era lo mismo que lo que teníamos los hombres bajo los pantalones.


  —¡Jesús! —exclamó Jasper cubriéndose la cara para ocultar la vergüenza.


  Derek soltó una carcajada al verlo.


  —Una mañana escapaste de tu niñera y metiste la cabeza bajo todas las faldas de la casa. ¿Tienes idea del caos que causaste? —Jasper negó con la cabeza—. Las pobres criadas estaban sofocadas y enfadadas. Pensaban que te convertirías en un pervertido. Así que te castigué sin pudin. ¡Adorabas el pudin! Te pareció tan injusto, que por la noche bajaste a la cocina, cogiste una olla de una de las alacenas inferiores, un enorme cucharón, arrastraste la olla hasta las escaleras y comenzaste a golpearla con el cucharón mientras gritabas que, como hombre, tenías derechos. —Rio de nuevo—. ¡Ni siquiera pronunciabas bien la palabra y te atreviste a hacer algo así! Despertaste a toda la casa y, cuando conseguiste que todos llegásemos al pie de las escaleras, te subiste en la olla y soltaste un discurso incoherente sobre los derechos de las personas.


  —Supongo que pasaba mucho tiempo con mamá —dijo Jasper avergonzado— y con la Liga de las Mujeres.


  Riendo, Derek asintió.


  —Aquella noche, mientras todos volvían a sus cuartos, te llevé a la biblioteca y te enseñé dibujos del cuerpo humano para que vieses la diferencia entre hombres y mujeres e impedir que metieses la cabeza donde no debías de nuevo. Me gané una reprimenda de tu madre, pero me sentía muy orgulloso de ti. Eras capaz de rebelarte contra lo que creías injusto y tenías la voluntad de defender aquello en lo que creías.


  Jasper negó con la cabeza.


  —Eso era antes. Las cosas han cambiado.


  Derek le tomó el rostro entre las manos y lo obligó a mirarlo a los ojos.


  —Quiero que recuperes ese valor y luches por lo que quieres. Si amas a esa persona, ve a buscarla. Tu madre y yo tomamos nuestras propias decisiones cuando éramos jóvenes y queremos que hagas lo mismo.


  —He pedido a tu secretario que me consiga un pasaje para China.


  Derek suspiró y lo soltó.


  —Lo sé. Pero la semana que viene sale uno de mis barcos hacia el país, así que te he reservado un lugar en él. No será tan confortable como un barco de pasajeros, pero estoy seguro de que serás capaz de soportar las penurias del viaje.


  Los ojos de Jasper se llenaron de lágrimas.


  —Papá…


  —El señor Chang te ama sinceramente. El hecho de que prefiera separarse de ti a interponerse entre tú y nosotros, habla de unos sentimientos profundos que van más allá de lo que yo había imaginado. —Sonrió con tristeza—. Siempre os hemos dicho que el amor es importante y me reafirmo en eso. Eres joven, así que no importa si es el amor de tu vida o no. Debes ir a por aquello que deseas, buscar tu propio lugar en el mundo, aunque sea lejos de nosotros. Somos tu familia, Jasper, y te queremos, así que te apoyaremos en todo lo que podamos.


  —Yo no quería decepcionaros…


  —Y no lo has hecho, Jasper. Sabemos que no es algo que uno pueda decidir por sí mismo. También sabemos que te produce un gran sufrimiento. Y es por eso por lo que queremos que vayas y lo busques. Cierto, sería mejor si te quedases aquí, con nosotros, pero si no puede ser, no importa. Allí donde estés, estaremos contigo. —Se palmeó el corazón—. Estaremos aquí.


  Jasper se secó las lágrimas.


  —Papá, lo siento. ¡Lo siento tanto! Hubiera querido nacer diferente para que te sintieras orgulloso de mí. ¡Deseaba tanto que me mirases como miras a Andrew! Pero siento que he fracasado en cada aspecto de mi vida. No puedo ser como Andrew ni puedo darte nietos… ¡Me siento tan inútil!


  Los ojos de Derek se llenaron de lágrimas.


  —Jasper, te amo tal cual eres. Me enorgullece tener un hijo como tú. No pienses nunca que no estás a la altura de lo que esperaba de ti, porque estás muy por encima de mis expectativas. Los cuatro sois mi orgullo, hijo. Todos sois diferentes y, sin embargo, no hay uno al que ame más que al otro. Quiero que olvides todo lo que has sufrido hasta ahora y pienses en esto: no necesito nietos, ni que te parezcas a Andrew; lo único que necesito es que estés saludable y que vivas una vida plena, igual que tu madre y yo. Sea al lado del señor Chang o de quien sea, como si es solo, lo único que deseo para ti, es que vivas sin arrepentimientos.


  Jasper se arrojó sobre él y lo abrazó con fuerza deshecho en llanto. El marqués, sorprendido, correspondió al abrazo y le acarició la espalda como cuando era niño y necesitaba ser consolado.


  —Te quiero, papá.


  Derek se echó a llorar. Ninguna otra cosa podría haberlo hecho más feliz que aquel «te quiero».


  —Y yo a ti, mi pequeño.


  Capítulo 15


  Beijing, China


  Jasper nunca había visitado la Villa de la Nieve, así que cuando el criado lo condujo hacia la sala destinada a recibir a las visitas, pensó que había entrado en un lugar de ensueño.


  Siempre había oído decir que la majestuosidad de aquel palacio rivalizaba con la del desaparecido Yuanmingyuan y era cierto. Solo había visto el amplio patio que conducía a distintas estancias destinadas a la gente ajena a la familia, pero le parecía impresionante. La habitación a donde lo habían conducido había sido remodelada hacía poco, así que era bastante moderna, pero sin renunciar al estilo tradicional.


  Durante mucho tiempo había querido conocer el lugar en el que Ethan había crecido y, ahora que estaba allí, se sentía apabullado. Pero se sintió todavía peor cuando Ching Tien apareció frente a él vestido con la majestuosidad de un rey y la cabeza afeitada. Había adoptado la posición de señor de la casa y le iba como anillo al dedo. Era, sin lugar a dudas, miembro de la familia real.


  Ethan, al verlo, lo miró con sorpresa, pero una sonrisa curvó sus labios.


  —Supongo que has tomado una decisión. —Jasper asintió—. Debí imaginarlo, pues recibí una carta de tu padre hace un par de semanas. Supongo que me escribió en cuanto supo que me había marchado.


  —¿Mi padre? —Ethan sonrió y asintió—. ¿Puedo preguntar qué decía?


  —Me pedía perdón y me daba las gracias.


  —¿Las gracias por qué?


  —Por no haberte arrastrado lejos de ellos y haberles dado la oportunidad de decirte cuánto te aman y lo orgullosos que están de ti. ¿Te sientes feliz?


  Jasper asintió.


  —Feliz y aliviado. Es como si me hubiesen sacado un peso de encima. —Miró a Ethan unos instantes—. Gracias… y lo siento.


  Xiao Tien lo miró con sorpresa.


  —¿Por qué te disculpas?


  —Por mi cobardía. Por haber dudado. Por necesitar tanto el apoyo de mi familia a pesar de haber vivido tanto tiempo lejos de ellos. Por hacerte sufrir… Hay muchas cosas por las que debo disculparme.


  Ethan negó con la cabeza.


  —No es necesario que te disculpes. Te he dicho un millón de veces que lo entiendo, que te comprendo perfectamente. —Se inclinó hacia él y lo miró a los ojos—. Digamos que tenía mis motivos para dar un paso a un lado.


  —¿Cuáles?


  —Quería que vinieses a mí con el corazón libre de cargas, listo para amarme sin lamentos, sin arrepentimientos, sin vergüenza… No quería ser algo secundario en tu vida, quería ser lo más importante. Si hubieses venido a mí con el corazón tan lleno de dolor, nada de lo que hiciese por ti habría tenido sentido, porque siempre habrías estado pensando en tu familia.


  Jasper se mordió el labio inferior y lo miró unos segundos.


  —Soy un desastre, ¿verdad?


  —Un poco. Pero todos lo somos en mayor o menor medida. Mírame a mí, que siempre he odiado a mi padre y ahora lo estoy cuidando.


  Jasper abrió mucho los ojos.


  —¿No lo habían ejecutado?


  —Solo a mis hermanos. Mi padre estaba encarcelado. Mi esposa y mi cuñado fueron condenados a la esclavitud y están en algún lugar cerca de Mongolia. —Se encogió de hombros—. Las concubinas y la esposa de mi padre también son esclavas. Mi familia se ha convertido en un desastre.


  —Lo siento.


  —Yo no. No pensaron en ningún momento en las consecuencias y este fue el resultado, así que no hay nada que lamentar. Pero no podía dejar a mi padre solo. Está viejo y enfermo, así que debo pagar mi deuda con él y cuidarlo hasta que le llegue su hora.


  —Xiao Tien…


  —Mi familia es así, Jasper. No lo lamentes. Yo no lo hago. Sin embargo… hay un nuevo miembro en la casa. —Jasper lo miró con curiosidad—. Es bello como las flores de cerezo, fresco y lozano como la primavera y me ha robado el corazón… —Observó la reacción del inglés y se echó a reír al ver la decepción reflejada en su rostro—. Es un bebé, idiota. Mi esposa tuvo un hijo mientras estuvo en la cárcel y no quiso hacerse cargo de él. Me costó un poco encontrarlo, pero lo conseguí. Y, antes de que te eches a llorar, te diré que no, no es mío, pero lo criaré como tal. La criatura no tiene por qué sufrir por los errores de su madre y yo quería ser padre. Era perfecto para ambos. —Miró a su alrededor—. ¿Y tu querida Sherezhade? ¿No la has traído contigo?


  —La dejé en mi casa. —Se rascó la nuca, incómodo—. Pero Ethan…


  Se quedó callado unos instantes.


  —¿Sí?


  —¿Me vas a aceptar así, sin más? Después de todo lo que… lo que he hecho… esperaba que me odiases, que estuvieses enfadado… no sé. Algo así.


  Ethan se echó a reír.


  —Tengo treinta y cuatro años, Jasper, y no quiero perder el tiempo. Podría hacerme el difícil, claro. Podría mostrarme indignado y hacerte sufrir, pero sería absurdo. Te amo y me amas. ¿Necesitamos algo más?


  —No lo sé. Supongo que no.


  —Deja de dar vueltas a las cosas y piensa en cómo vas a recompensarme por el tiempo perdido. Luego veré si te perdono completamente o no. —Sonrió—. Pero ahora mismo tengo que regresar dentro. Mi padre no está bien y no quiero dejarlo solo mucho tiempo.


  Jasper asintió.


  —Pensaré en cómo recompensarte —dijo levantándose—. Lamento… lamento que tengas que pasar por todo esto.


  Xiao Tien sonrió y negó con la cabeza.


  —Estoy bien, un poco cansado, pero bien.


  Se despidieron con afecto y Ching Tien regresó al lado de su padre. No había mentido al decir que este estaba mal. Desde que lo había llevado a casa, tenía delirios. Se veía a sí mismo siendo torturado y luego encerrado en un cuarto frío y atendido por un solo criado. Porque sí, lo habían sometido a tortura para que confesase sus pecados y luego traicionase a los suyos. Y después, en lugar de acabar con su vida o enviarlo a una celda, lo habían encerrado en uno de los palacios de la Ciudad Prohibida, alejado del mundo y la realidad. Y allí había perdido el último rastro de cordura que le quedaba.


  Ethan sentía compasión por él y ese era el motivo de que hubiese usado sus contactos para ayudarlo a regresar a casa. Era su obligación como hijo ocuparse de él ahora que estaba viejo y enfermo, pero no había ni un ápice de afecto en su corazón. Esa había sido la principal razón por la que se había marchado de Inglaterra: el amor que se profesaba la familia Lee. De no haber visto esa devoción que sentían los unos por los otros, no habría abandonado a Jasper; si sus situaciones hubiesen sido similares, lo habría animado a marcharse con él, pero no podía interponerse entre ellos. No mientras Jasper no resolviese sus miedos y problemas, porque aquello se habría convertido en una losa demasiado pesada con la que no quería cargar.


  A decir verdad, no había esperado que Jasper los abandonase para iniciar una nueva vida lejos de ellos. En todo momento había pensado que, quizá, una vez solucionada su relación con cada uno de los miembros de su familia, decidiría quedarse y estrechar aquellos lazos que siempre había querido estrechar. Era una persona que daba gran importancia a la familia y alejarse había sido una decisión difícil, estaba seguro de ello.


  Cuando llegó al dormitorio de su padre, lo encontró durmiendo. Desde hacía unos días dormía mucho y el médico le había dicho que, quizá, no le quedase demasiado tiempo, que se preparase para lo peor. Pero él no necesitaba prepararse para nada. Podía ver el halo de la muerte a su alrededor. Había sido así desde que lo había sacado de la Ciudad Prohibida tras haber prometido al joven emperador y a su madre que él mismo se mantendría alejado del lugar en beneficio de su padre.


  Sí, había hecho un gran sacrificio, pero no lo lamentaba, porque cuando llegase el momento de enfrentarse con sus ancestros, lo haría con una conciencia limpia, tal y como debía ser.


  Después de visitar a su padre, se dirigió al Pabellón de la Suprema Armonía, donde una vez había vivido con su madre y ahora lo hacía con su hijo. Un hijo que no llevaba ni una sola gota de su sangre, pero que lo sentía como si fuese carne de su carne. El pequeño crecía despacio, pero había tenido una mala alimentación los primeros dos meses de vida, así que era un milagro que todavía tuviese fuerzas para llorar y patalear cuando pedía algo. Más adelante llenaría la Villa de la Nieve de niños. No quería que aquel palacio se convirtiese en un lugar vacío, sin vida. Quería que fuese un lugar ruidoso como el hogar de Jasper. Deseaba tener aquel tipo de familia aunque tuviese que formarla él.


  No quería envejecer solo, esa era la verdad.


  Y tampoco quería llegar a la vejez sin Jasper. Quería tenerlo a su lado por siempre. Pero eso era algo que no podía decidir él, por desgracia. Lo único que podía decidir era atraerlo a su lado y tratar de mantenerlo ahí respetando, cómo no, su libertad.

  


  ¿Por qué sentía aquella mansión de Beijing como su hogar y no Landford House? Incluso ahora que había solucionado todo lo que debía solucionar con su familia, sentía que aquel era su sitio y no Inglaterra. ¡Si hasta Sherezhade se movía con total libertad por la casa!


  Y, a pesar de todo, se sentía inquieto. Ni siquiera la visita a Ethan lo había tranquilizado. Temía haber llegado demasiado tarde, que los sentimientos de este se hubiesen enfriado… en fin, que, quizá, había esperado demasiado de aquel encuentro.


  Se tumbó en la cama, molesto, y la perra subió a su lado. Jasper la acarició, pensativo. No sabía bien cómo enfrentarse a todo aquello, a esa nueva vida que debía afrontar, aunque en el fondo solo estaba regresando al punto de origen.


  —¡Sobreviviré a lo que sea! —exclamó mirando al techo y, como respuesta, la perra ladró antes de apoyar la cabeza sobre su vientre. Jasper rio—. De acuerdo sobreviviremos juntos a lo que sea. Gracias, milady, por la compañía.


  Sherezhade movió el rabo y Jasper le rascó la cabeza, risueño.


  Aquella noche cenó solo y se retiró pronto. Estaba cansado debido al largo viaje. La misma Sher había preferido no cenar y acostarse para dormir. Él, en cambio, había cenado rodeado de un silencio y una soledad a las que ya se había desacostumbrado. Añoraba el alboroto que había a todas horas en Landford House, aquel ir y venir de gente, las apariciones intempestivas de Helena, las regañinas de su madre… Sí, los echaba de menos y, al mismo tiempo, se alegraba de estar lejos. Se sentía estúpido. O quizá lo era. Nunca estaba satisfecho con nada y eso lo convertía en un auténtico idiota.


  Tras la cena arrastró los pies hasta su cuarto y, después de asearse, se dejó caer en la cama, haciendo que Sherezhade la abandonase y fuese a enroscarse en su propia cama. Dormía profundamente cuando unos fuertes golpes en la puerta lo despertaron. Se levantó y se acercó a las escaleras para comprobar qué sucedía y vio a uno de sus criados mirando a un hombre vestido al estilo chino con absoluto pasmo. Jasper bostezó y bajó un par de escalones para ver bien a la persona.


  —¿Qué suce…?


  —Buenas noches, milord. —El recién llegado miró al criado que le había abierto la puerta—. Puede retirarse, su señor me atenderá.


  —Es medianoche —protestó el criado—. Quizá debería volver mañana.


  —Está bien —dijo Jasper bajando el resto de las escaleras—. Yo me encargo, ve a descansar.


  El joven lo miró unos instantes y luego se alejó hacia las estancias de los criados tras hacer una reverencia. Jasper, tranquilo, se acercó a la puerta principal y la cerró.


  —¿Qué te trae a mi casa a esta hora? —Se volvió hacia el invitado y le dedicó una sonrisa perezosa—. Has interrumpido un sueño muy agradable.


  —Supuse que soñabas conmigo y vine a hacer ese sueño realidad.


  Jasper lanzó una mirada a las escaleras.


  —No estoy seguro de que tú fueses el protagonista de mi sueño.


  —¿No? —Jasper negó con la cabeza—. ¿Debería marcharme, entonces?


  —Tal vez… O quizá deberías subir esas escaleras y dejarme comprobar por mí mismo si lo eres o no.


  —¡Milord! —exclamó el recién llegado fingiendo sentirse escandalizado.


  —No me llames de ese modo aquí, Xiao Tien —gruñó Jasper.


  Ethan se echó a reír y se encaminó hacia las escaleras.


  —Comprobemos entonces si era el protagonista de tu sueño o no.


  Jasper también rio y lo siguió escaleras arriba. El mismo Xiao Tien le había dicho en alguna ocasión que lo admiraba por su capacidad para convertir todos sus sueños en realidad y, efectivamente, siempre lo había conseguido. Había tenido dudas de conseguir aquel, pero allí estaba. ¿Qué más podía pedir?


  Condujo a Ethan hasta su cuarto y, una vez allí, se vio acorralado contra la pared. Ching Tien no quería perder el tiempo y Jasper tampoco. No, no quería cometer el mismo error tres veces. Se aferraría al hombre que amaba tal y como tendría que haber hecho desde el primer día.


  —Te amo —murmuró.


  Ethan se apartó de él y lo miró jocoso.


  —Dímelo cuando no tengas una erección y quizá suene más sincero.


  Jasper resopló con fastidio.


  —Nunca he tenido el corazón en el pene.


  —Pero la pasión nubla el juicio.


  —Soy un hombre cuerdo.


  —Por supuesto…


  Lo besó de nuevo para evitar que protestase y, tal y como había supuesto, dejó de pensar en cuanto sus manos comenzaron a desnudarlo.


  Ethan sonrió para sus adentros. Un hombre cuerdo, sí, claro. Y él era un monje budista. Aunque… ¿qué podía decir? No le importaba en absoluto, porque él mismo había perdido la cordura al correr hasta allí como si lo persiguiese algún demonio de esos en los que no creía.


  —Quédate siempre conmigo, Jasper —suplicó—. No te vayas nunca. No podría soportarlo.


  Jasper desabrochó la última prenda y admiró la belleza del cuerpo de Ching Tien.


  —Te aseguro que no me marcharé nunca. No podría hacerlo aunque me lo pidieras.


  Se sonrieron antes de besarse de nuevo.


  Aquella promesa era más que suficiente. Lo que viniese más adelante ya lo afrontarían. Juntos podían conseguir cualquier cosa.


  Epílogo


  Minstrel Valley, diciembre de 1871


  Jasper cogió una ramita de muérdago y la metió en el bolsillo mientras su padre besaba ruidosamente a su esposa. La casa todavía no había empezado a llenarse de gente y solo estaban en la casa sus padres, Ethan y él. En un par de horas comenzaría a llegar el resto de la familia.


  —¿Ya habéis comprado los pasajes? —preguntó lady Leavenfield cuando por fin se libró del abrazo de su esposo—. ¿Cuándo volvéis a casa?


  Habían llegado a Inglaterra en agosto y debían volver a China, pero planeaban quedarse al menos hasta enero. Los tres niños que Ethan había adoptado disfrutaban enormemente de Inglaterra.


  —El cinco de enero —respondió Xiao Tien sonriendo.


  Todavía se sentía un poco tímido frente a los padres de Jasper, a pesar de que lo habían recibido con los brazos abiertos. Eso sí, con dos habitaciones separadas también. Había cosas que eran difíciles de asimilar, aunque era así para ambas partes. A Ethan le costaba digerir que los padres de su pareja conociesen su relación y la aprobasen, aunque les resultase difícil. Le parecía admirable, sí, pero se sentía un poco avergonzado.


  No había sido fácil para él y para Jasper llevar aquella relación a buen puerto. Se conocían demasiado bien, así que no era sencillo para ellos engañarse ni cuando era absolutamente necesario mentirse. Además, a Jasper le había costado mucho adaptarse a vivir con él. El verse privado de parte de su libertad había sido el mayor problema con el que el hijo de los marqueses de Leavenfield había tenido que lidiar. Aunque, a pesar de todo, las cosas entre ellos iban bien. Vivían en la Villa de la Nieve, donde desarrollaban su carrera literaria. Jasper seguía escribiendo novelas de aventuras, mientras que él había comenzado a escribir historias de amor que estaban consiguiendo un gran éxito dentro de China. Las cosas iban bien entre ellos, tenían una buena vida y su joven familia había empezado a caminar despacio, pero llena de amor. Jasper era un gran padre, aunque los niños lo llamaban «tío». No habría sido fácil explicarles el tipo de relación que tenían, pues no estaba el mundo preparado para aquel tipo de vida.


  En cuanto los marqueses se distrajeron con la preparación de algunas cosas para los nuevos huéspedes, Jasper lo arrastró escaleras arriba hasta su dormitorio. Una vez allí, sacó la ramita de acebo y la colocó sobre ellos.


  —No puedo permitirme ser tan efusivo como mis padres bajo cada rama de acebo, pero puedo hacerlo en privado.


  Ethan rio al mirar hacia arriba.


  —Esto me recuerda algo.


  —Por suerte, las circunstancias son muy diferentes ahora. —Jasper miró el acebo y luego miró a Ethan de una forma de lo más elocuente—. Se me cansan los brazos, cariño.


  Xiao Tien suspiró, fingiendo que aquello le suponía un gran esfuerzo y lo besó. Un beso casto y corto, como el de una joven debutante que era besada por primera vez. Pero Jasper, deseoso de conseguir su objetivo, arrojó la rama a un lado y lo empujó contra la pared para besarlo. Ethan respondió con pasión y ambos se separaron a regañadientes. El celibato que estaban manteniendo ambos por respeto al hogar de los marqueses de Leavenfield, unido al que habían tenido que soportar en el barco, los estaba matando.


  —A Dios pongo por testigo que en cuanto lleguemos a casa…


  —¿No eres ateo? —preguntó Ethan jocoso.


  —Sí, pero no importa. —Jasper dudó—. Esta noche iré a tu cuarto y espero que no cierres con llave como la noche pasada.


  —Tus padres…


  —Mientras no hagamos mucho ruido estará bien.


  —Jasper…


  —Por favor… —Le dedicó su mejor mirada de cachorro desvalido y Ethan se echó a reír—. No cierres la puerta.


  —Está bien. —Enredó las manos en el cabello de Jasper—. Siempre consigues lo que quieres de mí.


  —Y espero seguir haciéndolo durante muchos años porque te amo más que a mi propia vida.


  —Yo también te amo, Daniel Jasper Lee. Pero ahora deberíamos bajar. Estoy oyendo mucho ruido abajo.


  Jasper suspiró con fingida resignación.


  —El resto de la familia ha llegado. Se acabó la paz.


  —Vamos.


  Ambos se sonrieron y bajaron las escaleras dispuestos a disfrutar de la felicidad que les proporcionaba estar allí, juntos, siendo aceptados y apreciados por los miembros de la familia que conocían su relación.


  Eran felices y, al final, era lo único que realmente importaba. Quizá su concepto de la felicidad era diferente del de los demás, pero se sentían tan plenos que cada día era importante y especial para ellos. Era difícil esconderse a diario, fingir que no los unía aquel tipo de relación, pero cuando se quedaban solos y se abrazaban en medio de la noche, olvidaban el rechazo, el miedo y el dolor, y su mundo se limitaba al otro.


  Quizá Ethan nunca apareciese en el árbol genealógico de la familia Lee, pero no importaba, siempre y cuando su nombre permaneciese escrito a fuego en el corazón de Jasper.


  


  [image: Foto de la autora]


  
    ALEXANDRA BLACK (Lugo, España, 1977).


    Desde muy pequeña mostró una clara inclinación hacia la escritura. Escribió su primera novela a los trece años y la leía en el patio del colegio a sus compañeras y a todos los que quisieran unirse a ellas. Entonces ya sabía que quería ser escritora.


    Se licenció en Humanidades, trabajó en medios de comunicación mientras estudiaba, y actualmente compagina el trabajo y la escritura junto con su otra gran pasión: los dramas asiáticos y el cine de autor.

  


  Notas


  
    [1] Kung Fu. <<

  


  
    [2] Así llamaban a China sus habitantes en la época. Imperio Qing o Imperio del Gran Qing. China es el nombre que le dieron los occidentales. Incluso hoy la nombran de otro modo. <<

  


  
    [3] Las changsan eran mujeres muy hermosas y cultas a las que preparaban desde niñas para entretener a los hombres. Vendían favores sexuales y cobraban doble tarifa: por sexo y por compañía. Aspiraban a convertirse en concubinas de algún hombre para abandonar aquella vida. No se consideraban a sí mismas prostitutas, sino «amantes». <<

  


  
    [4] La península de Corea. <<

  


  
    [5] Se refiere a Ana Bolena, segunda esposa de EnriqueVIII, que fue decapitada tras ser acusada de adulterio, incesto y traición. <<

  


  
    [6] Literalmente: doy para que des. Es decir, implica reciprocidad. <<

  


  
    [7] Protagonista de la novela Viaje al Oeste, una de las obras maestras de la literatura china. También conocido como Rey Mono. <<

  


  
    [8] Clan de origen manchú que instauró la Dinastía Qing. <<

  


  
    [9] Famoso filósofo chino. <<

  


  
    [10] Obra de Shi Nai’an, Shi Hui, Guo Xun y Luo Huanzhong. Es una de las cuatro novelas clásicas más importantes de la literatura china. <<

  


  
    [11] Novela del sigloXVIII escrita por Cao Xueqin. <<
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